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   Avanzó hacia las puertas del juzgado. Salió del edificio y el sol le obligó a oscurecer la vista con sus gafas. La mañana era fresca y la brisa del mar volvió a llenar sus pulmones. Bajo el brazo llevaba aquel metálico porta-documentos cilíndrico que día a día le acompañaba. Se acercó al semáforo de la amplia avenida y junto a los demás peatones esperó que volviera a ponerse en verde. No tardó mucho. Tras pocos segundos le permitió seguir su camino y así lo hizo, pero algo le obligó a frenarse en seco. Los demás peatones, los coches, los pájaros, las hojas e incluso el viento se habían parado a su alrededor. Todo estaba inmóvil, inerte, muerto en vida. Alzó la vista al cielo, levantó ligeramente las gafas y sonrió para luego reanudar la marcha. A los pocos segundos todo volvió a la normalidad.
 
   Al cruzar la calle y ya sobre la acera escuchó a su espalda la voz ronca de un hombre.
 
   — ¿Otra vida arruinada bajo tu brazo?
 
   —No—respondió sosegadamente mientras continuaba su camino sin girarse— Simplemente otro negocio bien hecho. Por cierto, sobre el número de antes. Cuando empecé en esto me impresionaba, no te lo puedo negar, pero ya resulta aburrido. ¿No tenéis otra manera de presentaros o es que ya vuestra imaginación no da para más? 
 
   Era la voz de una niña la que ahora se dirigía a él.
 
   —Sabes que todos morirían si lo hiciéramos de otra manera.
 
   —Ya lo sé, y realmente me gusta que sea así.
 
   — ¿Por qué te gusta?—inquirió la voz de una anciana.
 
   —Porque no podéis usar esa estratagema para sorprenderme. Ya no. Pecáis de buenos y no podéis permitiros dañar a nadie.
 
   —Realmente eres un pícaro— susurró una cándida voz de mujer.
 
   Esta vez sí se detuvo. Recordó esa frase que tantas veces oyó antaño. Giró lentamente y la vio. Igual de bella que hacía cien años. Sus rubios rizos reposaban sobre los hombros y aquellos ojos azules lo miraban fijamente. Bajó lentamente sus oscuras gafas y la observó con detenimiento.
 
   —Os dije hace tiempo que no la usarais nunca más, ¿me oís?, ¡Nunca! — gritó al finalizar.
 
   Ella impasible se limitó a sonreír
 
   —Mamá, ¿por qué grita ese señor? ¿Está enfadado?
 
   Un niño que pocos años y que apenas levantaba unos palmos del suelo le señalaba con su diminuto brazo mientras con el otro agarraba fuertemente la mano de su madre. Ella le miraba asustada y sin responder apresuró la marcha arrastrándolo.
 
   Arrepentido, dejó caer la cabeza mirando al suelo mientras gesticulaba negativamente.
 
   —No te has hecho visible, ¿verdad? Maldito cabrón—murmuró
 
   La oyó reír y al alzar la vista nuevamente ya había desaparecido. Luego, noto la ligera presión de una mano en su hombro acompañada de otra voz, esta vez de hombre que también reconoció.
 
   — ¿Qué tal un café? A este invito yo.
 
   Juntos caminaron hacia el centro comercial aledaño al mercado. Subieron por las pronunciadas escaleras paralelas a la entrada del parking, sobre la cual se encontraba la cafetería, y dirigiéndose hacia una de las mesas libres situada en la esquina de la terraza, se sentaron uno frente al otro.
 
   —No hay buenas vistas que digamos, ¿no prefieres otro lugar?—le preguntó
 
   —Éste está bien Michael— respondió mientras de su abrigo sacaba una pitillera dorada.
 
   —Ese vició te acabará matando.
 
   Rió mientras tras abrirla encendía un cigarrillo.
 
   — ¿No recuerdas que con mi trabajo me evito ese problema?
 
   Inspiró profundamente y exhaló sobre Michael todo el humo obligando a que girara la cabeza.
 
   —Tranquilo hombre, a ti te daña lo mismo que a mí. Nada—sentenció
 
   Michael le volvió a mirar mientras se dejaba caer sobre el respaldo de la silla.
 
   —Sí, pero eso no implica que me tenga que gustar ese olor tan nauseabundo
 
   Volvió a reír e inspirar una nueva calada.
 
   —Vuestro jefe os debería dejar divertiros de vez en cuando. ¿No creó él la famosa gracia de Dios?
 
   No le respondió. Ese último chiste no le había gustado y lo sabía.
 
   —Lo siento— dijo disculpándose mientras apagaba el cigarrillo en el cenicero—, pero me ha puesto de mal humor la estratagema que usaste. Ha sido de mal gusto.
 
   —Pensé que quizás te gustaría volverla a ver. Es bueno mantener los recuerdos, ¿no crees?
 
   Le miró fijamente. Ahora era a él a quien no le gustaba esa respuesta. 
 
   —Hubiera deseado verla a ella, no  a ti usurpando su imagen. ¿Acaso no recuerdas qué pasó la última vez?
 
   Asintió a la vez que bajaba la mirada hacia la mesa.
 
   —Eso fue hace ya hace cien años y todos lo hemos olvidado.
 
   Volvió a coger la pitillera para encender nuevamente otro cigarrillo.
 
   —Yo no.
 
   El camarero les interrumpió
 
   —Buenos días señores, ¿qué van a tomar?
 
   Exhaló el humo y preguntó.
 
   —Michael, ¿tú lo de siempre verdad?
 
   Michael afirmó con un leve gesto de cabeza
 
   —Para él un café con leche y para mí un café solo.
 
   El camarero tomó nota y se retiró.
 
   —Es irónico.
 
   — ¿El qué?— pregunto Michael.
 
   —Tú y yo juntos aquí tomándonos un café.
 
   Michael sonrió
 
   —No todos los momentos entre los nuestros deben ser malos.
 
   —Quizás tengas razón. Al fin y al cabo si tu jefe fue capaz de convertir el agua en vino, por qué nosotros no podemos ser capaces de compartir una taza de café. Esto sí es realmente un milagro, ¿no crees?
 
   Ambos volvieron a sonreír y tras ello mantuvieron el silencio varios minutos observando la gente pasear frente a ellos. El camarero se acercó nuevamente. Esta vez traía una bandeja con el pedido. Lo sirvió y se retiró.
 
   Michael cogió un sobre de azúcar. Lo abrió y lo vació dentro del café con leche removiéndolo lentamente. Observó el porta documento metálico que Aarón había dejado sobre la mesa y las inscripciones que había talladas en él. No las entendía. Nunca las entendió.
 
   — ¿Qué le has prometido a ese infeliz Amadeo?
 
   Tras oír la pregunta dio un sorbo de la taza de café y la volvió a dejar sobre el platillo.
 
   —Amadeo. Hacía tiempo que no oía mi propio nombre.
 
   —Es un nombre bello—dijo Michael haciendo una leve pausa para dar él también un sorbo a su bebida—Amadeo… amado de Dios, el que ama a Dios.
 
   Amadeo cogió nuevamente la taza de café y acabó el resto que le quedaba. Volvió a dejarla sobre el platillo y dio una calada del cigarro que había dejado reposando en el cenicero.
 
   —Amado de Dios. Poco me amó cuando dejó que quemaran a mi familia junto a mí en la plaza de aquel pueblo. ¿Dónde estaba él para amarme en ese momento?—Su tono empezó a violentarse— ¿No oía mis gritos llamándole? Y los de mi mujer, ¿tampoco los oía mientras el fuego abrasaba su piel? Y el del hijo que portaba en sus entrañas, mi hijo. ¿Es que él no sufrió y gritó en el vientre de su madre? ¿O acaso estaba abstraído oyendo la jauría que ocupaba aquella maldita plaza adorándole? ¿Qué le llamaba más la atención a tu jefe? ¿Los gritos de súplica de dos de sus más fervorosos creyentes y de una inocente criatura que venía en camino o aquella masa inculta y enfermiza deseosa de sangre y de olor a carne quemada? No hace falta que me respondas porque ambos sabemos la respuesta.
 
   Michael sintió con pena el dolor de sus palabras.
 
   —Amadeo, escucha.
 
   —No vuelvas a llamarme Amadeo. Hace tiempo que dejé de usar ese nombre. ¿Sabías que mi madre me lo puso por el amor que le profesaba a tu jefe?
 
   —Lo sé. Sé casi todo de ti, pero podrías contarme más y hacerme entender. Quiero comprender el porqué de tus acciones y el camino que elegiste. Aunque no lo creas te he admirado durante muchísimo tiempo y sé que las veces que nos hemos tropezado lo he dejado patente. Hoy has vuelto a arrebatarnos algo importante. Has hecho un buen negocio y tu Señor seguro que te permite unas horas de libertad. Fuiste nuevamente más rápido que yo. Te vi salir satisfecho del juzgado.
 
   —Aarón.
 
   — ¿Perdona?—preguntó extrañado Michael.
 
   —Aarón—repitió nuevamente— Desde el setenta y cinco me llamo así. Aproveché el caos que había durante la transición para cambiar mi nombre.
 
   — ¿Y qué paso con Jesús? La última vez que nos vimos, te hacías llamar así. La verdad es que a muchos no les gusto la elección.
 
   —Eso ocurrió en 1914, durante la Gran Guerra. —Aarón suspiró con una extraña melancolía en su gesto— Parece que fue ayer. Supongo que la rebeldía que vivió en mundo en esa época hizo que optara por tomar ese nombre cuando volví a adquirir una nueva identidad.
 
   Michael bebió de su taza. Saboreó la bebida lentamente y volvió a hablar.
 
   —El siglo veinte ha sido bastante productivo para ti.
 
   —No me puedo quejar la verdad. Debo reconocer que tengo a mi jefe contento y al tuyo no tanto.
 
   Michael, a punto de volver a dar otro sorbo, dejó lentamente la taza sobre el plato. Luego apoyo las manos sobre sus rodillas y se recostó una vez más en la silla.
 
   — ¿Puedes dormir por las noches tranquilamente sabiendo el horror que has dejado a tu paso? Ningún antecesor tuyo ha conseguido hacer lo que tú has logrado. Has traído tanto mal a este planeta que desde tu conversión nada ha sido igual. En ochocientos años has acabado con las vidas de millones de personas y ahí estás. Tranquilo como si nada de esto fuese contigo. A veces pienso que tú eres el auténtico mal y tu jefe es simplemente una marioneta.
 
   Aarón se mantuvo en silencio mientras Michael le hablaba. Cuando finalizó sus palabras dio una calada y apagó el resto del cigarro.
 
   — ¿Dormir dices? Te atreves a decirme si duermo tranquilamente. ¿Quién eres tú para juzgarme? La mayoría de las noches me despierto bañado en sudor oyendo los gritos de mi mujer y viendo como su cuerpo se desfiguraba por el fuego. Mejor harías en hacerle esa pregunta a tu jefe. Amigo, te equivocas. Yo no he empezado esto y mucho menos he matado a nadie. Y otra cosa más, no te confundas. Yo no hago promesas, doy soluciones a los deseos de la gente a cambio de algo que para muchos no tiene valor ninguno, su alma. Pobres ilusos.  Simplemente les entrego una guía de cómo deben hacer, si ellos la siguen o no es su problema. Como ves, soy un simple asesor.
 
   — ¡Eres un Tratante! — interrumpió con tono airado para rápidamente volverlo a bajar tras darse cuenta que varios usuarios de la terraza giraron sus miradas hacia ellos —, un Tratante de almas. Las de aquellos que consigues y las almas de las vidas que se pierden por culpa de estos.
 
   —Cada uno hace lo que quiere con su vida. Fue tu jefe quien impuso el libre albedrío y como dijo uno de tus compañeros hace mucho tiempo, esa fue la razón por la que no me ayudó cuando lo necesitaba. Por el libre albedrío. Pues ahí lo tienes, libre albedrío para todos.
 
   Volvieron a mantener el silencio varios minutos más. Michael sabía que no había comenzado bien la conversación, pero quería continuarla. Algo en Aarón le atraía. No sabía si esa atracción era el odio que sentía hacia Dios por el mal que decía haberle propinado injustamente o por los logros que conseguía con sus palabras. Sentía a la vez aversión y admiración y eso le impedía dejar la conversación y que sus ansias de conocerle mejor acabarán ahí.
 
   —Ha pasado ya algún tiempo desde la última vez que estuviste por aquí.
 
   — ¿Por Tenerife? Si, unos setenta años. Ha cambiado bastante esta isla—respondió Aarón mientras seguía observando sobre la barandilla el ir y venir de la gente hacia el mercado.
 
   —Fue en el 36, ¿verdad?
 
   Aarón giró la cabeza en busca del camarero y al verlo le hizo una señal para que regresara a la mesa. 
 
   —Si—respondió a Michael ya mirándole a la cara—Hice daño a tu jefe con ese trato, ¿no es así? Entiendo que me odie.
 
   —No te odia y lo sabes. Te recogería con los brazos abiertos si quisieras ir hacia él. Ni siquiera pide tu perdón. Él es bueno y sabio y…
 
   Aarón interrumpió.
 
   — ¡Por tu dios, cállate! Resultas empalagoso ¿Acaso te estás oyendo? Les di el poder en el 36 a sus creyentes. A su ejército aquí en la tierra, a su Iglesia ¡joder!—exclamó susurrando para que nadie les mirara—, y ya sabes lo que hicieron ellos. Consiguieron la mayor represión cultural, civil y científica que nunca hubo en este país. Y lo mejor es que formaba parte del trato que firmó ese pequeño cabrón. Pensaba que si firmaba eso, cuando muriera simplemente con pedir perdón todo se olvidaría pero no leyó la letra pequeña. Su alma fue donde debía ir. Me hubiera gustado verle la cara cuando abrió los ojos y vio su nueva residencia. En el fondo tu jefe debería estarme agradecido al evitar que esas alimañas entren en su casa. 
 
    —Cuéntame.
 
   Aarón le miró extrañado
 
   — ¿Qué te cuente el qué?
 
   —Tú historia Aarón. Quiero entenderte, quiero comprenderte, quiero ayudarte.
 
   Aarón rió
 
   —Creo que quieres saber de mí para acabar conmigo. Eso es lo que creo.
 
   Michael demudó el rostro. El no sentía aquellas palabras pero era lógico que Aarón las pronunciara. Intentó responder pero el camarero les interrumpió
 
   — ¿Deseaba usted algo?—preguntó dirigiéndose a Aarón.
 
   —Sí. Hemos decidido que vamos a quedarnos un poco más. Tráigame otro café y para mi amigo...
 
   Michael gesticuló con la mano haciendo saber que no quería nada.
 
   —Para el nada entonces. Un café y un vaso de agua. 
 
   El camarero se retiró y Michael aprovechó el momento para continuar hablando
 
   —Aarón, sobre lo que comentaste antes que nos interrumpiera. No deseo saber de ti para dañarte con ello. Realmente me resultas una criatura interesante y no te entiendo, quizás sea por eso por lo que quiero saber. Nada más. Debes creerme cuando te digo esto. Yo no dañaría a nadie. No soy tan rastrero como…
 
   Aarón interrumpió nuevamente.
 
   — ¿Como yo?
 
   — ¡Yo no he dicho eso joder!
 
    Aarón se sonrió
 
   —Tranquilo Michael. Un ángel diciendo improperios—dijo con tono sarcástico—. ¿Hasta dónde vamos a llegar? Está bien. Si quieres saber, sabrás, pero ten cuidado. La información es el poder y abre muchas puertas al igual que cambia a las personas tanto como a los ángeles.
 
   Michael noto una extraña sensación en su cuerpo. Ni la entendía ni podía distinguir si era producida por el temor hacia las palabras de Aarón o eran aquellas ansias y el deseo por saber.
 
   —Deja que yo decida qué hacer con esa información. —le dijo.
 
   —Está bien. Preguntaste cuando fue la última vez que estuve por Tenerife. Fue el 12 de julio de 1936. Una visita que le hice a Francisco. Francisco Franco Bahamonte.
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   El general se dirigió al ordenanza con tono malhumorado.
 
   — ¿Has entendido bien lo que te he dicho? ¿El contenido del telegrama?—preguntó sentado tras la robusta mesa del despacho de la Capitanía.
 
   El ordenanza que se mantenía firmes frente a él respondió con marcialidad. Sus piernas temblaban.
 
   —Sí mi General.
 
   —Entonces que se tramite enseguida y quiero la confirmación cuando haya sido enviado.
 
   —A sus órdenes mi General—respondió dando un taconazo para luego retirarse. Al cerrar la puerta doble del despacho el General quedó solo, sentado y pensativo en aquella sombría habitación que mantenía las cortinas cerradas evitando que una gran parte de luz del exterior entrara. Una voz le sobresaltó.
 
   —Geografía poco extensa—oyó decir— Extraña manera de hacer saber a alguien que uno es un cobarde, ¿no cree mi General?
 
   El General se puso en pie y de uno de los cajones de la mesa sacó un revólver empuñándolo tembloroso.
 
   — ¿Quién anda ahí?—gritó
 
   La voz contestó suave y pausadamente.
 
   —Tranquilícese mi General. No estoy aquí para hacerle daño. Al contrario.
 
   — ¡Maldita sea!—gritó nuevamente— ¿Quién es usted?, salga de donde se esconda. Quiero verle.
 
   —Todo a su tiempo mi General.
 
   Aterrado, hizo uso de su revólver y varias balas impactaron contra diferentes lugares del despacho.
 
   ¡A mí la guardia!, ¡a mí la guardia!—comenzó a gritar mientras sacaba del mismo cajón donde estaba el revólver una pequeña caja de cartón que contenían balas. Se parapeto tras la mesa y volvió a cargarlo mientras oía como el ruido de botas a la carrera comenzaba a sonar subiendo por las escaleras. La doble puerta del despacho se abrió con un estruendo y un joven oficial, revolver en mano, entró seguido de varios soldados que portaban fusiles.
 
   — ¡Mi general! ¿Dónde está mi general?—gritaba el oficial—Buscad al General.
 
   Los soldados siguiendo las órdenes comenzaron a hacerlo y él, sintiéndose seguro, salió de su escondite tras la mesa. La inesperada aparición sobresaltó a varios de ellos que no dudaron en apuntarle.
 
   —Bajad las armas, imbéciles—les ordenó el oficial y se dirigió raudo hacia él. — ¿Se encuentra bien mi General? Oímos disparos y a usted llamando a gritos a la guardia.
 
   — ¡Hay alguien en mi despacho!—gritó—. Alguien ha entrado en mi despacho. Buscadlo.
 
   — ¿Un intruso mi General?, pero eso es imposible. Se ha doblado la guardia y…
 
   El General le interrumpió y agarrando con fuerza la solapa de la guerrera del oficial volvió a dirigirse a él con tono amenazador.
 
   —No discuta mis órdenes. Hay alguien en mi despacho. Descorran las cortinas, que entre la maldita luz y busquen al intruso.
 
   Tras acabar de hablar soltó con desprecio la guerrera. El joven oficial, que no esperaba aquella reacción tan violenta, asustado se limitó a saludar y se giró a los soldados.
 
   —Ya habéis oído al General, correr las cortinas y buscar al intruso en el despacho. ¡Rápido, rápido!—les arengaba finalmente
 
   Los soldados obedeciendo se dirigieron hacia las ventanas. Las mismas, que por órdenes se habían mantenido prácticamente cerradas por la sospecha de atentados contra su persona tras llegar a la isla, ahora dejaban entrar la brillante luz matutina. Tras hacerlo se giraron después hacia el despacho y nada. Excepto los cuadros que adornaban las paredes, algunos muebles y otra decoración, allí solo estaban ellos.
 
   —Mi General—dijo el oficial dirigiéndose a él titubeante—No hay nadie.
 
   El general se mantuvo en silencio absorto por la situación. Aquello que veían sus ojos no era lógico. Había oído una voz y notado la presencia de alguien. Sabía que no podía haber sido un sueño, pero y si quizás la tensión de los últimos días le hubiera pasado factura. Nuevamente se sentó en el sillón del despacho y se dirigió al oficial.
 
   —Pueden retirarse, deseo estar solo.
 
   El oficial nuevamente saludó y se dirigió a los soldados indicando volver a correr las cortinas.
 
   —Déjelas como están. Quiero que entre la claridad.
 
   —Pero mi General—contestó —las cortinas deben estar cerradas por su seguridad. Ya sabe que pueden estar vigilándole para atentar contra usted y…
 
   —Retírese y déjelo todo tal y como está.
 
   El oficial asintió y dio órdenes para que todos abandonaran la habitación. Saliendo el último, cogió ambas puertas de la entrada al despacho y las cerró. El General que observaba desde su sillón por una de las ventanas el exterior al oír cerrarse completamente las puertas se giró y la visión de una figura humana de pie frente a él le sobresaltó haciendo que volviera a empuñar su revólver. Lo elevó a la altura de su cara y apuntó. Se disponía a disparar sin mediar palabra cuando aquella figura habló.
 
   —Sanjurjo caerá.
 
   El General apuntó a la cabeza y martillo el revólver. El hombre se mantenía quieto en el centro del despacho y con voz calmada volvió a dirigirse a él.
 
   —Y mañana Calvo Sotelo correrá la misma suerte. Creo que ha llegado su momento, mi General.
 
   Asustado por estas últimas palabras afianzó con fuerza el revólver y se dispuso a abrir fuego contra el intruso levantándose del sillón.
 
   — ¡Maldito anarquista! ¡Conmigo no vais a poder! Antes acabo contigo y con media España.
 
   —Estoy seguro que lo hará— respondió con voz templada.
 
   El general apretó el gatillo pero nada. El revólver no disparó. Asustado volvió a hacerlo una y otra vez pero todo fue en vano. Se sintió impotente y el miedo le invadió. Intentó llamar a la guardia pero el terror se había aferrado a su garganta y le impedía hablar. Las piernas le flaquearon y quizás conocedor de su final se sentó nuevamente en el sillón. Un último pensamiento cruzó por su mente. Apoyó el revólver en su sien apretando una vez más el gatillo. Con más fuerza esta vez. Antes morir como un soldado y bajo su propia mano que por las de un asesino enviado para acabar con él. El revólver volvió a fallar. Tras oír el infructuoso clic y notar que seguía con vida simplemente se limitó a dejarlo sobre la mesa y esperar su final. Cerró los ojos y pacientemente esperó que una bala acabara ya con todo. Escuchó como el hombre, que hasta ese momento había permanecido inmóvil en el centro de la habitación, comenzaba a caminar lentamente y se dirigía hacia él. Pensaba que ya no quedaba nada para su final y recordó sus campañas en África y aquella bala que una vez le hirió en Yebala. ¿Sentiría nuevamente ese ardor que en aquella ocasión le cortó la respiración o ahora todo sería más rápido? Luego el ruido de uno de los sillones que había frente a su mesa. Se había sentado en uno de ellos. Decidió abrir los ojos y lo vio detenidamente.  Aquel hombre le miraba fijamente y una leve sonrisa esbozaba su cara.
 
   —Tranquilo mi General, no soy un anarquista al que hayan enviado para acabar con su vida y menos estoy interesado en que se pegue un tiro, así que hágame un favor y deje de jugar con su revólver. Seguro que su padre le dijo alguna vez que las armas las carga el diablo.
 
   El general no respondió. Se limitaba a observarlo. De faz morena y pelo corto oscuro vestía con un largo abrigo negro y se mantenía con actitud relajada sentado frente a él. Lentamente introdujo la mano en uno de los bolsillos del abrigo y sacó una caja de cigarros.
 
   — ¿Tiene fuego?—preguntó
 
   El General gesticuló negativamente con la cabeza.
 
   —Es verdad, olvidaba que usted no fuma. Y si no tiene fuego supongo que ahora yo tampoco podré. En fin, ya habrá tiempo después.
 
   — ¿Quién es usted y qué quiere de mí?—preguntó el General tímidamente— Si no ha venido a acabar conmigo entonces quién le envía ¿Ha sido Sanjurjo verdad?
 
   El hombre volvió a introducir la caja de cigarros en el bolsillo y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón.
 
   —Lo primero es lo primero. Mi nombre es Jesús.
 
   — ¿Y su apellido?
 
   —Simple y llanamente Jesús. Estoy aquí para proponerle digamos… un negocio.
 
   El General se levantó del asiento y quizás confiado al ver que su vida no era el objetivo de aquel hombre volvió a mostrar autoridad en sus palabras y se dirigió a él.
 
   —Si ha sido el General Mola quien le ha enviado dígale que soy libre de tomar mis decisiones tal y como la crea más conveniente para mí y para el bien de España. En estos momentos de incertidumbre la patria no está para…
 
   Jesús le interrumpió con voz sosegada haciéndole callar 
 
   —General, creo que lo mejor es que se siente y me deje hablar. Lo que le voy a mostrar seguro que es de su interés.
 
   El general obedeció y volvió a sentarse.
 
   Jesús se desabrochó los botones superiores del abrigo e introdujo la mano. Asustado el General empuño una vez más el arma y le apuntó. Jesús paró y le miró fijamente a los ojos.
 
   —Discúlpeme—dijo el General.
 
    Tras ello, guardó el revólver en el interior del cajón de donde lo había sacado al verle la primera vez. Jesús asintió y continúo con su acción extrayendo un cilindro metálico de poco diámetro y unos treinta centímetros de largo. Estiró el brazo y se lo ofreció al General.
 
   —Cójalo
 
   El General, reticente, no se movió. Simplemente se mantuvo quieto observándolo e intentando leer las inscripciones que tenía talladas.
 
   —Para ser un héroe de África carga mucho temor a sus espaldas. Créame. Lo que hay en su interior le librará de ese peso.
 
   El General continuaba impasible y tras unos segundos simplemente se limitó a realizar una pregunta.
 
   — ¿Qué es?
 
   Jesús lo dejó sobre la mesa y volvió a recostarse observando como la mirada del General ya no se apartaba del porta documentos. 
 
   —Lo que ve es su futuro—dijo
 
   La expresión del General cambio, y abriendo aún más los ojos a raíz de las palabras de Jesús, alzó la cabeza y le miró.
 
   —A qué se refiere al decirme que es mi futuro. ¿Qué contiene este cilindro? Son órdenes de Mola, ¿verdad?
 
   Jesús sonrió.
 
   —Acabará antes si lo abre y lee detenidamente lo que hay en su interior.
 
   El General sin retirar los ojos de Jesús exhaló con un sentimiento que unía el desprecio y la resignación. Cogió el cilindro y comenzó a examinarlo pero no logró descubrir ninguna tapa que pudiera quitar o desenroscar. Lo estudió detenidamente pero nada. Lleno de enfado golpeó con él la mesa y allí lo dejo.
 
   — ¿Qué clase de broma es esta?—grito.
 
   Jesús se mantuvo inmutable al grito del General y tras varios segundos habló.
 
   —Recuerde mi General que la paciencia es una virtud. Recuérdelo desde este momento. Ahora vuelva a coger el cilindro. Esta vez hágalo con una mano desde cada extremo y gírelas una en sentido contrario a la otra.
 
   El General obedeció. Con decisión agarro como Jesús le había indicado ambos extremos del cilindro y siguió sus instrucciones. No tuvo que ejercer mucha fuerza ya que prácticamente al iniciar el giro el cilindró suavemente se separó a la mitad. Alejó ambos extremos y un rollo parecido a un pergamino hizo su aparición.
 
   Alzó la mirada 
 
   — ¿Qué hago ahora?—preguntó
 
   —Simplemente leer y cuando acabe darme una respuesta.
 
   — ¿Una respuesta? ¿Sobre qué?
 
   —Va a ser verdad que los gallegos no hacen más que preguntas—sonrió Jesús—Mi General, limitase a leer lo que hay escrito y cuando acabe ya hablaremos.
 
   El General obedeciendo sacó aquel pergamino del tamaño de un folio y color envejecido para después, con cuidado, estirarlo sobre la mesa. 
 
   — ¿Se está riendo de mí? Aquí no hay nada escrito.
 
   —Céntrese en el pergamino y lea. Ellas aparecerán
 
   — ¿Ellas?
 
   —Las palabras, sus deseos.
 
   —No entiendo, ¿mis deseos?—dijo bajando la mirada nuevamente hacia el papel para al instante enmudecer.
 
   Poco a poco las palabras aparecían como si una pluma invisible las escribiera y a medida que llenaban el pergamino iban desapareciendo para aparecer otras nuevas. El general leía sin levantar la vista y así estuvo cerca de dos horas hasta que, como si de un sueño se tratase, despertó dirigiéndose nuevamente hacia Jesús.
 
   — ¿Quién eres? ¿El diablo?
 
   Jesús sonrió.
 
   —No, puede estar tranquilo.
 
   — ¿Entonces quién eres? ¿Sabes lo que hay escrito en este interminable papel?
 
   —Sí, palabra por palabra. Hasta la última coma.
 
   —Entonces explíqueme. Este papel habla de cómo será mi vida desde el mismo momento en el que yo firme este documento.
 
   — ¡Exacto!
 
   —Tú debes ser el diablo, dime la verdad o te juro que…
 
   Jesús se levantó del sillón consiguiendo que el General callara y se retirara hacia el respaldo del suyo.
 
   —Tranquilícese mi General. Creo haberle dicho que no soy el diablo, de hecho soy, aunque no lo crea, más paciente que él. Estoy aquí para hacer un trato con el cual todos saldremos ganando. Usted firma este contrato y lo que ha leído, todo, se cumplirá. A cambio, yo tendré una parte de beneficios, no monetarios ni materiales, pero beneficios al fin y al cabo.
 
   — ¿Qué beneficios son esos?
 
   —Están estipulados en el contrato, solo tiene que leerlos.
 
   — ¿Mi vida?
 
   — ¿Para qué quiero su vida? No me interesa. La podía haber tenido desde el mismo momento en el que entré en esta habitación.
 
   El General se mantuvo en silencio unos segundos mirando nuevamente el pergamino.
 
   — ¿En verdad seré Caudillo de España?
 
   —Está escrito.
 
   Quedó inmóvil meditando unos minutos para luego estirar el brazo hacia una de las plumas que reposaban en los soportes de su despacho.
 
   —Con esas no mi General —dijo Jesús mientras introducía la mano en el bolsillo de su camisa para sacar una robusta pluma plateada con inscripciones talladas a lo largo. Quitó la tapa y se la entregó.
 
   El General la cogió firmemente observándola unos segundos.
 
   — ¿Dónde debo firmar?— preguntó
 
   —Da igual. Simplemente apoye la punta sobre cualquier lugar en el pergamino y firme.
 
   Así lo hizo. Acercó la pluma hacia el pergamino y a medida que lo hacía, las palabras se alejaban proporcionándole un espacio para firmar. Finalmente la punta lo tocó y en ese instante sintió el dolor de miles de agujas atravesando su mano. Gritó pero su voz no se oyó. Estaba paralizado. Solo pudo alzar los ojos hacia Jesús para luego volver a mirar su mano la cual ahora se manejaba sin gobierno comenzando a dibujar su firma.
 
   Cuando acabó de hacerla, Jesús cogió la pluma de entre sus dedos y nuevamente pudo moverse.
 
   —Pues ya está mi General. Como ve no ha sido tan difícil, ¿verdad?
 
   El General exhaló
 
   — ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué no he podido moverme y solo lo hacía mi mano sin que pudiera evitarlo?
 
   —Es simple rutina— respondió mientras enrollaba el pergamino ya firmado y estiraba el brazo para entregárselo. —Esto es para usted y esto para mí—finalizó diciendo mientras recogía los dos partes del cilindro y unirlas nuevamente para luego guardarlo bajo su abrigo.
 
   — ¿Y ahora qué debo hacer?
 
    — Lo que ha firmado, así que cuide el pergamino ya que es su vida — le respondió mientras se alejaba hacia la puerta.
 
   —Lo haré. Una cosa más por favor.
 
   Jesús se giró y le miró
 
   — ¿Qué desea?
 
   — ¿Volveré a verle? ¿Si tengo alguna duda me la podrá resolver?
 
   Jesús volvió a caminar hacia las puertas del despacho y las abrió.
 
   —Todo está escrito mi General. Simplemente debe leer.
 
   —Leer—murmuró
 
   Desde la puerta Jesús observaba al General aferrando el pergamino con ambas manos.
 
   — ¿Sabe que me gustan los dragones?
 
   El General despegó la mirada del pergamino y lo miró extrañado
 
   — ¿Los dragones?, no entiendo.
 
   Jesús sonrió.
 
   —Lo entenderá mi General, ya verá como lo entenderá
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   Aarón puso sobre el platillo el dinero de la cuenta y ambos se levantaron
 
   —Creía haberte dicho que esta vez al café invitaba yo
 
   Aarón sonrió.
 
   —Ya habrá otro momento, además, me apetece almorzar hoy contigo. Tú invitas. Ahora paseemos un poco. Quiero ver si ha cambiado mucho esta ciudad.
 
   Ambos salieron del bar bajando las escaleras. Cruzaron la pequeña rambla aledaña al mercado y se dirigieron hacia un parque donde unos majestuosos laureles de indias daban una extensa sombra.
 
   —Todo esto era antes un cuartel. Lo recuerdo. El cuartel de San Carlos.
 
   Michel asintió levemente y siguieron caminando. Estaba buscando las palabras justas para seguir la conversación y saber más pero no daba con ellas. De pronto, el brazo de Aarón golpeó suavemente su pecho obligándole a frenar en seco. La campanilla de un tranvía le hizo darse cuenta del porqué de su gesto. Pocos centímetros le separaron de las vías y del paso del vehículo.
 
   —Ten más cuidado Michael. Sería peculiar verte cómo justificas a la policía porque un tranvía te arrolla y no te hace ni un rasguño, ¿no crees?
 
   Michael lo miró.
 
   — ¿Volviste a verlo alguna vez?
 
   — ¿A Franco?
 
   Aarón siguió caminando.
 
   —Muchas veces. Tengo relación con ellos mientras viven y en ocasiones percibo lo que sienten, sobre todo sus preocupaciones. La mayoría relacionadas al no llevar el contrato como está estipulado.
 
   — ¿A qué te refieres?, está todo escrito en esos contratos. Simplemente deben seguirlos.
 
   Aarón soltó una carcajada
 
   —Pobre e inocente Michael. ¿Acaso conoces a alguna persona que cumpla las normas a rajatabla?
 
   —Sí, yo.
 
   Aarón volvió a reír y dio unas palmadas sobre su propio pecho.
 
   —Pues aquí tengo un contrato para ti, ¿quieres probar suerte?
 
   Michael no respondió
 
   —Lo suponía. Serías un buen cliente además de todo un reto, pero mejor hablemos de otro tema. Me habías preguntado si volví a ver a Franco y te dije que sí. Fue a los pocos meses, ya sabes cómo era ese hombrecillo malhumorado. El poder empezó a darle confianza y era cuestión de tiempo que una anomalía surgiera en el contrato.
 
   — ¿Anomalía?
 
   Aarón asintió y continuó explicándose.
 
   —Una de las características de los contratos, digamos la más peculiar, es que si el firmante no cumple con sus designios como está escrito, aparecen unas variantes que el poseedor debe descifrar.
 
   — ¿Y qué ocurre si no lo hace?
 
   —Probablemente muera—sentenció con firmeza
 
   —Pero eso no es justo. Les haces firmar un documento que quizás no puedan cumplir a cambio de sus almas cuando mueran, pero por si acaso su vida es larga, les vas poniendo trabas por el camino. Con eso lo que consigues es que nunca se rediman y sus almas sean tuyas cuanto antes.
 
   —No vayas tan rápido amigo—contestó Aarón mal humorado mientras se colocaba frente a él frenándole el paso—Recuerda esto. Yo no hago las reglas. Cuando empecé este juego ya estaban escritas y además esas anomalías tampoco me gustan. Cada vez que alguien no sigue el camino predestinado y aparecen tengo que intentar enmendar el error. Me resulta de poco valor conseguir un alma pronto y tú deberías saberlo. Cuanto más tiempo andan por el mundo más fuertes son y cuanto más mal almacenan más poderosas llegan a ser, y esas son las que sí tienen más valor.
 
   —Entonces explícame por qué estás toda una vida con una sola alma si podría conseguir cientos gracias a esas anomalías.
 
   Aarón se giró y siguieron caminando.
 
   —Pareces nuevo en esto. El poder de un alma que ha cosechado odio y maldad durante toda una vida es cien veces más fuerte que un alma que ha caído en la primera anomalía. ¿Entiendes ahora el por qué me preocupa que lleguen hasta el final de sus días?
 
   —Entiendo.
 
   —No creo que llegues a hacerlo
 
   Michael cayó en un profundo silencio y siguieron caminando. Pasado unos minutos fue Aarón quien inició la conversación.
 
   —Durante su vida tuvo muchísimas anomalías. Todas por no seguir lo escrito, pero era lógico que le ocurriera. El miedo a perder el pergamino le llevo a esconderlo y solo lo leía una vez al año. Estúpido, no recuerdo cuantas veces le dije que no hiciera eso; pero él sabía que no tenía nada de qué preocuparse. Llegó incluso a construir un monumento majestuoso con falsos pretextos para que le sirviera como escondite y ese mismo monumento y las vidas que se perdieron durante su construcción hicieron más valiosa su alma.
 
   — ¿Explícame el porqué llegó a saber que no tenía nada de qué preocuparse?—preguntó Michael extrañado
 
   —Se percató que me interesaba más vivo que muerto. Me convertí en su guardaespaldas. Me dio mucho trabajo pero finalmente valió la pena.
 
   —Lo crees realmente, ¿verdad?
 
   Aarón sonrió.
 
   —No lo creo Michael. Lo sé. Cuarenta años de dictadura dan para engendrar mucho mal y mucho odio.
 
   —Cuarenta años de horror—murmuró Michael bajando la cabeza.
 
   Aarón intentó con sus palabras aliviar la pena de Michael
 
   —Ni tú ni yo somos culpables de lo que ocurre. Siempre deberías recordar eso. Simplemente cumplimos las normas que nuestros jefes han escrito. Solo somos soldados en una guerra que quizás tu no quisieras luchar, pero desgraciadamente estás metido en ella.
 
   Michael alzó la cabeza y miró enfadado a Aarón
 
   —Tu señor es un maldito. No genera más que destrucción; y tú no eres más que un vil siervo de toda esa barbarie. Eres su esclavo
 
   Pese a las duras palabras de Michael, Aarón no cambió su actitud y siguió hablando con tono conciliador.
 
   —No Michael, no es mi Señor. Simplemente es mi jefe. Tenemos un trato y si lo cumplo conseguiré mi recompensa. Yo puedo irme y dejar esto cuando quiera, pero tu no. A ti te creó él. ¿Quién es realmente el esclavo? Lo más irónico de todo esto es que yo nací gracias a su dejadez y a su incomprensión. Todo sería diferente si me hubiera escuchado cuando le pedí la salvación para mi mujer y mi hijo, pero no. No hizo nada y ahora soy yo quien le produce más dolores de cabeza. He hecho grandes tratos este siglo pero me alegra saber que haré muchos más y esta guerra continuará, por lo menos, hasta que consiga mi objetivo.
 
   Michael paró en seco
 
   — ¿Quieres matarlo?
 
   Aarón continuó caminando sin decir nada.
 
    — ¡Responde Aarón!
 
   Aarón se giró hacia él.
 
   —No se puede matar a un inmortal, por eso se divierten con nosotros. Ahora sentémonos en uno de los bancos de esa plaza. Me apetece fumar y seguir contándote mi última visita al gallego.
 
   Ambos cruzaron la calle dirigiéndose a la plaza aledaña a una antigua iglesia. Un banco bajo un frondoso árbol fue el lugar escogido por Aarón. Se sentó y acto seguido sacó un cigarrillo de su cajetilla. Le ofreció uno a Michael quien volvió a rechazarlo y tras encenderlo aspiró profundamente.
 
   — ¿Sabías que en esa Iglesia se refugiaron los soldados de Nelson cuando intentaron tomar la ciudad? Estuve aquí en esa época camino de las Indias.
 
   —Parece ser que siempre te encuentras donde están los problemas.
 
   Sonrió
 
   —Ese no lo creé yo. Si hubiera tenido tratos con Nelson ahora toda esta gente hablaría en ingles pero no nos desviemos. Te estaba contando mi historia con Franco. ¿Sabes que hasta el último día de su vida pensó que podría eludir el trato? ¿Por qué habéis hecho creer a las personas que después de toda una vida de maldad simplemente con pedir perdón antes de morir se les abrirán las puertas del cielo?
 
   Michael no contestaba.
 
   —Lo más curioso de todo es que existe una posibilidad de recuperar el alma, pero por supuesto, nadie sigue las normas.
 
   — ¿Has dicho que existe una posibilidad de recuperar el alma vendida?
 
   Aarón lo miró extrañado.
 
   — ¿Pero tú de dónde sales Michael? Llevas mucho más tiempo que yo en esto. Pensé que siendo un ángel Custodio deberías saberlo todo.
 
   —Sí, pero ya dijiste antes que las normas están escritas y una de ellas es que todos, incluso los Recuperadores, no pueden trasmitir sus conocimientos. Deben aprenderlos con la experiencia, buscándolos en solitario; y eso hago.
 
   Aarón mirándolo desorbitadamente comenzó a reír sin control sorprendiendo a Michael con su actitud.
 
   —Maldita sea, ¿de qué te ríes ahora?
 
   — ¿Tú un Recuperador? No me lo puedo creer. Michael el Recuperador. Menudo ascenso. De ser un Custodio has pasado a ser un Recuperador. Has tenido que ser un buen chico ahí arriba o caerle en gracia a alguien. Aunque personalmente creo que más que en gracia ha sido todo lo contrario. No sabes dónde te metes, es una labor dura. Mi trabajo es un juego de niños comparado con el de un Recuperador. Pero un momento—Aarón se giró e inclinó ligeramente hacia Michael—, para que uno entre, otro debe salir. Vosotros sois doce, no podéis ser más. ¿Quién ha sido? ¿Ha quien han jubilado?
 
   —Daniel—respondió perdiendo la mirada al frente— Ha muerto.
 
   Aarón sorprendido por la respuesta volvió a recostarse en el banco y dio una profunda calada a su cigarrillo
 
   —Eso sí que no me lo esperaba. Era el mejor que teníais ¿Cómo fue?  ¿Acaso a uno de los nuestros se le fue la mano esta vez?
 
   —No.
 
   — ¿Entonces?
 
   Michael no deseaba seguir aquella conversación y Aarón lo percibió
 
   —Reciprocidad Michael. Yo te cuento, tú me cuentas.
 
   —Lo sé, pero temo que si continuo hablando no te guste lo que vas a oír y te marches.
 
   Aarón dio una última calada y lanzó el cigarrillo.
 
   —Prueba y veremos que ocurre. 
 
   Michael, temeroso y a sabiendas de que si hablaba podía perder la compañía de Aarón, optó por arriesgarse y contar lo ocurrido.
 
   —Recuerdas el suceso de la India.
 
   —Me han pasado muchas cosas en la India, Michael.
 
   —Daniel actuó de la misma manera que lo hizo Omael contigo, pero esta vez Daniel acabo con un Tratante.
 
   Aarón pensativo no podía dejar de mirar a Michael
 
   —Omael y ahora Daniel— el tono de Aarón comenzó a airarse— ¿Dime la razón por la que nunca cumplís con las normas? Nosotros siempre las seguimos a rajatabla. Nunca hemos matado a un Recuperador pero vosotros no dudáis en hacer lo contrario. 
 
   —Tú mataste a Omael, debes recordarlo.
 
   —Maldito bastardo, — dijo Aarón enfadado zarandeando con fuerza el hombro de Michael— ¡Él rompió las reglas! ¿Acaso no lo llamaban Omael el paciente? Casi mata a aquella mujer. Rompió todas las reglas. Usó tretas dignas de un Tratante y casi mata a una de las almas que más beneficios dieron a tu amo. Y fui yo quien la salvó. ¡Yo!—gritó.
 
   Michael lo miraba asustado. Notó la furia de Aarón y percibió su poder. 
 
   —El Tratante… ¿quién era?
 
   —Una nueva adquisición. Un australiano. Llevaba en esto apenas unos meses e intentó ganar puntos con tu jefe en un trato. No conozco bien todos los detalles aunque estoy convencido que la muerte fue accidental y no hubo intención por parte de Daniel. No creo que lo conocieras. 
 
   — No. Y Daniel, ¿cómo murió?—preguntó mientras le soltaba y su mano se lanzaba en busca de otro cigarrillo—. Era uno de los pocos con los que se podía mantener una conversación. No entiendo como se le ocurrió matar a un Tratante. Podemos usar la fuerza para dañarnos pero nunca para acabar con la vida del otro.
 
   —Él, nuestro Señor, lo mató directamente—dijo con tristeza— Quiso al menos darle ese honor por todo lo que había conseguido. A los tuyos no les gustó la opción. Ellos querían acabar con él personalmente y luego apoderarse de su alma.
 
   —El alma de un Recuperador. Ni yo la conseguí cuando acabé con Omael.
 
   En silencio volvió a dar una calada al nuevo cigarrillo. Sentados veían la gente caminar delante de ellos. Personas de todas las condiciones que desconocían realmente que ocurría en el mundo por el que paseaban. Personas que venderían su alma por un deseo y eso pensamiento hacía que Michael temblara.
 
   —Un Recuperador con temores no es un buen Recuperador. Nunca olvides eso
 
   —Lo sé Aarón
 
   —Pues deja de sentirte así. Me pones nervioso. Sentí lo mismo cuando Omael intentó acabar conmigo. Ahora lo mejor será que siga contándote la última vez que vi a Francisco.
 
   — ¿Qué tal si antes me cuentas que ocurrió realmente con Omael?
 
   —No, eso mejor para cuando pagues la cena Michael. Todo a su tiempo.
 
   —Preferiría que antes me contaras lo de Omael. Fue el primer Recuperador en morir a manos de un Tratante sin que ocurriera en una de las dos guerras y durante la tregua. Creo que esa historia es más interesante que la muerte de un dictador.
 
   Aarón sonrió.
 
   —No lo creas y además, si te cuento como lo eliminé, quizás no podría usarlo nuevamente contra ti en el caso que desees matarme también.
 
   Michael palideció con las palabras de Aarón
 
   —Pero… yo no… ya te he dicho que.
 
   Aarón no pudo evitar soltar una carcajada
 
   —Tranquilo Michael. No creo que se te haya pasado por la cabeza el acabar conmigo, aunque a Omael supongo que tampoco le ocurrió; hasta que sucedió. Tenemos todo el tiempo del mundo para que te cuente que sucedió con él. Si quieres entenderme y aprender tendrás que ir a mi ritmo, aunque quieres aprender de un enemigo y eso no es bueno. Sé que no lo has hecho por casualidad. Cualquier otro Tratante te hubiera mandado hace tiempo al infierno, supongo que por miedo, pero yo no os lo tengo. Hace tiempo que deje de tenerlo y por eso estoy accediendo a que me conozcas. Ahora mismo me siento como el abuelo que le cuenta batallitas a su nieto, así que relájate y deja que abuelito te narre sus andanzas.
 
   Michael asintió a la vez que Aarón se levantaba del banco
 
   — ¿Y ahora a dónde vamos?
 
   Aarón comenzó a caminar hacia el exterior de la plaza.
 
   —Quiero caminar por estas calles y estas casas. Me relaja pasear, desgraciadamente no tengo muchas ocasiones para hacerlo.
 
   Michael ya a su lado no pudo evitar preguntar.
 
   — ¿Demasiado trabajo quizás?
 
   —Noto un cierto tono sarcástico en tus palabras pero desgraciadamente para ti siento decirte que realmente es debido al exceso del trabajo. Me haces gracias Michael. Realmente piensas que el ser humano es bueno y bondadoso pero creo que en el fondo de ti alberga el conocimiento que no es así. El ser humano no es ni más ni menos que otro animal cualquiera que puebla este mundo y simplemente se diferencia de los demás en que es algo más inteligente. Sinceramente te puedo asegurar que hay especies en este planeta que son más avispadas que el hombre. Puede que no tengan el don de la palabra, la escritura, la percepción del arte o mil cosas con las que quizás puedas rebatir mis palabras pero no conozco a ninguna otra especie que sea capaz de matar a otro congénere simplemente por codicia.
 
   Michael le interrumpió.
 
   —Pues yo creo que si no les mostrarais las tentaciones como lo hacéis, el ser humano sería perfecto.
 
   Aarón miró al cielo sonriendo.
 
   —Las tentaciones están ahí Michael, nosotros ni las creamos ni las imponemos. Cuando vas caminando y pasas frente a una dulcería tus ojos se giran hacia un dulce y sin tener ganas te apetece comértelo. Yo no he creado ese postre ni te obligo a comerlo pero el hombre no solo quiere ese dulce, quiere la tarta entera y no sabe cómo conseguirla. La tarta está ahí y yo simplemente le digo como puede hacerse con ella. Como te dije antes, deberían llamarnos asesores en vez de Tratantes pero bueno, realmente también trato con sus almas para conseguir cumplir el mío. 
 
   — ¿Tú también tienes un trato?—preguntó sorprendido.
 
   —Óyeme Michael, todos tenemos un trato.
 
   —Supongo que hablas de los Tratantes.
 
   Aarón negó con la cabeza
 
   —Me refiero a todos. Vosotros los Recuperadores y todos los de tu bando también lo tienen y lo sabes. Si no cumplís las órdenes que os dan os castigan, os rebajan. No lo tenéis firmado pero está ahí. Al menos nosotros hemos firmado un pacto.
 
   Michael, con cautela, se dirigió a Aarón.
 
   — ¿Puedes decirme cuál es el trato al que has llegado?
 
   Aarón miró las casas a ambos lados de la calle peatonal por la que iban caminando. Muchas de ellas habían sido convertidas en pubs y tascas creando una agradable zona de ocio.
 
   —Vuelves a impacientarte Michael. Todo a su tiempo. Quizás esta noche hablemos de ese tema mientras nos tomamos una copa en un local de estos, pero ahora tenemos que hablar de otra cosa. La última vez que vi a Francisco fue en la fecha que le dije moriría.
 
   Michael nuevamente paró su andar y excitado no pudo dejar de preguntarle.
 
   — ¿Me dices que sabía su fecha, que tú le dijiste cuando moriría?
 
   —Yo no, una anomalía lo predestinó. Una anomalía que vi preferible no cambiar. Su mente llegó a desvariar mucho y el poder ya no estaba en sus manos sino en personas con las que yo no había realizado ningún trato. Aunque no lo creas hay veces que prefiero cortar unos años el valor de las almas. No me preguntes el porqué ya que no sabría qué contestarte.
 
   —¿Y la anomalía qué decía?.
 
   —No recuerdo exactamente las palabras que aparecieron escritas aunque sí el temor que le produjeron. Al leerlas sabía que su fin iba a llegar esa fecha pero le tranquilicé diciendo que no se preocupara y que hiciera un determinado número de sucesos para cambiarlo. Le mentí.
 
   —Perfecto, pero que decía la anomalía. —Michael empezó a impacientarse
 
   —Ya te he dicho que no recuerdo exactamente lo que aparecía escrito pero sí que dos fechas aparecieron; la del golpe de estado el 18 de julio de 1936 y la del fin de la guerra el 1 de abril de 1939. La suma de sus fechas daba otra. La de su muerte el 19 de noviembre de 1975
 
   Michael quedó pensativo
 
   —Pero el murió el 20 de noviembre de ese año.
 
   Aarón con una leve arrogancia en sus palabras a sabiendas de lo que decía era la verdad no dudó en sentenciar.
 
   —No Michael, eso es lo que hicieron creer a todos, pero yo estuve allí
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   El dormitorio se mantenía prácticamente a oscuras y solo la luz de una lámpara encendida sobre la mesilla de noche lo iluminaba. El Caudillo dormitaba sobre varias almohadas permitiéndole con ello poder respirar mejor y una mascarilla le aportaba el oxígeno que le faltaba. La puerta del dormitorio se abrió y una figura entró con andar lento, receloso. Franco abrió los ojos. Aquella figura era silenciosa pero él había notado su presencia. Sintió temor pero desapareció cuando pudo distinguirla.
 
   —Otra vez por aquí, creía que no le vería ya hasta mañana.
 
    El doctor se aproximó hasta su lado y observó las mediciones que daban los aparatos conectados al paciente. Ligeramente presionó la muñeca izquierda de Franco y le tomó el pulso.
 
   —Yo tenía el mismo pensamiento su Excelencia, pero debo hablar con usted— respondió con tono intranquilo.
 
   Franco lo percibió.
 
   — ¿Qué ocurre?
 
   —Excelencia, es por su estado. No mejora.
 
   Lo sabía y con dificultad asintió.
 
   —Si tiene una recaída no sé si podremos atenderle con las máximas garantías en este lugar. Su Excelencia… debemos ingresarle en la Paz. Allí disponemos de quirófanos en condiciones y equipos de recuperación. Si su estado de salud empeora lo tendremos muy difícil en este lugar.
 
   —Lo sé, y también sé algo más.
 
   El doctor extrañado preguntó
 
   — ¿El qué su excelencia?
 
   —Que le han enviado a usted a decírmelo como a un cordero lo envían al matadero. ¿Acaso me temen?
 
   El doctor no respondió sorprendido por las palabras del Caudillo.
 
   — ¿Por qué no me contesta?
 
   —No le temen señor. Le respetan. Es usted el Caudillo, el salvador de España. Le deben el respeto que se merece.
 
   Franco esbozó con dificultad una leve sonrisa y suspiró.
 
   —Salvador de España.
 
   Reflexionó unos segundos y miró al doctor.
 
   — ¿Ha vivido bien conmigo?—preguntó— ¿Le he dado todo lo que necesitaba como persona y como español? Dígame, ¿he sido justo con mi pueblo, con mi patria, con España? Me hice cargo de este país cuando iba camino a la locura y la destrucción. Lo he hecho grande, ¿lo he hecho grande verdad?
 
   El doctor comenzó a sentirse abrumado por las preguntas del Caudillo
 
   —Excelencia, usted ha sido como un padre. Desde que nací le hemos tenido presente. Su fotografía siempre estaba junto a las de mi padre, madre y hermanos. Usted era uno más en nuestra familia en nuestra casa, al igual que en las casas de todos los españoles. Era nuestro ángel protector. Por supuesto que lo ha hecho bien su Excelencia. Nadie excepto Dios lo hubiera conseguido hacer mejor y para mí es un orgullo estar ahora aquí entregándole mi ayuda en agradecimiento. Por eso le pido que nos permita trasladarle a La Paz.
 
   Las palabras del doctor hicieron que los ojos del Caudillo cambiaran y reflejaran el sentir de su alma. Mostraban la liberación de una persona con remordimientos, mostraban la alegría de un reo a muerte a quien condonan su pena. Giró relajadamente la cabeza mirando al frente. El ruido de las maquinas dejó de sonar. El vacío se hizo en la habitación y allí, en la penumbra lo volvió a ver. Una vez más. Vestido con el mismo abrigo que llevaba la primera vez que se encontraron. Siempre el mismo abrigo, siempre la misma cara. Nunca envejecía. Tras el pasar de los años, en muchas ocasiones lo vio y nunca había cambiado. Siempre se mantenía igual.
 
   — ¡Doctor!—gritó— ¡Ayúdeme!
 
   —No le escucha— dijo mientras avanzaba hacia él—, y por favor, no grite. En su estado no es bueno y todavía no es la hora. Debe tranquilizarse. Aún le queda tiempo.
 
   — ¿Mucho?
 
   Una mirada compasiva surgió de Jesús.
 
   —Sabe que no.
 
   —Entonces, —continuó en un débil tono de enfado— has venido a atormentarme en mis últimos momentos.
 
   Jesús no pudo evitar dibujar una sonrisa.
 
   —Además te ríes en mi propia cara.
 
   —Sabe que nunca me he reído de usted y creo que el tiempo que hemos estado juntos certifica mis palabras. Solamente me sonreía ya que yo no soy ni seré el encargado de atormentarle.
 
   Ahora quien dibujó una sonrisa fue el Caudillo.
 
   —Y tampoco lo serías si pudieras —tosió— Mi alma está libre de ti, ya me he ocupado de eso.
 
   La mirada de Jesús se tornó extrañada ¿Gozaría acaso a un nuevo acuerdo con otro Tratante sin él saberlo? ¿O habrá sido un Recuperador? 
 
   —Imposible—pensó. 
 
   Las normas están escritas y una vez firmado el pacto solamente el Tratante quien la consiguió será el que puede romperlo y devolver un alma si el firmante no lo consigue realizar. Y es bastante doloroso hacerlo.
 
   —Disculpe su Excelencia pero no le entiendo —dijo Jesús lleno de dudas y ganas de comprender las palabras del viejo Caudillo. ¿La enfermedad y la edad habrían debilitado aún más su mente?
 
   —Mi alma vuelve a ser mía Jesús— dijo para luego toser con fuerza.
 
   —Sigo sin entenderle.
 
   —Tú solamente entiendes lo que quieres. He recuperado mi alma y no pudisteis evitarlo.
 
   Con gesto extrañado Jesús se sentó a la vera del Caudillo.
 
   —Si no se explica con más claridad nunca comprenderé lo que me está diciendo.
 
   El caudillo le miró.
 
   —El Santo Padre me ha devuelto mi alma. Él ha perdonado mis pecados y tú ya no puedes hacer nada.
 
   Jesús le miró petrificado.
 
   — ¿El Santo Padre?, ¿se refiere al Papa de Roma?
 
   Franco asintió 
 
   Jesús sorprendido abrió los ojos con mirada socarrona y rió. Con cariño puso su mano sobre la de él y la apretó suavemente.
 
   —Nunca me oías cuando te hablaba, ¿verdad? Eras demasiado egocéntrico y siempre has pensado que el poder te lo daría todo. Incluso la devolución de tu alma, pero las cosas no funcionan de esa manera.
 
   La mirada del Caudillo cambió.
 
   —No me mires así, ¿de qué te extrañas? En incontables ocasiones te dije el camino a seguir, pero la vanidad y las ansias te hacían ignorar mis consejos para luego verme obligado a arreglar las anomalías que creabas en el pacto ¿Pero sinceramente piensas que la Iglesia y el Papa podrían llegar a devolverte tu alma? Acaso crees que toda una vida de horror hacia los demás, una vida de maldad, una vida de despotismo hacia los tuyos y una vida de poder y riquezas conseguida gracias a la venta de tu alma pueden simplemente olvidarse por pedir perdón en tus últimos momentos. ¡Pues no!, — sentenció con fuerza— la Iglesia no pinta nada en este juego. Te sorprendería saber cuántos clientes tenemos entre sus filas. Pobre iluso—dijo soltando su mano y levantándose de la cama— Siempre esperáis lo mismo cuando llega este momento. Santo Padre—dijo con tono irónico mientras comenzaba a alejarse de la cama— ¿Santo y Padre de quién? De nadie, oye mis palabras, de nadie. Ahora te dejo, pero no te preocupes que estaré cerca de ti y no para atormentarte, sino para ayudarte cuando el trato llegue a su fin. Descansa y no te preocupes por nada. No sientas temor.
 
   El viejo Caudillo no habló. Se limitó a ver andar a Jesús hasta las sombras de donde había salido y una vez desapareció en ellas todo volvió a la normalidad en la habitación. Notó como el doctor se movía y le observaba.
 
   — ¿Se encuentra bien excelencia?— preguntó
 
   —No me deje—dijo
 
   Franco giro la cabeza y le miró con ojos tristes y llenos de súplica
 
   —No me deje—le repitió
 
   El doctor sintió un nudo en la garganta al ver como aquel hombre por el que tanta admiración sentía le rogaba.
 
   —Así lo haré Su Excelencia. Estaré a su lado hasta el final.
 
   Al poco tiempo una ambulancia llegó a la residencia y procedieron a realizar el traslado del maltrecho general. Todos hubieran deseado un traslado tranquilo pero el estado del enfermo comenzó a empeorar. Una vez llegaron a la Ciudad Sanitaria se dirigieron directamente hacia el quirófano. No podían perder ni un segundo más. España estaba pendiente del estado de su Caudillo. España y Jesús. Pero él lo tenía más fácil. Él sabía de antemano cuando sería el momento. Una legión de periodistas se agolpaba en las puertas de La Paz esperando noticias. Jesús apoyado en un árbol los observa mientras fumaba tranquilamente.
 
   —Y luego me llaman a mi buitre—pensó.
 
   Tras varias horas de operación llegó la noticia. El Caudillo la había superado para el asombro de todos los presentes y de España entera. Solamente una persona había estado todo ese tiempo tranquila y sonrió al oír la noticia. Todo era parte del juego. Un periodista próximo tras ver la expresión de su cara se dirigió a él.
 
   —Toda España piensa que ese hombre nunca morirá, ¿usted no cree igual?
 
   Jesús no desvió la mirada de la fachada del hospital y le contestó.
 
   —Una tontería repetida por 36 millones de bocas no deja de ser una tontería.
 
   El periodista se sorprendió por la respuesta
 
   —Son palabras de un premio Nobel, no son mías. ¿Usted qué cree realmente? ¿Qué nunca morirá?
 
   —Todos morimos— respondió tras la tajante respuesta de Jesús—, pero su legado continuará eternamente con nosotros.
 
   —No lo crea—afirmó mientras iniciaba el paso dirección a las puertas de La Paz—Ahora si me disculpa, tengo que hacer una visita.
 
   — ¿Un familiar enfermo?
 
   —Digamos que por el tiempo que lo conozco podríamos llamarlo así.
 
   Jesús se dirigió con andar decidido y entró por las puertas del centro sanitario. Aunque había fuertes medidas de seguridad nadie le impidió el paso. Era como si se hubiera vuelto invisible para la multitud. Caminó por los pasillos y estancias observando el movimiento frenético de la gente. La presencia del Caudillo los tenía a todos nerviosos y Jesús sentía ese nerviosismo. Decidió marcharse. Pensó que era inútil estar allí esperando si todavía no era el momento. Tranquilamente dio la vuelta y salió del hospital.
 
   Los doctores a cargo del Caudillo decidieron mantenerlo constantemente sedado y entubado, mientras él, se limitaba de vez en cuando a abrir los ojos observando con resignación a su alrededor. En ocasiones una enfermera se acercaba a su lado y siempre tomándole de la mano le preguntaba con voz serena.
 
   —Excelencia, ¿me conoce?
 
   Él la miraba y siempre seguían la misma ceremonia. Ella preguntaba si era una enfermera nueva y él contestaba que no. A continuación preguntaba si era ésta persona o aquella otra y él siempre contestaba negativamente. Finalmente pronunciaba su nombre y el afirmaba con un leve gesto. Todos los días igual, pero un día fue diferente. El estado del Caudillo había mejorado y los doctores decidieron retirarle el tubo que ayudaba a su respiración al comprobar que ya lo hacía por sí solo. Ese día la enfermera se acercó como en ocasiones anteriores y agarró su mano. El abrió los ojos y la miró apretándola con fuerza.
 
   —Llévame ya contigo—dijo 
 
   La enfermera perpleja con la reacción del Caudillo no supo reaccionar
 
   —Jesús, llévame ya contigo. Haz cumplir el pacto y ahórrame de una vez este dolor. No quiero que me vean así. Carmen vino ayer a verme y ni siquiera quise mirarla. No podía resistir ver sus ojos compadeciéndome. Llévame ya Jesús. Si mi alma es tuya y mi perdón es inútil, llévame ya.
 
   La enfermera tiró fuerte de su brazo y asustada se liberó del agarre del Caudillo.
 
   —Excelencia, —dijo— ¿qué le ocurre? ¿No me reconoce? 
 
   Él la observo para luego dirigir la mirada al techo de la habitación
 
   —Jesús, le protege—dijo ya más calmada volviendo a coger con suavidad su mano temblorosa—El Señor está con nosotros y todos le rezamos para que se recupere, no le abandonará.
 
   Lentamente el Caudillo cerró los ojos.
 
   —El Jesús del que usted habla me abandonó hace años. El Jesús del que hablo yo, para mi desgracia, estará conmigo hasta el día de mi muerte. Ahora quiero estar solo y descansar.
 
   La enfermera nuevamente apretó con suavidad la mano del enfermo
 
   —Su excelencia, si me lo permite me quedaré con usted hasta que se duerma.
 
   —Se lo agradezco— respondió—, pero no es necesario. Por favor déjeme solo.
 
   La enfermera salió lentamente sin retirar la mirada del Caudillo. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Cerró la puerta y la soledad llenó la habitación.
 
   — ¿Dónde estás Jesús?—murmuró— ¿Por qué no estás ahora aquí conmigo? Me prometiste tu compañía en el final del camino pero no estás aquí. Supongo que será porque no ha llegado mi fin todavía pero si me oyes solo te pido que lo adelantes. Si pudiera volver a venderte mi alma para acabar con este sufrimiento no dudaría en hacerlo pero sé que es imposible ¿Dónde estás Jesús?, ¿dónde estás Jesús?— repetía sin cesar hasta quedarse dormido.
 
    
 
    
 
   Jesús entró vestido con una bata blanca a una de las salas de descanso que tenían los doctores de La Paz. Dormitando recostado en un sofá, un médico de los que formaban parte del grupo al cuidado del Caudillo intentaba descansar. En su cara se notaba el cansancio acumulado por las largas horas de vigilia y las operaciones realizadas. Jesús se puso un café de uno de los termos que se habían dispuesto en la sala y se sentó frente a él.
 
   Los muelles del sillón al sentarse le despertaron y abrió parcialmente los ojos.
 
   — ¿Café?—dijo Jesús ofreciéndole el que se había puesto.
 
   Volvió a cerrarlos mientras le contestaba
 
   —No gracias. Ahora lo que más necesito para conseguir estar despierto es dormir al menos ocho horas.
 
   Jesús dio un sorbo a la humeante taza.
 
   — ¿Y cree que le dejarán dormir?
 
   —Si sigue usted hablándome seguro que no — dijo secamente
 
   Jesús no respondió.
 
   El doctor suspiró y se sentó en el sofá.
 
   —Le pido disculpas— dijo— La contestación no ha sido la correcta.
 
   —No tiene por qué disculparse. Al contrario, perdóneme usted a mí. No debí molestarle. Debe llevar muchas horas de guardia.
 
   El médico se lanzó ambas manos a la cara y  la frotó
 
   —Demasiadas para mi gusto. Creo que aceptaré ese café que me ofreció antes.
 
   Jesús se levantó del sofá y se dirigió hacia los termos. Llenó una taza de café y le puso varias cucharadas de azúcar, lo removió y se lo entregó para luego volver a sentarse.
 
   —Gracias.
 
   Dio un sorbo saboreándolo para luego continuar hablando. Jesús volvió a sentarse.
 
   —Creo que el café es peor que cualquier otra droga.
 
   —Probablemente —respondió—, pero es la más barata.
 
   El doctor rió y miró nuevamente a Jesús.
 
   —No recuerdo haberle visto antes, ¿es nuevo en La Paz?
 
   Jesús gesticuló afirmativamente.
 
   —Llevo poco tiempo, pero visto el trabajo que tienen aquí, probablemente me iré pronto.
 
   —No siempre es así—dijo mientras volvía a tomar un sorbo de café—, todo este ajetreo es por Franco. Y al final tanto trabajo no servirá para nada.
 
   — ¿Tan mal está?— se interesó Jesús.
 
   —Es un caso terminal, ¿sabe? A mi parecer no hay posibilidad alguna que Franco se recupere y sinceramente creo que lo mantienen con vida por puro interés. Por puro y vil interés. Han prohibido las visitas y son pocos los que están autorizados a verle. La excusa es que no desean que se le moleste, pero yo creo que quieren mantener el poder todo el tiempo que puedan. Son todos unos hipócritas. Les dije a mis compañeros que lo más decente era que lo dejáramos morir tranquilo y todos recriminaron mis palabras. Están tan a gusto sentados en sus tronos que temen perderlos y han llegado incluso a acusarme de estar filtrando información sobre el estado del enfermo. Pandilla de canallas. Son unos criminales, tanto como lo fue él, pero todos tenemos derecho a una muerte digna. Nunca había visto hacer tantas transfusiones a una persona y como ya le dije, finalmente no servirá para nada. Mañana será un gran día para muchos porque no creo que pase del diecinueve, de hecho, dudaría que ese pobre hombre llegara al día veinte de este mes
 
   —Yo tampoco creo que dure tanto—dijo Jesús levantándose nuevamente del sofá.
 
   — ¿Se va?
 
   —Sí— respondió Jesús—, tengo trabajo.
 
   — ¿Va a pasar consulta?
 
   —Algo parecido. Ha sido un placer hablar con usted y espero verle nuevamente—terminó diciendo mientras salía de la sala y oía como el doctor volvía a recostarse en el sofá. —Duerma—pensó—, porque todo habrá acabado en breve y por fin ambos podrán descansar.
 
    
 
    
 
    
 
   El viejo Caudillo notó algo que hacía ya años no sentía. Bienestar. Abrió los ojos y vio como todos en la habitación se movían frenéticamente a su alrededor. Giraba la cabeza observándolos pero nadie le miraba.
 
   — ¿Qué ocurre?—preguntó; pero nada. 
 
   Sin darse siquiera cuenta se sentó en la cama. Hacía tiempo que su estado no le permitía hacerlo por si solo y cuando se percató de que lo había hecho comenzó a sentirse intranquilo.
 
   — ¿Doctor que ocurre?
 
   Todo siguió igual. Nadie le hacia el menor caso.
 
   —Francisco, no te preocupes—oyó —, tu sufrimiento ya acabó.
 
   —Jesús, ¿eres tú?, ¿Dónde estás?—preguntó
 
   —A tu lado.
 
   Franco miró hacia su izquierda y a unos metros de él, de pie, estaba Jesús. Vio como levantaba su mano derecha ofreciéndosela.
 
   —Ven. No tengas miedo. —dijo con tono tranquilizador
 
   Aún con las palabras de Jesús, el viejo Caudillo no pudo evitar tenerlo.
 
   —No temas—volvió a decir — Sabías que este momento iba a llegar y yo estoy aquí para que todo te resulte más fácil.
 
   — ¿Dónde me vas a llevar? No quiero ir al infierno.
 
   —Tranquilo. Ya te dije que aquí no hay ni cielo ni infierno. Ahora sal de la cama y ven.
 
   Francisco obedeció. Se levantó. Su cuerpo ya no padecía dolores. Se sentía joven. Caminó hacia donde se encontraba Jesús y agarró su mano
 
   — ¿Y ahora? —preguntó.
 
   —Cierra los ojos.
 
   — ¿Sentiré dolor?— preguntó nuevamente mientras los cerraba.
 
   Jesús se mantuvo callado unos instantes.
 
   —Eso, ya no depende de mí.
 
   Asustado abrió los ojos y solo vio oscuridad. Oyó el pitido ya continuo del monitor del electro. Todo había acabado.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   5
 
    
 
    
 
   Michael había escuchado con atención toda la historia contada por Aarón mientras continuaban con el paseo. Su cabeza volvía a inundarse de preguntas pero no sabía con cuál empezar. Para él, era importante hacerlas todas pero tenía la inquietud de realizar alguna que le incomodara y que con ello no quisiera responderle ninguna más.
 
   — ¿Qué ocurre cuando vuelven a abrir los ojos?, ¿a quién se los entregas y que hacen con ellos, con sus almas?
 
   Aarón, una vez más sacó un cigarrillo y lo encendió.
 
   —No lo sé.
 
   Michael no le creyó
 
   —No lo sabes o no quieres decírmelo.
 
   —Créeme cuando te digo que no lo sé y sinceramente prefiero no saberlo, ¿acaso lo sabes tú?,
 
   Michael seguía sin fiarse de sus palabras aunque sin llegar a entender por qué notaba que lo decía con sinceridad.
 
   —Siempre he preferido mantenerme al margen de lo que les sucede a las almas que obtengo. No me importa su destino. Simplemente me importa su valor. Ya te dije que todos tenemos un trato y tenemos que cumplir las normas para conseguirlo. Todos tenemos un trato menos tú y los tuyos, claro. Vosotros, las almas puras y bondadosas —dijo sarcásticamente— Los seres celestiales que estáis aquí para proteger a los hombres y mujeres que pueblan la tierra. ¡Míralos Michael!—Aarón se paró en seco y levantó el brazo señalando a varios—, nadie es bueno ni decente en este planeta. Si alguien no acepta los tratos que yo les propongo no es porque sean buenos, sino porque tienen miedo.
 
   — Miedo de vosotros—le respondió Michael.
 
   Aarón rió desaforadamente.
 
   —Maldito estúpido. De quienes tienen miedo es de vosotros.
 
   — ¿De nosotros?—preguntó incrédulo.
 
   —Pues claro— respondió mientras seguía caminando— Solamente tienen miedo de vosotros. Desde pequeños se les inculca que si son malas personas irán al infierno, que si no se comportan bien con los demás no entrarán en el reino de los cielos. ¿Pero qué cielo? Os habéis montado una historia a través de los siglos para que las almas se vayan recargando de energía positiva y así alimentaros de ella. Si toda esta gente conociera realmente cual va a ser su final disfrutaría al cien por cien de su corta vida.
 
   — ¡Basta!—grito Michael— No nos compares con los de tu calaña. Nosotros no nos alimentamos de las almas de esos incautos y lo sabes bien. Las cuidamos y las mantenemos, les damos otra vida. Sí, su energía y amor nos dan la nuestra y por eso no las dañamos, ellas son libres con nosotros. ¿Las almas que tú consigues cómo acaban?—Aarón siguió caminando sin responderle— Qué vas a decirme si ni siquiera sabes lo que les ocurre cuando las entregas. Sí, yo tampoco lo sé, pero lo que sí te puedo asegurar es que no comerciamos con ellas.
 
   El enfado de Michael generó una energía tal que Aarón la notó al instante. Una energía que hacía tiempo no había percibido. Michael era fuerte pero Aarón tenía claro que ni él conocía su verdadero poder y decidió ponerlo a prueba.
 
   —Tienes trabajo—le dijo.
 
   A Michael le sorprendieron las palabras de Aarón
 
   —Perdona, ¿trabajo?
 
   — ¿Cuál es la principal misión de un Recuperador?
 
   —Recuperar las almas antes que firmen.
 
   Aarón asintió y continuó
 
   —Y si no lo conseguís con la palabra estáis autorizados a usar la fuerza con el Tratante pero siempre respetando la vida del mismo como él respetará la vuestra.
 
   —Así es.
 
   —Pues bien, quiero ver como trabajas. Vas a demostrarme tu poder de convicción. Me acompañaras a recoger una firma.
 
   — ¿Una firma? Eso es imposible. Llevo siguiéndote varias semanas y solo has tenido tratos con el juez que hoy te la entregó.
 
   —Y que no pudiste evitar que lo hiciera. Ya me comentó que hablaste con él. Por eso cuando apareciste pensé que ibas a enfrentarte conmigo por el alma. Me sorprendió que solo quisieras un café. Eso y apabullarme a preguntas.
 
   Michael se sentía perplejo. Estuvo siguiendo día a día los pasos de Aarón y solamente se había reunido con el juez ¿Cómo había conseguido entregar otro pacto y conseguir una nueva firma?
 
   —No le des más vueltas Michael. Soy bueno en mi trabajo. No sé si seré el mejor, pero lo que sí sé es que he engañado antes que a ti a muchos Recuperadores y ellos eran mejores que tú. Te falta experiencia, simplemente tómatelo así y aprende de tus errores.
 
   —Vale, ¿pero cuál fue mi error esta vez?
 
   Aarón sonrió.
 
   —Todo a su tiempo. Ahora acerquémonos a la parada del tranvía. La de ahí enfrente y vayamos a ver a un cliente. Tú pagas el viaje.
 
   Michael se acercó a la expendedora de billetes y pulsó en la pantalla la opción que le entregaría dos billetes para el viaje. Cuando la maquina solicitó el importe de los mismos, acercó un dedo a la ranura de las monedas y Aarón vislumbró un leve destello. La pantalla reflejaba que la cantidad había sido introducida y la maquina entregó los billetes.
 
   — ¡Vaya! — exclamó —tienes que enseñarme ese truco.
 
   Michael le miró extrañado a la vez que le entregaba uno.
 
   — ¿Acaso tú no haces lo mismo?
 
   —Ya quisiera. Debes recordar que no tengo tantos poderes como podéis tener vosotros, solamente algunas habilidades. Aunque teniendo en cuenta el cuidado que tenéis que tener cada vez que usáis algunos de ellos prefiero no poseerlos.
 
   —Entonces— preguntó Michael—, ¿cómo haces para desplazarte? A mí me parece ridículo, sinceramente, que tengamos que estar cogiendo ahora un tranvía para acercarnos al lugar donde quieres llevarme cuando simplemente podríamos aparecer allí.
 
   —Michael, te recuerdo que yo, aunque tenga un trato, soy humano. No soy como tú. Cada vez que uso las habilidades que con el tiempo se me han concedido debo usar mucha energía y eso duele. Vosotros no tenéis ese problema pero a mí el dolor no me gusta nada de nada.
 
   —Entiendo— respondió—, pero si sigues siendo humano ¿cómo sobrevives y te desplazas realmente?
 
   Aarón sonrió.
 
   —Pues como todos los humanos.
 
   Michael le interrumpió
 
   — Esa respuesta es banal. Como todos los humanos me dices. Los humanos son diferentes unos de los otros y eso es lo que los hace bellos y…
 
   Esta vez fue Aarón quien interrumpió a Michael.
 
   —Vale ya. No sigas con tu filosofía humanística y devota. Te lo contaré con tal de que te calles. Sobrevivo como cualquier asalariado y sabes, creo que debería pedirle un aumento a mi jefe. —finalizó diciendo mientras soltaba una carcajada.
 
   — ¿Asalariado?
 
   Aarón se frotó la barbilla en gesto de desesperación.
 
   —Va a ser verdad que no sabes nada de nada. La primera mañana que desperté tras haber firmado el pacto y frente a mis ojos, apareció una bolsa de cuero marrón. Cuando la abrí pude comprobar que contenía treinta monedas de plata, ni una más ni una menos.
 
   — ¿Treinta monedas de plata?, —Michael se sorprendió—, pero esas son las que…
 
   —Sí, las que según la Biblia le fueron entregadas a Judas tras su traición. A mí también me resultó irónico. Cada mañana, las gastara o no, la bolsa desaparecía de donde la hubiese puesto el día anterior y una nueva aparecía con la misma cantidad. Día tras día, mes tras mes y año tras año. Nunca falló. Luego las cosas fueron cambiando según el paso del tiempo y optaba por fundir las monedas para hacer pequeños lingotes con los que comerciaba.
 
   —Y tras estos años, ya siglos para ti, ¿nunca ha cambiado la manera de pagarte? 
 
   Aarón negó con un ligero gesto de la cabeza.
 
   —Siempre las mismas monedas. Aun así, todo cambió cuando empecé a hacer tratos con los verdaderos dueños y reyes de este mundo, los banqueros. Cada vez que firmaba con alguno añadía una cláusula personal, tener crédito cuándo y dónde lo necesite. Ellos han ganado mucho gracias a mí, aunque debo reconocer que yo he ganado más. No te imaginas el dolor y desesperación que puede hacer sentir esa gente a los demás, creo incluso que mucho más que algunos dictadores. Además, es más cómodo el dinero actual que estar cargando con lingotes de plata, ¿no crees? Ahora cada vez que quiero dinero, directamente voy a un cajero y saco el que necesito. Sin colas, sin tener que esperar a la bolsa del día siguiente. Los tiempos avanzan como el diablo—sonrió.
 
   Michael seguía atónito tras lo contado por Aarón. No podía dar crédito a las palabras que había escuchado. Si bien podía entender la ironía de las treinta monedas de plata como retribución para un Tratante por hacer su labor, y más teniendo en cuenta que seguía siendo humano, le parecía insólito que incluso hubiera llegado a corromper al poder bancario.
 
   —Despierta Michael—dijo consiguiendo que se evadiera de su pensamiento—, veo que te ha sorprendido lo que he contado pero los tiempos cambian incluso para nosotros, o por lo menos para los de mi bando. ¿Qué mejor que hacer un trato con un avaricioso?, y de todos los seres de este planeta, ¿conoces alguno más avaricioso que un banquero?
 
   —Puede que tengas razón, pero quisiera hacerte una pregunta. Quizás puedas entenderla como un intento para sonsacarte información que puede no debiera, pero realmente me interesa. 
 
   —Una pregunta, una respuesta. Venga, dispara.
 
   Michael se atrevió aún a sabiendas que probablemente no obtendrían respuesta pero, ¿por qué no intentarlo?, se decía.
 
   —Es sobre tus habilidades.
 
   —Sí, continúa.
 
   —Has dicho que cada vez que las usas sientes dolor.
 
   Aarón gesticuló afirmativamente.
 
   — ¿Con todas sin excepción?
 
   —Bueno, poseo algunas con las cuales no sufro,… digamos demasiado.
 
   Michael se mostró interesado tras estas últimas palabras.
 
   — ¿Cuáles?
 
   Aarón le miró de reojo con cara seria.
 
   — ¿Conoces algún general que le cuente sus secretos a un enemigo?
 
   Michael palideció con la clara idea de haber perdido ya cualquier posibilidad de poder saber más de aquel hombre.
 
   —Perdona Aarón, no era mi intensión molestarte, yo solo…
 
   Una risa evitó que continuara hablando.
 
   —Pero que inocente eres. Si continúas así no llegaras a ser un Recuperador con la solera que han tenido muchos de tus predecesores. Michael, —continuó— puedes interesarte y preguntar por lo que quieras que no me ofenderás con ninguna de las preguntas que me hagas,…o eso creo. En fin, querías saber cuáles eran las excepciones. Hay varias pero las que sabrás por ahora son dos, las demás quizás te las diga más adelante. Cuando uso la imperceptibilidad no sufro dolor al instante. Si empiezo a notarlo sí la mantengo durante mucho tiempo, pero es una habilidad que no la necesitas prolongar demasiado. Como sabes, es bastante útil para entrar en lugares donde tengo que realizar mis tratos, sobre todo si hay personas que los protegen o simplemente porque da un excelente golpe de efecto aparecer de la nada. Otra habilidad con la que no sufro dolor pero es cierto que me agota si la hago muchas veces seguida es el uso de las puertas.
 
   —Te refieres a las puertas negras.
 
   —Sí—respondió asintiendo a la vez—, ya sabes que con ellas puedo desplazarme donde desee, pero cuanto más largo es el espació a recorrer más energía vital consume, tanta que un uso excesivo puedes causar que mueras por culpa del agotamiento. Inicialmente la usaba con asiduidad, pero una mala experiencia me hizo ver que realmente tengo todo el tiempo del mundo para conseguir los pactos.
 
   El interés de Michael aumentaba cada vez que Aarón se abría a él.
 
   —Esa mala experiencia, ¿cuál fue?
 
    —Estuve a punto de morir tras usarla cuando intentaba escapar de Omael. Quise protegerme lo más que pude de él para salvar mi vida y la de una inocente y para ello tuve que hacerlo a través de una puerta. Fue necesario aportar el doble de energía para que ella resultara indemne y que pudiera escapar pero si no lo hubiera hecho así habría muerto conmigo a manos de ese Recuperador. Siendo justos tampoco todo es malo en las Puertas. Al fin y al cabo me ayudaron a acabar con él, pero eso ya es otra historia. A día de hoy las uso cuando la urgencia lo requiere y debe de ser algo muy urgente. Por lo demás, siempre viajo en trasportes públicos, en barco, avión. Ya sabes, la vida dura dos días y hay que disfrutarla viendo el paisaje, aunque para mí ya han pasado más de dos días .El tranvía ya se acerca—le indicó con un gesto de cabeza—, preferiría que durante el viaje no me hicieras preguntas de este tipo, no porque me molesten, sino porque no quiero que se asuste nadie si nos oye hablar y nos tome por un par de locos.
 
   —Como tú digas Aarón.
 
   El tranvía ya parado en el andén abrió sus puertas. La gente se apelotonaba y apenas había espacio para pasar entre la multitud. Aarón notó unos toques en su hombro derecho. Giró la cabeza y vio como Michael le indicaba en una dirección. Distinguió dos asientos libres y no pudo evitar sonreír. 
 
   — ¿Es obra tuya?—preguntó
 
   Michael simplemente le guiñó un ojo y con sutileza le empujó para que empezara a caminar. Lentamente se abrieron paso entre la multitud. Nadie se percataba de aquellos asientos libres. 
 
    — Tiene que enseñarme ese truco—pensó.
 
   Una vez llegaron, Aarón se sentó pegado a la ventana y comenzó a observar el exterior. En verdad la ciudad había cambiado. El tranvía paró cerca de la Capitanía Militar y recordó nuevamente la primera vez que vio a Franco. El edificio seguía igual. Los alrededores eran diferentes pero la edificación se mantenía idéntica a como él la recordaba.
 
   —Creo que deberían validar sus bonos en las maquinas canceladoras.
 
   Esa frase le hizo desviar su mirada del exterior y posar sus ojos en un revisor que con apariencia bonachona se dirigía a ellos.
 
   — ¿Disculpe?—le preguntó Michael
 
   —Sus bonos, deben introducirlos en las canceladoras que hay dentro del tranvía para que validen su viaje. Si no, aunque lo hayan comprado es como si no hubieran pagado y pueden multarles.
 
   Aarón se dirigió a él.
 
   —Discúlpenos, acabamos de llegar a la isla por negocios y sinceramente pensábamos que bastaba con comprarlos en las máquinas de las estaciones.
 
   El revisor sonrió
 
   —Suele pasar, no se preocupen. Si me los dan yo mismo los introduciré y los validaré por ustedes.
 
   Ambos siguieron las instrucciones y le entregaron sus bonos. El los pasó por la máquina y se los devolvió.
 
   —Ya —les dijo—, ahora está todo correcto. No queremos que multen a los turistas. No es la impresión que deseamos dar. Espero que pasen una feliz estancia aunque sea de trabajo.
 
   —Gracias—le respondió Aarón mirándole fijamente.
 
   Él también se quedó mirándole sin volver a articular palabra durante unos segundos hasta que volvió a hablar.
 
   — ¿Nos conocemos? Tengo la impresión que nos hemos visto alguna vez. 
 
   Aarón simplemente sonrió. Él le devolvió la sonrisa y girándose se alejó de ellos abriéndose paso entre los pasajeros.
 
   Michael, una vez más no pudo evitar preguntar por lo ocurrido.
 
   — ¿Lo conoces?
 
   Aarón volvió a girar su mirada hacia el exterior.
 
   —Aún no. Pero en un futuro probablemente sí. Ahora disfruta del paisaje. Bajaremos en la última parada.
 
   Pasados veinte minutos llegaron a su destino final. Ambos salieron del tranvía y Aarón le pidió a Michael que le siguiera.
 
   —Como te dije voy a presentarte a una persona. Le dejé el pacto para que lo estudiara durante unos días. No suelo hacerlo ya que muchos de los que firman lo hacen al poco de tenerlo entre sus manos. La mayoría no se preocupan por leer lo que les puede deparar el futuro ni las normas que hay escritas en él. Pero esta persona es diferente. Es muy concienzudo y tranquilo además de pensarse las cosas con calma antes de proceder a hacerlas, por eso quiero presentártelo. Deseo saber si realmente serás un buen Recuperador. Me gustaría tener un buen oponente pues tus compañeros están perdiendo facultades y necesitáis sangre fresca y con nuevas ideas. Estáis convirtiendo mi trabajo en algo monótono y aburrido, a ver si tú consigues cambiar las cosas.
 
   Michael no sabía si sentirse alagado por aquellas palabras.
 
   — ¿Cómo se llama?—preguntó.
 
   —Su nombre es Moussa Mendy, un estudiante universitario africano. Es hijo de una familia pudiente y está estudiando el último año de Derecho.
 
   — ¿Y ahora dime por qué te interesa que yo esté aquí para evitar que firme?
 
    Aarón apoyó su mano sobre el hombro de Michael mientras seguía caminando.
 
   —Esa persona puede llegar a convertirse en el mayor líder que África haya tenido o en el mayor genocida que ese continente nunca hubiera conocido. Empieza el juego y empieza bajo presión. Si consigues que no firme lograras uno de los mayores triunfos que tu equipo pudiera lograr, pero si firma tendrás que hacer un trabajo duro durante toda una vida para paliar la maldad que ese hombre va a generar.
 
   Michael frenó en seco estupefacto mientras Aarón cruzaba la calle dirigiéndose hacia un portal. Presionó uno de los botones del portero electrónico y tras unos segundos vio como abría la puerta y se giraba hacia él haciéndole gestos para que viniera. Michael obedeció pero le temblaba el cuerpo. Una vez a su lado Aarón le miró fijamente.
 
   —Comienza la partida Michael—dijo mientras gesticulaba levantando ligeramente las cejas.
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   La puerta del domicilio se abrió y tras ella surgió un corpulento hombre de color.
 
   —Hola Moussa, ¿Cómo estás?— preguntó Aarón mientras este, haciendo un gesto con el brazo, les invitaba a entrar.
 
   —Bien—respondió con perfecto acento español— ¿Quién es?.
 
   —Alguien que ha venido a intentar convencerte para que no firmes—dijo sentándose en uno de los sillones del salón.
 
   Moussa estudió a Michael de arriba abajo.
 
   —Pensaba que era uno de los tuyos.
 
   El comentario produjo una carcajada en Aarón.
 
   —No, es del otro bando.
 
   — ¿Del otro bando?—preguntó examinándole nuevamente
 
   —Del bando correcto—sentenció Michael atravesando el salón de la casa mientras se acercaba a uno de los ventanales que poseía el salón para luego, dirigir su mirada hacia la calle.
 
   Aarón lo miró sonriendo mientras un leve gesto de negación hizo mover su cabeza. Moussa, tras cerrar la puerta, avanzó hacia una mesa acristalada en el centro del salón sobre la que descansaba aquel pergamino que Michael tanto odiaba y que muchos otros habían deseado poseerlo alguna que otra vez. Lentamente separó una de las sillas que la rodeaban y se sentó quedando frente a Michael. Le observó detenidamente y tras unos segundos le preguntó.
 
   — ¿Quién ha decidido que tú seas o representes al bando correcto?
 
   Michael, sorprendido por la pregunta se giró hacia él retirando la vista de la calle.
 
   — ¿Disculpa?, —preguntó atónito — no entiendo. 
 
   Moussa mantenía fijos sus ojos sobre los de Michael.
 
   —Pues la pregunta no creo que sea difícil. ¿Tú qué crees Aarón? ¿Es difícil lo que le he preguntado? Yo creo que no.
 
   Aarón sonrió. 
 
   —Preferiría—dijo— quedarme al margen y no decir lo que creo, esto va a ser una apasionante discusión filosófica y sin duda teológica. Además Moussa, no sería justo que comentara nada ya que se de antemano tengo las de ganar. Yo ya le dije que aquí no hay ni buenos ni malos, solo negocios y soy buen negociante. Está en él ser mejor que yo e intentar mostrarte una oferta que te atraiga más, pero ya sabes, ellos solo ofrecen espiritualidad y ella tuvo ya su momento. Ahora son otros tiempos y todos buscamos algo más material. Además, y para que sirva de referente, también os digo a ambos que siempre he vencido al espíritu y la fortaleza del hombre con una simple cosa, el materialismo.
 
   — ¡Ahí lo tienes!— exclamó Moussa— Eso es lo que todos queremos nos guste o no. Tener algo tangible en nuestras vidas dejando a un lado la incertidumbre del destino, y si además sabemos cómo vamos a conseguirlo o incluso mejor, sabemos que lo vamos a conseguir, entonces tú, ¿qué puedes hacer?, ¿qué puedes ofrecer?
 
   Sorprendido por las razones de ambos, Michael solo podía mirarlos sin decir nada. Sus palabras eran ciertas. El hombre puede llegar a convertirse en un ser egoísta, ambicioso y cobarde. Sí, puede ser un egoísta deseándolo todo para él y un ambicioso pues su deseo de posesión es inagotable, e incluso un cobarde, ya que teme el futuro y lo incierto que puede llegar a ser. Puede ser todo eso y más, pero también sabía que era un ser maravilloso lleno de imaginación y amor, un ser que cuando lo deseaba, había llegado a realizar proezas inimaginables y eso a él le bastaba para amarlo y defenderlo.
 
   —Las personas no son como imaginas. Al igual que un simple copo de nieve es único y lleno de belleza, el hombre es igual. No entiendo por qué quieres firmar una condena eterna por algo que podrías conseguir con tu trabajo diario. Tú puedes conseguirlo y lo sabes, puedes ayudar a los tuyos simplemente por ti mismo sin la necesidad de hipotecar tu alma. Si firmas ese documento nunca sabrás si podías haberlo conseguido de esa manera y muy dentro de ti también sabes que nada será igual.
 
   Moussa lo interrumpió.
 
   —Te equivocas. Una vez más te equivocas.
 
   Agarró con fuerza el pergamino y se lo mostró amenazante a Michael.
 
   — ¿Sabes qué es esto? , dime ¿acaso sabes qué es esto y lo que contiene? No me respondas porque digas lo que digas no se acercará ni en un ápice a la realidad. Aquí está el futuro de mi gente. No hago esto simplemente por mí. Lo hago por todo un pueblo. Lo hago por millones de personas que actualmente están sufriendo ahogados en la miseria. Ahora respóndeme que ha hecho al que tú llamas Dios para evitar que mi pueblo haya sufrido o sufra más.
 
   —Moussa—Michael pronunció su nombre con voz sosegada—, las cosas no funcionan así. Él os concedió el libre…
 
   Moussa volvió a interrumpirlo tajantemente.
 
   —El libre albedrío. Siempre lo mismo. Todos los que defienden a tu Dios decís lo mismo. ¿Sabes los años que llevo oyéndolo?, o incluso mejor, ¿sabes cuando oí esa estupidez la primera vez?
 
   Michael negó con la cabeza.
 
   —Lo suponía. No sabéis nunca nada. Al menos Aarón se dignó en conocer mi vida antes de proponerme el trato. ¿Qué has hecho tú? Simplemente te alzas ante mi he intentas con la verborrea de un cura convencerme que estoy equivocado. Sabes qué hizo tu Dios con mi familia. Dime, ¿lo sabes?—gritó finalmente ante la falta de respuestas.
 
    Michael pétreo ante él no gesticuló mientras Moussa siguió hablando bajando resignadamente el tono de su voz.
 
   —Nada, absolutamente nada. Simplemente eso, nada. Siendo niño, mi padre era ministro en mi país, pero la codicia es como un cáncer que lo posee todo y un grupo de militares pensó que el poder no debía recaer en el pueblo ni en los civiles pues los corrompe. El poder debía ser llevado por personas recias y marciales, por militares, y no dudaron en dar un golpe de estado. Entraron en mi casa. Solo estábamos mis hermanas, mi madre y yo además de una pequeña escolta que nos custodiaba. A mi padre lo habían llamado desde la Presidencia pues los rumores del golpe eran cada vez mayores y decidió dejar una guardia para protegernos, pero no sirvió de nada. A las pocas horas de irse se personó en la casa un camión del ejército y fue la misma escolta que debía protegernos quien nos entregó al oficial que los mandaba. ¡Cobardes!. Ante mis ojos vi como una docena de hombres entraba en las habitaciones de la casa con mis hermanas y mi madre y fueron brutalmente violadas mientras me obligaban a oír primero sus gritos de horror y luego los lloros de compasión bajo la sonrisa burlesca de aquel oficial que se mantuvo durante todo el tiempo frente a mi sentado en el sillón de mi padre. Luego sonaron disparos y los gritos y lamentos dejaron de oírse. Aun siendo un crío sabía que yo sería el siguiente y así fue. Aquel maldito oficial sacó su pistola y me apuntó a la cabeza, apretó el gatillo pero nada. Su arma se encasquilló. La volvió a montar y otra vez apuntó entre mis ojos, disparó y el arma siguió en silencio. No pude evitar orinarme encima mientras a gritos pedía otra pistola y un soldado llegó a su lado con un revolver en la mano. Me apuntó y disparo pero seguía sin ocurrir nada. No pude contar las veces que apretó el gatillo de aquella arma, pero me parecieron cientos. Luego noté como me golpeó con él en la cabeza entre gritos y caí al suelo. ¡Traerme un maquete!, le oía gritar. ¡No pienso irme de aquí sin acabar con este pequeño bastardo! Desde el suelo y a punto de perder la conciencia vi como se lo daban. Se acercó lentamente con él en la mano. Lo alzó para dejarlo caer con fuerza sobre mí cabeza pero entonces alguien le ordenó que parara. No sé cómo tuve fuerzas para girar la cabeza y ver de dónde provenía aquella voz salvadora y observé una silueta envuelta en un abrigo negro que le apuntaba con una pistola. Recuerda las anomalías, le dijo con tono severo, y por si no las recuerdas te aviso que ésta no fallará. Luego perdí la conciencia y cuando la recuperé estaba en brazos de mi padre en el asiento trasero de un coche camino a la embajada francesa. Cuando le pregunté por qué había ocurrido todo aquello, me dijo que el Señor así lo había decidido y que teníamos que aceptarlo, pero yo no lo acepto, ¿entiendes lo qué te digo?, me niego a aceptarlo. Con la firma de este contrato puedo hacer que eso no le vuelva a ocurrir a nadie en mi país nunca más y que los culpables paguen por sus delitos.
 
   Moussa acabó de hablar mirando a Michael esperando una respuesta pero los ojos de este no se separaban de Aarón.
 
   — ¿Recuerda las anomalías? —Michael volvió a preguntarle extrañado— ¿recuerda las anomalías? Tú evitaste que mataran a Moussa pero no impediste que ultrajaran y mataran a su madre y hermana. Pero Moussa, —gritó dirigiendo su furia hacia él—no te das cuenta que Aarón fue culpable de la muerte de tus seres queridos. ¿Qué prometiste a los militares que dieron el golpe de estado? ¿Que no fallarían? Él fue culpable de todas esas muertes, ¿pero acaso no lo ves?
 
   Aarón sonrió
 
   —Eres demasiado impulsivo Michael. Deberías dejar que Moussa acabara con su historia para poder enfurecerte conmigo, así evitarías malos tragos y futuras disculpas. La vida nunca es lo que parece. Al menos la mía.
 
   Esa respuesta le dejó perplejo.
 
   —No creo que nada de lo que diga Moussa o tú cambie mi manera de ver su historia.
 
   —Esta vez lo dudo—respondió Moussa— Michael me explicó todo incluso antes de proponerme su trato. Si es verdad que consiguió un pacto con el general que lideró el golpe de estado, pero sabiendo la maldad que albergaba su corazón, a fin de evitar que la cosa se le fuera de las manos le explicó el significado de las anomalías, pero varió un poco la realidad.
 
   —Explícate.
 
   —Engañé al general — dijo Aarón levantándose mientras volvía a repetir el gesto de sacar un cigarrillo de su abrigo y llevárselo a la boca para encenderlo — ¿Te importa Moussa?—preguntó para que luego él negara suavemente con la cabeza dando su aprobación. Lo encendió e inhaló una profunda bocanada— Las anomalías—continuó— solo son producidas por los cambios realizados por quien firma y no por terceros. Yo le dije que si alguien hacía algo que no estuviera en el pacto podría perder su objetivo. De hecho le dije los nombres de una serie de personas que no podían dañar siquiera un pelo. Temeroso pasó esos nombres a sus subordinados y dio órdenes para que me obedecieran si yo así lo ordenaba. Simplemente tendría que decir la palabra anomalía, pero siempre tiene que haber alguien que se tome la justicia por su mano y uno de ellos fue el oficial que entró en la casa de Moussa. Poseía los nombres y solo debía meter a su familia en el camión y llevarlos a la embajada francesa para que fueran entregados a sus autoridades y así debió ser, pero luego supe que aquel oficial tenía cuentas pendientes con el padre de Moussa y decidió pagarlas ese día. 
 
   —Y si Moussa era importante para ti por qué no estabas allí impidiendo que pudiera ocurrir lo que luego pasó.
 
   —Tropas leales al régimen emboscaron el convoy con el que iba en su busca y hasta que los soldados que iban conmigo repelieron la agresión estuve bloqueado. Cuando llegué ya era tarde para su madre y sus hermanas, pero no para él ni para su padre. Me lo habían entregado una hora antes y juntos íbamos en busca de su familia. 
 
   Michael no decía nada.
 
   — ¿Sabes?, después de dejar a Moussa y a su padre a salvo en aquella embajada pensé si había sido tu jefe quien preparó aquella emboscada. ¿Tú qué crees? ¿Sería capaz de hacer algo así para evitar que yo consiguiera mi objetivo o para acabar conmigo? ¿Sería capaz de matar, como tú dices, a gente inocente si de esa manera consigue que yo no los alcance? Yo creo que sí. Tu jefe no es tan bueno.
 
   — ¡No sigas por ese camino! — Michael enfadado no pudo evitar alzar la voz—, a mí no tienes que convencerme. Yo tengo clara mis creencias y sé quién tiene la razón en este ridículo enfrentamiento. Tú y los tuyos sois negociantes, negocias con vidas y con almas. Moussa…— Michael bajó el tono nuevamente mientras se dirigía al joven estudiante. Tenía que convencerlo. Tenía que comprender que aquello que se disponía hacer no era más que una locura financiada con las palabras y las promesas de Aarón. Debía demostrarle que todo lo que deseaba se podría conseguir sin la necesidad que pactar con él, pues sabía que finalmente, si lo hacía, era muy probable que su alma y la de cientos cayera en sus redes — no lo hagas, pero no por mí ni por ti. Debes hacerlo por el bien de todos y por el bien de las almas de tus seres queridos. Si firmas ese trato algo me dice que una vez hecho, todo estarás perdido. ¿Acaso te crees tan especial como para realmente poder llegar a buen término con las palabras que hay ahí escritas?, ¿te crees mejor que los cientos de incautos que antes que tu firmaron y cayeron en esa trampa?
 
    Moussa, con el pergamino extendido entre sus mano, dejó un instante de mirar a Michel y dirigió sus ojos hacia el documento. Todo estaba ahí, lo que había deseado, pero algo en las últimas palabras de Michael plantó una pequeña semilla de duda en su cabeza. Soltó el pergamino sobre la mesa y sin dejar de mirarlo preguntó.
 
   —Michael, ¿qué es lo que debo hacer entonces? Quieres que el destino se ocupe de todo pero el destino es eso, destino, y como tal no puedo conocerlo ni cambiarlo para el bien que necesito hacer. Si quieres que te haga caso, dame una solución.
 
   Michael simplemente bajo la mirada y respondió con resignación.
 
   —Moussa…solo puedo decirte que no firmes. Tú eres el dueño de tu destino. Yo no tengo la solución que tú deseas.
 
   —Y para resolver eso,— interrumpió eufóricamente Aarón acercándose a la mesa para luego apoyar ambas manos en la misma mientras esbozaba una grandilocuente sonrisa — estoy yo.
 
   Acto seguido, metió la mano en el interior de su abrigo sacando aquella extraña pluma y con un delicado giro de muñeca la plantó frente a la cara de Moussa.
 
   — ¡Voila! He aquí la solución. Simple, clara, sin subterfugios ni engaños. Lo mejor que se ha creado en la faz de la tierra. Un contrato y con la letra pequeña muy grande. Si firmas y cumples todo lo que hay en él escrito tal y como está, todo será para ti. Además, sabes que siempre estaré aquí por si te desmadras o tienes dudas. Ni tú ni yo queremos eso, ¿verdad? Las dudas tras firmar no son buenas pero yo sé que eres una persona con los pies en el suelo y la cabeza bien amueblada; no caerás en los fallos, que como dice Michael, han sucumbido otros muchos que antes firmaron. Esta pluma es en realidad una llave y ese contrato una puerta que está cerrada. Fírmalo y se abrirá como una flor en primavera. Además, sabes que si lo consigues, las almas de tus hermanas y de tu madre serán liberadas del contrato de aquel general mal nacido y descansarán contigo.
 
   Los ojos de Moussa, que desde el momento en el cual Aarón le había mostrado la pluma no se habían apartado de ella, se abrieron todavía más comenzando a enrojecerse y llenarse de lágrimas aunque ni su cuerpo ni su cara mostraran el dolor que por ellos asomaban.
 
   — ¡Maldito Bastardo!, no puedes hacer ni decir eso. Sabes que no es posible que él...— dijo Michael para ser interrumpido poco después por Moussa
 
   —Calla Michael— dijo con voz templada.
 
   —Pero Moussa, no debes…—
 
   —He dicho que calles, y esta vez te lo ruego. Hazme ese favor. Aarón tiene razón en lo que dice. No tengo otra opción y además es la que deseo hacer con todas mis fuerzas. Mi alma no debe perderse si yo soy digno de mis palabras y de mis acciones. No debes temer ni por mí, ni por ella.
 
   Extendió su brazo y agarro la pluma.
 
   — ¿Dónde debo firmar?—
 
   —Da igual Moussa, simplemente apóyala sobre el papel y ella hará su trabajo.
 
   Moussa no entendió sus palabras pero las siguió tal y como dijo. Con tranquilidad agarró firmemente la pluma y dejó reposar la punta sobre el papel. Entonces el dolor se apoderó de él. Un dolor intenso que le hizo mirar con horror a Aarón. Oyó la voz de él dentro de su cabeza pero sus labios no se movían.
 
    — Tranquilo, solo será un momento. Déjate llevar. Deja que ella guíe tu mano. No fuerces la situación y todo acabará antes de que te des cuenta
 
   Así lo hizo, se relajó y la mano comenzó a tener vida propia. 
 
   —Michael—dijo Aarón dirigiendo sus palabras hacia él con firmeza—, él ya ha decidido. No intentes evitarlo. La pluma está haciendo su labor. Ahora limítate a observar y siéntete afortunado pues si no me equivoco vas a ser el primer Recuperador que vea la firma de un contrato. Esto te va a dar muchos puntos con tu jefe así que…—sin más dejo de articular palabra para luego gritar de terror— ¡No!, ¡Moussa no!
 
   Michael no entendía el grito de Aarón y por qué se abalanzaba contra Moussa desenfrenadamente pero a los pocos segundos lo iba a averiguar. El gran ventanal de su espalda en un instante voló en cientos de pedazos y una lluvia de balas comenzó a inundar la habitación. Notó el impacto de varias contra su espalda pero no le preocupaban, sabía que su condición le hacían inmune a ellas y para él simplemente no eran más que unos ligeros golpes, pero se estremeció cuando vio como varias de ellas impactaban contra el pecho de Aarón y la fuerza de las mismas le hacían desviarse de su intento por apartar a Moussa de su trayectoria. La imagen le horrorizó pero sin dudarlo tomó para él la misión que había emprendido Aarón disponiéndose a finalizarla interponiéndose entre la trayectoria de las balas y Moussa; paró en seco cuando algo rozó su mejilla derecha llenándole de dolor. Se llevó la mano a ella y noto la humedad de su sangre, sangre que nunca había visto y no entendía como aquello podía haber ocurrido. Alzó la mirada hacia Moussa pero ahora su cuerpo se encontraba inerte reposando sobre la mesa de cristal. Una pequeña flecha negra se hallaba incrustada en su sien. Estupefacto por lo que estaba ocurriendo y por la constante lluvia de balas que estaban poco a poco destrozando la habitación atisbó a escuchar la dolorida voz de Aarón.
 
   — ¡Michael, rompe el hilo!, ¡la flecha incrustada en la cabeza de Moussa está unida a un fino hilo! Rómpelo antes de que roben su alma. Ese hilo es el conductor. ¡Córtalo o se llevarán el alma!
 
   Michael desorientado no entendía las palabras de Aarón pero decidió hacerle caso. Buscó cerca de él aquel hilo que Aarón gritaba tan encarecidamente que cortara. Si la flecha le había rozado la mejilla haciéndole aquel corte entonces el hilo debería estar cerca de él. Se arrodilló pero no lo encontraba. 
 
   —Eres un estúpido— pensó— por qué lo buscas aquí, ve directamente hasta la flecha— y así lo hizo. 
 
   Se dirigió hacia el cuerpo de Moussa pero esta vez lo hacía cubriéndose con los muebles de la habitación y con la pared pues mientras estaba buscando el hilo pudo comprobar como varias  pequeñas flechas  impactaron cerca de él obligándole a ocultarse. Sabía que si una de ellas le había hecho aquel corte en la mejilla otra podría atravesarlo y sintió miedo. Pocas veces lo había sentido. Su condición le hacía pensar que era un ser inmortal, pero aquellas flechas le decían lo contrario. Agazapado y con cuidado se acercó a la mesa y rápidamente se levantó. Miró el inerte cuerpo de Moussa y la flecha incrustada en su cabeza. La tocó y buscó en su parte final el hilo del que hablaba Michael. Lo sintió en la yema de sus dedos. Era fino, casi le costaba verlo por su delgadez, pero al sentirlo, instintivamente se lo anudó entre sus manos y extendiéndolas intentó romperlo. Nada. Aquel fino hilo, casi imperceptible, entre sus manos parecía tener la resistencia de un grueso cable de acero. Lo volvió a intentar ejerciendo sobre él toda la fuerza que le fue posible pero resultó ser en vano. En ese momento una flecha rozó su brazo derecho y el dolor le hizo soltarlo y agazaparse ha cubierto una vez más
 
   —Michael— oyó decir a Aarón con voz dolorosa—, tienes que hacer lo posible por romper ese maldito hilo. Si no vamos a perder a Moussa y a su alma. Debes hacer lo posible. Haz lo que te digo y rómpelo.
 
   Cogiendo aliento Michael se levantó nuevamente y agarrando el hilo como lo había hecho con anterioridad se dispuso a partirlo en otro nuevo intento. En ese momento pudo observar como la mano derecha de Moussa seguía aferrada a la pluma y esta se movía descontroladamente garabateando el documento sin sentido alguno, no tenía explicación para aquello ni tiempo para preguntar qué pasaba a Aarón. Ahora tenía que romper aquel hilo pero quizás lo mejor hubiera sido gastar unos segundos para preguntarle el porqué del caótico movimiento de la mano de Moussa y que ocurriría después de que repentinamente parara. Justo cuando lo hizo, Michael se disponía a usar nuevamente toda la fuerza para cumplir su objetivo pero ocurrió lo inesperado. Tras parar en seco el movimiento de la mano un rayo azul salió de la cabeza de Moussa siguiendo la línea del hilo. Al tenerlo agarrado sintió como aquella fuerza le atravesó. Su cuerpo se llenó de una energía que primero le hizo sentir satisfacción pero al instante el dolor se apoderó de él y como si una explosión hubiera acontecido delante suya, la energía le proyectó con fuerza hacia la pared mientras el rayo continuaba su camino siguiendo el rastro del hilo.
 
   El impacto y el dolor de aquella energía provocaron que Michael estuviera inconsciente durante unos minutos. Al despertar, le costó hacerse con el dominio de su cuerpo, notaba dolor y adormecimiento pero consiguió a duras penas levantarse. Ya no pensaba en las balas ni en las extrañas flechas. Supuso que tras presenciar como aquella energía había salido de la habitación todo el caos habría acabado y así fue. Al levantarse no ocurrió nada. Lentamente y como pudo, fue acercándose a Aarón que con los ojos cerrados reposaba boca arriba en el suelo. Se arrodilló ante él y vio los agujeros que las balas habían hecho en su pecho y que algo extraño ocurría, no sangraba por ellos. Se dispuso a abrirle el abrigo pero un quejido le hizo parar.
 
   —Odio que me disparen—dijo—, he sido apaleado, arrastrado por un caballo, me he caído de varios metros de altura e incluso una vez me clavaron un puñal, pero sin duda lo peor es que te disparen en el pecho a bocajarro.
 
   — ¿Pero cómo es posible que sigas vivo?, tú no eres inmortal, eres humano. Simplemente no envejeces. ¿Acaso pactaste también tu inmortalidad?
 
   Sonriendo, Aarón pidió que le ayudara a sentarse. Una vez hecho se desabrochó el abrigo y la camisa dejando ver bajo ella una extraña camisola, pero ésta de un color blanco envejecido con unos ribetes en el cuello. Parecía de otro tiempo, antigua.
 
   —Regalo de un italiano, no creo que lo conocieras. Ayúdame a ponerme en pie.
 
   Michael le ayudo mientras Aarón continuaba hablando doloridamente.
 
   — Si no hubiera sido por esta camisa ya no se las veces que hubiera muerto. Ese hombre sabía lo que se hacía.
 
   La curiosidad volvía a invadir a Michael.
 
   — ¿De quién hablas Aarón?
 
   —De uno de los pocos italianos que me han caído bien, Leonardo da Vinci.
 
   Aarón se sentó en una de las sillas que todavía quedaban en pié alrededor de la acristalada mesa que pese a la increíble lluvia de balas no había recibido ningún impacto. Se palpó el pecho comprobando que todo seguía igual.
 
   —Era un genio—dijo—. Lo conocí sobre el mil quinientos cuando trabajaba para los venecianos como ingeniero militar. Si, era un auténtico genio. Lástima.
 
   — ¿Por qué dices lástima?
 
   —Ese hombre debió vivir cien años pero solo quiso llegar a los sesenta y siete.
 
   — ¿Pactaste con él también? 
 
   —Él — continuó Aarón — habría sido uno de los pocos que de haber firmado el pacto lo habría conseguido. Su alma, aunque deseada, nunca habría sido mía. Se lo propuse a sabiendas que no la conseguiría, pero tenía que intentarlo pues obteniéndola y gracias a su genialidad, esta sería beneficiosa para mí. Sus ideas e inventos acabarían con cientos de turcos. Recuerda ese tiempo, Venecia estaba enfrentada a ellos como potencia naval y los conflictos nunca cesaban. Cada idea suya, cada arma suya, cada fortificación que creara y acabara con un turco haría que esa alma fuera para mí, pero él realmente era un hombre de paz y un sabio. No quiso firmar.
 
   — ¿Y esa camisa? Has dicho que te la dio pero qué clase de camisa de hace quinientos años es capaz de parar las balas de ahora.
 
   —Las tejidas con tela de araña. Evitan que la bala penetre en tu cuerpo aunque es horriblemente doloroso. No es igual que un chaleco antibalas actual pero si es más cómoda. La bala impacta pero no entra en tu cuerpo aunque el dolor es insoportable. De hecho, creo que tengo alguna costilla rota. Y por cierto, sé que no soy inmortal pero no envejecer también hace que mi cuerpo se regenere más rápido al igual que mis heridas. En unas horas estas costillas estarán nuevamente sanas. La camisa ha sido uno de los mejores regalos que me han hecho en mi vida. Cuando estaba en Venecia tratando de conseguir el alma de Leonardo, en uno de los largos paseos nocturnos que daba para relajar su mente y conseguir que le surgieran muchas de sus brillantes ideas, unos individuos le asaltaron con el objetivo de acabar con él. Yo solía seguirle ya que mi objetivo siempre es asegurar mi mercancía antes de la firma y gracias a eso pude evitar que lo mataran. Nunca pude averiguar quiénes eran aquellas personas que quisieron eliminarlo pues acabé con ellos, quizás, eran enviados de los turcos, simples ladrones o algo peor, no sé. Le atacaron a traición en una estrecha calle sin que él ni yo, que me encontraba a unos metros tras de si, pudiéramos evitarlo. Al acercarme corriendo vi como uno de ellos le clavaba un puñal en el pecho y lleno de furia me dirigí a iniciar una lucha sin cuartel. Fue al acabar con los atacantes cuando me quede sin palabras. Me acerqué a su cuerpo que yacía inerte en el suelo maldiciéndome por mi lentitud para salvarlo y observé que me miraba con ojos asustados, pero de su pecho no brotaba la sangre que lógicamente debía estar surgiendo a borbotones.  No me quiso dar explicaciones en el momento ni en el lugar, pero ya en su casa y a salvo de extraños me contó que había descubierto que tejiendo finamente y de una manera especial el hilo de una determinada araña, había conseguido fabricar una tela que evitaba las puntas de flechas y espadas al igual que los disparos de las balas. Me preguntó cómo podía agradecerme lo que había hecho y que si bien aún después del ataque tenía ya más claro que no trataría con su alma, era justo que me pagara su salvación con un gesto. Yo simplemente le pedí una camisola como la suya, él se levantó, se quitó la que llevaba puesta y me la entregó pues era la única que existía. Me dijo que después de fabricarla y ver el poder que podía tener para las tropas de Venecia le vino a la cabeza la idea del mal que también podría hacer un ejército vestido íntegramente con esos ropajes. Sería inmortal, me dijo, e inmortal solo puede serlo Dios. Y hela aquí. La camisola interior de Leonardo Da Vinci, llena de cientos de impactos de cuchillos, flechas y balas, incluso de las modernas y sigue como el primer día que la tejió, algo envejecida pero cumpliendo con su obligación al cien por cien, la de protegerme.
 
   Michael no evitó sonreírle. Realmente creía apreciar a ese extraño hombre que con el paso de los siglos se había convertido en uno de los más peligrosos rivales para los suyos, pero algo dentro de si le decía que Aarón era algo más que un Tratante. Entonces pensó en lo que había ocurrido en la habitación y recogiendo una de las sillas que se habían caído durante el enfrentamiento al suelo se sentó a su lado.
 
   —Aarón, ¿Qué ha pasado aquí?, y Moussa…—miró su cuerpo inerte pero no supo que decir. Se sentía estupefacto— No he podido romper ese delgado hilo y no lo entiendo. ¿Quién no has a atacado?, si te encuentras con fuerzas deberíamos intentar seguirles.
 
   —Cazadores. Han debido de estar siguiéndome y controlando mis contactos con Moussa. Sigo son entender como no me he dado cuenta pero creo saber el motivo por el cual no me percaté de su presencia ni que me seguían. Intentar hacer lo mismo con ellos ahora sería en vano Michael.
 
   — ¡Cazadores!, nunca pensé que se les pudiera ocurrir atacarnos de esta manera. No sé mucho sobre ellos, solo que trafican con almas robadas pero esto me parece una barbaridad. No entiendo cómo han podido llegar al asesinato para conseguir una.
 
   —La respuesta a esa pregunta, aunque parezca que no, es realmente sencilla— respondió volviendo a quejarse del dolor de su pecho— A los Cazadores les importa más que nada el valor de un alma. Cuanta más energía tenga más valor alcanza, y durante la transacción, esta acumula mucha cantidad triplicando su valor para cualquier comprador. Se unen en ella la fuerza del deseo por conseguir lo que quieren y la fuerza que genera la pluma y el contrato. Si la roban en ese momento pueden unir a esto el dolor de su muerte y para ello deben matarlo mientras la pluma toma el control. Consiguiéndolo, el poder acumulado durante la transacción es inmenso. Desde hace años esto está ocurriendo y no he llegado a averiguar el motivo que les lleva a conseguir las almas a través del asesinato; han acabado con muchos Tratantes de igual misma manera a la que hoy han intentado conmigo. Todo se está volviendo más violento, algo ocurre Michael.
 
   —Pues más razón para seguirles si te encuentras bien, ¿no entiendo por qué dices que sería en vano? , solo debemos levantarnos y emprender su búsqueda. No deberían estar lejos.
 
   Aarón exhaló un suspiro de dolor nuevamente.
 
   —Michael, estarán todo lo lejos que se lo permita una puerta.
 
   — ¿Una puerta?, eso es imposible. Los Cazadores no tienen la capacidad para usar las puertas. Solo nosotros y algunos de los vuestros puede pero, los Cazadores…— Michael recapacitó unos segundos para luego zanjar el tema—No, es imposible.
 
   Aarón miró a Michael
 
   — Pero de dónde demonios habrás salido. No tienes idea de nada. Sigue así y no vas a durar mucho como Recuperador. ¿Antes eras un Guardián de almas verdad?
 
   Michael asintió y Aarón continuó hablando
 
    —Sabía que eras uno de ellos por que quise hacer tratos con muchos de aquellos a los que guardabas y te vi en algunas ocasiones mientras les protegías y dabas consejos. Empiezas con ellos desde niños, ¿no es así? Eras lo que siempre han conocido como un ángel de la guarda. Nosotros os llamamos Pastores —Michael le miro extrañado al oír ese calificativo— Bueno, —explicó al ver su expresión—, tú realmente proteges futuras inversiones de tus jefes como hace un pastor con su ganado, pero en ese puesto no te das cuenta de muchas realidades Michael. Las cosas no son tan simples como tú piensas. Hace más de un siglo me di cuenta que algo extraño ocurría con muchas de las almas. Tú deberías saber que a nuestro peculiar conflicto se ha unido una tercera parte. Una parte que lleva desde el inicio de los tiempos observándonos sin dar cuenta de ello. Me temo que algo terrible se aproxima y hace ya más de sesenta años ocurrió algo que me lo iba a confirmar. No supe al comienzo que era pero nada bueno se avecinaba.
 
   — ¿De quienes hablas Aarón?
 
   — Se han hecho llamar de varias formas a través de los tiempos pero todas sus definiciones significaban lo mismo. Son los Protectores. Han estado desde los albores de la humanidad, desde el mismo momento en el que apareció tu gente y la mía para comenzar este juego. Siempre han estado ahí, observando, vigilantes y creo que aprendiendo.
 
   — ¿Aprendiendo el qué?, no te entiendo.
 
   Aarón se recostó en la silla para intentar estar más cómodo. Daba gracias porque aquellas balas no le hubieran atravesado pero el dolor que sentía en su cuerpo a raíz de los impactos era en ocasiones peor que las heridas de uno de esos proyectiles.
 
   —La manera de acabar con nosotros Michael. Con tu gente y con la mía. Algo flota en el ambiente y el olor no es nada agradable.
 
   —Entonces, con más razón deberíamos seguirles e intentar atraparlos. Si lo conseguimos, seguro que interrogando a alguno podremos sacar algo en claro.
 
   Aarón iba a responderle. Quería hacerle entender que sin la ayuda de un rastreador de energía, uno de los pocos seres que podrían seguirles, todo sería en vano. Además, su estado físico le haría difícil seguirles y si los encontraran por un casual, estaba demasiado dolorido y débil para poder enfrentarse a ellos. Los Cazadores eran gente ruda y feroz en la lucha, y teniendo además un alma en su poder, a sabiendas del valor que tenían en sus manos, la lucha pronosticaba ser más dura todavía. Quería decirle todo eso pero al mirarle vio cómo su cara comenzó a palidecer rápidamente y el blanco de sus ojos a enrojecerse en sangre. Se asustó.
 
   — ¡Michael!— dijo apoyando la mano en su hombro—, ¿Qué te ocurre?
 
   Michael sin entender que ocurría le miró directo a los ojos. Sus lagrimales habían comenzado a sangrar. En ellos vio el miedo que produce el desconocimiento. Luego, su torso cayó sin sentido golpeando su cabeza la mesa de cristal enfrentándose a la de Moussa.
 
   — ¡Michael, Michael!— gritó Aarón poniéndose en pie. Apoyó nuevamente su mano sobre él, pero esta vez en su espalda y la notó húmeda. Giró la palma y la observó manchada de sangre. Luego vio los agujeros de bala que tenía su abrigo y comprendió horrorizado lo que ocurría.
 
   — ¡Oro!
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   Aún teniendo los ojos cerrados, notó la tenue y cálida claridad de la luz del sol a través de sus párpados. Luego, el cantar de los pájaros unido al aroma de flores y especias. Su cuerpo flotaba como dormido. Se encontraba relajado, en una nube, tranquilo consigo mismo. Algo pasó ante aquella claridad y sus ojos oscureciéndola levemente durante un segundo
 
   — ¿Quién anda ahí?—preguntó Michael abriendo con dificultad los párpados para luego volverlos a cerrar irremediablemente a causa de la claridad.
 
   Una dulce voz contestó a su requerimiento.
 
   —Tranquilo, debes descansar. Estás a salvo en una Cúpula de Luz. Aquí no te ocurrirá nada. Simplemente descansa y recupera fuerzas. Tus heridas fueron malas de curar y el veneno vició tu sangre pero ya está todo bien. Ahora solo relájate. 
 
   Manteniendo los ojos cerrados volvió a preguntarle a aquella voz que le inspiraba tanta tranquilidad como calidez la luz que entraba por la habitación.
 
   — ¿En una Cúpula de Luz?, —preguntó extrañando sin saber cómo había llegado allí. Solo recordaba estar hablando en casa de Moussa con Aarón inquiriéndole salir en busca de los atacantes que lo habían asesinado y luego la oscuridad. Ahora la luz lo invadía todo.
 
   —Quiero abrir los ojos y ver donde estoy, por favor, ¿podrías hacer algo para que la claridad disminuyera?, me es imposible abrirlos así.
 
   Con la misma candidez la voz volvió a responderle.
 
   —Haré lo que me pides y no te preocupes por tus ojos, te cuesta abrirlos debido al veneno en tu sangre pero ya está todo bien. Tu interior está limpio de ponzoña. Ahora solo debes preocuparte en descansar. Correré las cortinas de la ventana y quiero que te relajes. Lo necesitas.
 
   —Ya tendré tiempo de descansar—dijo Michael con la intención de seguir preguntando.
 
   —No, debes hacerlo ahora. Tus respuestas llegarán. Descansa y recupérate. Volveré en unas horas y si lo deseas hablaremos, aunque creo que para entonces muchas de tus dudas serán resueltas.
 
   Michael quería seguir hablando y buscar las respuestas en ese momento y no más tarde pero sabía que todo sería en vano. Optó por hacer caso a aquella voz sin cara que le sugería descansar. Luego, escuchó la cortina deslizándose y como la claridad disminuía. Abrió los ojos lentamente y cuando lo consiguió, escuchó el cerrar de una puerta, giró la cabeza hacia el lugar de donde provenía el ruido producido al cerrarse y observó que se encontraba en una habitación blanca con muebles rústicos de color cerezo. Su cuerpo descansaba en una confortable cama tapado hasta el pecho con un ligero edredón. Cuando giró la cabeza hacia el lado opuesto se percató de la existencia de una cama como la suya en la cual reposaba plácidamente una figura conocida. Era Aarón. Se alegró de que estuviera allí. Parecía dormido, pero le llamó varias veces sin obtener respuesta alguna. Cansado centró la cabeza y fijó sus ojos sobre una sencilla lámpara que colgaba del techo a la altura de sus pies.
 
   La voz de Aarón le sobresaltó durante un segundo pero al instante se alegró de oírla. Notaba dolor y cansancio en su tono pero sus palabras una vez más le embaucaron y le invitaban a escucharlo. 
 
   —Cuando entendí que era el momento perfecto de proponerle el trato ya atardecía. Estaba sentado, refugiado en lo profundo de una trinchera y el barro le cubría hasta casi las rodillas. Me mantuve vigilante durante años guiando su destino para conseguir mi objetivo. Recuerdo, cuando era un niño, uno de los castigos que le propinaba su padre y como cuando finalizó lo vi correr llorando mientras se subía los pantalones tras recibir incontables azotes con una vara de palo. Vi como se refugió en un cobertizo y mientras sollozaba entré en su frágil mente inundada de dolor y odio. Adi, le dije, nunca más vuelvas a llorar por los azotes de tu padre. El dolor de los azotes pasa y puedes olvidarlo pero si pierdes tu orgullo, eso nunca lo olvidaras. No vuelvas a llorar. Días más tarde una inocente travesura hizo que su padre volviera a azotarlo pero él no derramó ni una lágrima. Su cara se mantenía firme mientras su padre agotado de tanto golpearlo termino desistiendo y lo dejo ir. Fui yo quien consiguió que no lo aceptaran en su intento de entrar a la academia de bellas artes. Cuando fue a Viena simplemente tuve que sobornar a un par de profesores miembros del jurado encargados de aprobar los accesos. Me hice pasar por su tutor y les pedí que no lo admitieran, quería otro futuro para él. Eso y unas suculentas cantidades de dinero bastaron, no podía permitir que siguiera otro camino. Sin darse cuenta lo había convertido en un acérrimo nacionalista y conseguí incluso llegar a un trato con quien creyó fue uno de sus grandes amigos. August , que fácil fue convencerte para que lo protegieras e hicieras que siguiera mis designios. ¿Sabes Michael que simplemente haciéndole pasar penurias en Viena terminó odiando esa ciudad, a ella y a sus gentes? Que maleable es el ser humano, tanto que sin haberlo yo deseado llegó a culpar de sus males a los judíos. Judíos...pobre pueblo de desgraciados. Durante siglos perseguidos por la muerte de uno de los tuyos. Aquel que tuvo la genial idea de hacerse llamar hijo de Dios entre los hombres e intentó la mayor recolección de almas para tu jefe. 
 
   Durante unos segundos Aarón silenció sus palabras pensativo para luego continuar.
 
    —Adi, como me sorprendió verte arrodillado cuando escuchaste la noticia del inicio de la guerra y que trabajo me distes para que ninguna bala acabara con mis planes. Hice que lo destinaran como enlace dentro de su unidad, eso le forjaría y conseguiría que más adelante muchos oficiales lo quisieran a su lado. Conseguí que creyeran que la suerte le acompañaba, pero no era la suerte sino yo quien lograba hacerlo llegar sano y salvo hacia su destino día tras día. Fue en la batalla de Ypres donde conseguí que fuera uno de los pocos que sobrevivieran de todo su regimiento. Dos veces le condecoraron y en las dos vi como su orgullo aumentaba cuando colgaban las medallas en su pecho y eso era lo que yo necesitaba para la consecución de mi objetivo, que se creyera invencible. Mientras lo observaba allí, en aquella trinchera con el cuerpo encorvado sobre si mismo para intentar mantener el máximo calor posible en su cuerpo comprobé que por fin había llegado el momento y decidí no perder la oportunidad. Notaba como su mente flaqueaba, comenzaba a odiar aquella guerra aunque se hubiera alistado voluntariamente para luchar en ella. Recuerdas aquel tiempo Michael, me hacía llamar Jesús. Él también se sorprendió cuando le dije mi nombre.
 
    
 
    
 
     Llevaba un tiempo observando como Adolf intentaba dormir. Sentado con las piernas hundidas en el barro abrazaba su fusil como lo haría con su propia madre buscando en él una protección que le sacara de allí. El cansancio que su cuerpo arrastraba tras varios días de combate incesante ya era doloroso y aquel dolor unido al miedo a que un enemigo se infiltrara en la trinchera y lo asesinara mientras dormía le impedía asumir el sueño. Su uniforme empapado no conseguía quitarle el frío y murmuraba maldiciendo aquella guerra en la que estaba inmerso.
 
   — ¿Qué tal se encuentra soldado?— dijo Jesús desde un recoveco oscuro de la trinchera — No creo que sus superiores se sintieran complacidos con usted si supieran que piensa que esta guerra es inútil.
 
   Adolf se sobresaltó y asustado dirigió su fusil hacia la sombra de donde salía aquella voz.
 
   — ¿Quien anda ahí?—gritó asustado— Hazte ver o juro que abro fuego.
 
   — ¿Desde cuándo se dispara en esta guerra a los amigos?— respondió avanzando a duras penas sobre el barro—En estas condiciones es imposible mantener limpia y seca la ropa, ¿verdad? 
 
   Jesús portaba un uniforme con las divisas de oficial. Sabía que hablándole desde una posición de superioridad podría manejar mejor la situación. Al verlo, intentó incorporarse para saludarle, pero Jesús apoyo su mano sobre su hombro impidiendo que lo hiciera.
 
   —No te levantes Adolf, descansa. Sé que estos días han sido duros para ti. Han acabado con muchos de tus compañeros y además—continuo diciendo mientras se giró para sentarse en la pared opuesta de la trinchera y seguir la conversación—, yo también estoy cansado. ¿Sabes lo difícil que es mantenerte con vida?
 
   Adolf lo observaba cansado y con extrañeza. Aquella persona aparecida de la nada le hablaba con mucha familiaridad y no recordaba haberlo visto antes. Era el único soldado que se encontraba en aquella posición y le parecía singular que un oficial apareciera por allí para hablar con él. Sabía que sus mandos superiores a menudo lo querían junto a ellos porque pensaban que la suerte le acompañaba, pero los últimos combates habían diezmado su regimiento y ahora la mayoría de los efectivos se encontraban desperdigados con el fin de abarcar una zona más extensa a la espera de la llegada de refuerzos.  
 
   Jesús sonriendo, continuó hablándole.
 
   —En muchas ocasiones hay personas que no son afortunadas y carecen de suerte. En esos casos, son otros quienes se la proporcionan.
 
   Adolf se sorprendió. ¿Habría aparecido aquel oficial por allí por que querría estar a su lado a sabiendas que era un hombre afortunado? Si fuera así, se había tomado muchas molestias para hacerlo pues el lugar donde se refugiaban la mayoría de los oficiales estaba lejos de su posición y él, se encontraba apenas a unos cientos de metros del enemigo
 
   —Lo sé—respondió—, muchos desean estar cerca de mí. Saben que la diosa fortuna me ronda y parece que las balas y las explosiones me evitan
 
   — ¿Tú crees?, no sé si pensarán lo mismo todos los compañeros que murieron en aquel bunker cuando un obús cayó de lleno sobre él. Alguien te llamo y te dijo que salieras un momento. Fuiste el único que sobrevivió y sin el más leve rasguño, ¿verdad? Curioso.
 
   Adolf lo recordaba. Estaba descansando en aquel bunker junto a sus compañeros de armas. No caía muy simpático a muchos por las actitudes poco críticas hacia sus superiores y en ocasiones su actitud de acérrima lealtad obedeciendo a ciegas sin contradecir una orden le había causado algún que otro problema. Recordaba el día en el que todos murieron en la explosión y el salvó la vida tras oír como alguien le llamaba desde el exterior. Pero entonces recordó algo de lo que no se había dado cuenta antes y que tras la explosión había olvidado. Era la manera como le habían llamado. Adi, le habían llamado Adi. Solo lo hacían los miembros de su familia más cercana y algún amigo íntimo y allí era imposible que estuviera nadie de ellos. Ni siquiera recibía cartas o paquetes de su familia. En aquel desolado paraje estaba solo, pero algo más surgió en su mente. Recordó aquella voz que le llamó para salir del bunker y era similar a la del oficial que ahora estaba sentado frente a él.  
 
   — ¿Qué piensas Adí?, ¿en que quizás no seas tan afortunado?—preguntó.
 
   Adolf lentamente volvió a dirigir la boca de su fusil hacia Jesús. Temeroso se preguntó la identidad de aquella persona que nunca había visto y lo llamaba por un nombre que nadie en aquel lugar sabía.
 
   — ¿Quién es usted?—preguntó amenazante—, ¿cómo se llama?
 
   Jesús introdujo la mano en uno de los bolsillos laterales del abrigo y Adolf lo mandó parar.
 
   —Quieto. No haga nada raro, sepa que no dudaré en disparar.
 
   —Solo quiero sacar un cigarrillo y fumarlo tranquilamente
 
   Adolf asintió y lentamente sacó la cajetilla del bolsillo para luego encenderse con tranquilidad uno bajo su atenta mirada. Extendió la cajetilla ofreciéndole. Adolf rehusó con la cabeza.
 
   —Ahora es el momento de las preguntas y las respuestas. Su nombre, ¿cómo se llama?
 
   —Jesús— respondió para luego dar una profunda calada.
 
   — ¿Jesús?, extraño nombre para un oficial alemán.
 
   Jesús sonrió.
 
   —Será quizás porque ni soy oficial, ni alemán.
 
   Adolf sobresaltado por la respuesta se puso en pie sin dejar de apuntar el arma sobre él.
 
   —Repite eso—gritó— ¿quién eres o juro que te mataré?, ¿acaso eres un espía?
 
   Jesús fijó sus ojos en los de Adolf. Dio una nueva calada al cigarrillo y lo lanzó al barro.
 
   —Soy el que ha guiado tus pasos desde niño, el que te ha convertido en lo que eres y el que hará que vivas eternamente en la mente de todos. ¿No deseas convertir en realidad tus pensamientos de un imperio de mil años, Adi?
 
   Acto seguido introdujo la mano en el abrigo del uniforme. Asustado Adolf disparó su fusil pero el arma enmudeció. Hizo intento de cargarla de nuevo pero le fue imposible.
 
   —No merece la pena que lo hagas, no funcionará.
 
   El miedo empezó a invadir el cuerpo de Adolf. Sus esfuerzos para volver a cargar el arma eran en vano y al intentar retroceder, el barro atenazó sus piernas y cayó de espaldas. Miró a Jesús y lo vio blandiendo un cilindro metálico.
 
   —Esto que tengo en mis manos es para ti. En su interior está tu futuro si lo deseas, solo tienes que leerlo y firmar. Tú y ese sueño que tanto anhelas podrá surgir de la nada si en verdad, quieres convertirlo en realidad.
 
   Lanzó el cilindro hacia Adolf que aún blandía el fusil en sus brazos desviándolo con un golpe de cañón. Jesús se puso en pie y se dirigió hacia el lugar donde este se había hundido en el barro, lo recogió y sacudiéndolo lo dejo caer nuevamente, pero esta vez en el regazo de Adolf, el cual, no había desistido en ningún momento de apuntarle con su inservible arma.
 
   —No seas estúpido—le recriminó—, abre el cilindro y lee el documento que hay en su interior. Solo tienes que leerlo, no te voy a obligar a nada. La elección es tuya.
 
   — ¿Quién eres?—gritó Adolf varias veces mientras veía como se alejaba por la trinchera.
 
   Jesús se giró, esta vez revolver en mano.
 
   — Soy quien hará posible tu reino de mil años. Quien hará que el recuerdo de tu persona sea imborrable y soy quien va a salvar tu mísera vida en este momento.
 
   Alzó el arma y disparó
 
   Adolf gritó de dolor mientras la sangre comenzó a brotar de su pierna.
 
    
 
    
 
   Su estancia en el hospital militar se prolongaba ya varias semanas y la herida sanaba bien. Tras el disparo había sido evacuado, al comienzo con recelo, pues cuando oyeron el disparo y sus gritos de auxilio y confirmar que no había enemigos por la zona, sus superiores pensaron que se había disparado así mismo. Al interrogarle informó de la presencia de varios soldados franceses, seguramente enviados para espiar la trinchera, los cuales le dispararon hiriéndole. Tras ello, comprobaron que no tenía pólvora pegada a la zona de la herida y que la ropa no presentara quemaduras. Solo así, sus superiores dieron por buena su versión e incluso decidieron promover su ascenso a cabo por presentar defensa ante un número mayor de enemigos. Se encontraba relajado, feliz y pensativo. Desde que lo evacuaron no se había separado de aquel cilindro que un desconocido le entregó en la húmeda trinchera. No lo abrió hasta la primera noche que reposó en el hospital. Le costó hacerlo, primero por el desconocimiento al no ver cerraduras ni tapas que le dieran acceso al interior y segundo por una extraña inquietud que le desbordaba. Cuando lo consiguió estuvo casi tres días leyendo el extraño papel en el que continuamente iban surgiendo palabras y frases. Al acabar todo cambió.
 
    Una paz como nunca había sentido antes le inundaba, la misma que tendría cualquier persona conocedor de su destino y más aún a sabiendas que es el que había siempre deseado o elegido. Jamás se separaba del cilindro, siempre lo mantenía agarrado con una de sus manos y a las preguntas curiosas de las enfermeras pidiéndole les contara que era aquel objeto lleno de extrañas palabras y símbolos, él siempre respondía que se trataba de una reliquia familiar de la cual nunca se separaba pues le daba suerte y gracias a ella había sobrevivido hasta ese momento. Un día como otro cualquiera, observó acercarse por el pasillo que se formaba entre las camas de la sala una bata blanca y dedujo que el doctor vendría a realizar la revisión rutinaria de los heridos, pero al fijarse mejor salió de su error. La misma persona que le había entregado el cilindro en aquella trinchera ahora se aproximaba a él, pero esta vez no portaba el gris uniforme alemán sino la impoluta bata blanca de un doctor. No sintió temor al ver como se aproximaba, ya no. Después de haber leído aquel documento, todo lo veía de otra manera. Jesús cogió una silla de madera que se encontraba a los pies de la cama y colocándola a su derecha se sentó cerca de Adolf.
 
   —Lo primero que creo debería hacer es pedir perdón por haberte disparado—dijo Jesús.
 
   Adolf suspiró resignado.
 
   —Extraña manera de iniciar una conversación y romper el hielo, pero al leer el documento que me diste supongo que tendrías una razón lógica, o eso espero. Me enfadaría haber recibido un disparo por capricho.
 
   Una carcajada resonó en la sala pero nadie se giró hacia ellos. Nadie la oyó. Adolf comprobó como todos permanecían inmóviles, paralizados.
 
   —Cómo es que no me sorprende. ¿Quién eres?, dime. ¿Satán, Lucifer?
 
   —No Adi. El tiempo te hará ver que eso no son más que supercherías. Esto va más allá.
 
   Adolf levantó el cilindro y lo sostuvo con ambas manos. Giró a la inversa ambos extremos y dejó caer el contenido de su interior. Con satisfacción Jesús veía como desenrollaba lentamente una vez más el documento.
 
   — ¿Es real lo que aparece aquí escrito? ¿Perderemos la guerra?
 
   —Si—contestó Jesús
 
   — ¿Y no puedo evitarlo de alguna manera?—preguntó con desasosiego
 
   —Ese no es tu destino Adi. El tuyo es superior y será un destino beneficioso para ambos. Ya lo has leído ¿verdad?
 
   Adolf asintió
 
   —Solo debes firmar y hacer caso al documento y a mis órdenes cuando te las de ya que si no aparecerán los problemas.
 
   — ¿Problemas?
 
   —Anomalías en el digamos, contrato que firmaremos. Cada vez que te desvíes de lo firmado, creas un nuevo camino que no es el original que has pactado, y eso conlleva problemas. Debes evitarlas y hacerme caso pues puede ser difícil recuperar el destino que deseas. ¿Entiendes?
 
   —Sí, no creo que sea difícil seguirlo al pié de la letra.
 
   Jesús suspiró mientras del bolsillo de la bata sacaba la extraña pluma bajo la mirada de Adolf.
 
   —Si me dieran una moneda por cada vez que he oído eso. Toma, —siguió diciendo mientras se la mostraba— aquí la tienes. Debes firmar con esta pluma. Sentirás un leve dolor cuando lo hagas pero el placer de conseguir tus deseos lo convertirá en algo insignificante e incluso hasta placentero. Recuerda que debes tenerlo en lugar seguro y no variar lo que has firmado. Si lo haces, el trato será beneficioso para los dos, si no, ya sabes que podrás echarlo todo a perder. Quiero que sepas que siempre vigilo mis inversiones. Me veras a menudo.
 
   Adolf agarró firmemente la pluma y sin pensarlo la apoyó sobre el documento. Noto el dolor y como perdía el control de su mano. 
 
   —El Reich de los Mil años ha comenzado—pensó.
 
    
 
    
 
    
 
   Octubre de 1918
 
    
 
   El día habría sido tranquilo si alguien no hubiera decidido traer el infierno a la tierra. Desde el alba, las baterías británicas no cesaron de disparar y barrían las posiciones alemanas en Ypres. El suelo temblaba con cada explosión y a los soldados alemanes en el frente les daba la sensación que la tierra terminaría hundiéndose bajo sus pies engulléndoles para siempre. Adolf ya se encontraba nuevamente en el frente con su regimiento. La recuperación de su herida había sido buena y ahora mostraba con orgullo sus divisas de cabo. No dudaba en dar órdenes a los hombres que tenía bajo su mando y si bien sus superiores estaban contentos con él, muchos dudaban aún de la veracidad de la historia sobre el disparo en la pierna y otros tantos no le veían como un hombre con dotes de mando. Adolf renegaba de esos pensamientos, no le importaban pues se veía sabedor de su futuro. Terminó mirando con desprecio a muchos e incluso comenzó a vaticinar que Alemania iba a perder la guerra y que todo sería por los judíos y los marxistas. Le indignaba que los primeros no prestaran el servicio militar apoyándose en las fortunas familiares y que al frente fueran los más desfavorecidos y algún que otro falso amante de la patria. Si por él fuera acabaría con todos. Siempre portaba el contrato que firmó con Jesús. Tras haberlo hecho en la sala de aquel hospital lo guardó en una bolsa de cuero que muchos solían usar para trasportar documentos. Siempre pegada a su pecho. Cada poco la tocaba para comprobar que se mantenía allí con él, pero desde que volvió al frente no lo había vuelto a leer por temor que alguien le viese y pudiera quitárselo por curiosidad. A causa de la carestía, los robos eran usuales, pero Jesús le dijo que aunque alguien se lo quitara y quisiera leerlo no podría. Las palabras del pergamino eran solo visibles para sus ojos y además el documento era indestructible. No ardía, no se podía despedazar. La necesidad de no perderlo y guardarlo en lugar seguro se basaba en poder comprobar que el destino no había variado con las acciones que realizaba aquel que lo contraía, de ahí la importancia de leerlo a menudo y comprobar que no había surgido ninguna anomalía en forma de inexplicable poema, pero todo los días se combatía y Adolf estaba ahora más preocupado en luchar que en seguir su destino pensando que la lucha diaria era parte de él.
 
   Una oleada de explosiones barrió su trinchera, pero con ella llegó algo más. Algo que todos temían por encima incluso que a un impacto de bala. Cuando el humo de los últimos obuses caídos remitió, una niebla amarillenta comenzó a inundarlo todo. El terror se apropió de los hombres y las voces alertando del gas que comenzaba a entrar en los pulmones de los soldados recorrieron la trinchera. Todos echaron mano a la bolsa que portaban con ellos y que guardaba la máscara antigás. Estaban acostumbrados a usarla y eran rápidos en la maniobra cuando los oficiales lo mandaban durante los entrenamientos, pero en el frente todo era diferente, ahí el miedo jugaba un factor importante. Los alemanes lo habían creado y fue en estos mismos campos donde lo estrenaron en 1917, pero ahora también estaba en poder de los aliados. El miedo a sufrir las graves quemaduras que habían visto en sus compañeros, morir agónicamente asfixiado o formar parte de una columna de soldados ciegos que aferrándose unos a otros eran dirigidos a los hospitales a sabiendas que no habría cura en la mayoría de los casos, les hacía quedarse paralizados, y si eso ocurría, no tendrían escapatoria.
 
   Adolf gritó gas repetidas veces y todos comenzaron a colocarse las máscaras. De reojo vio como la niebla amarilla se aproximaba por el interior de la trinchera hasta su posición pero también observó algo que le hizo frenar en colocarse la suya propia. Un joven soldado alemán caído en el suelo no apartaba la mirada de ella mientras inexorablemente se le acercaba; su cuerpo no se movía. Una de sus manos aferraba la máscara ya sacada de la bolsa pero no se la había colocado, el pánico se había apoderado de él probablemente al recordar el infierno que producía aquella nube de muerte. Adolf comenzó a correr hacia donde se encontraba pero el barro le dificultaba el movimiento y cayó de bruces. Al levantarse, la máscara que portaba en una de sus manos y que no pudo colocarse al salir corriendo en ayuda de aquel petrificado soldado, había sido engullida por el barro. Se levantó nuevamente y siguió avanzando calculando si tendría el tiempo suficiente para colocársela y luego poder recoger una de alguno de los cuerpos inertes que había en la trinchera tras la oleada de obuses y ponérsela para así salvar su propia vida. Nuevamente algo le tranquilizó. Notó la bolsa que guardaba el contrato en su pecho y volvió a darse cuenta de su futuro. Estaba escrito que su imperio de mil años sería real, que no moriría y eso le dio fuerzas para arrancar el miedo que había empezado a notar y avanzar con decisión. Consiguió llegar a la posición del soldado y arrancarle la máscara de su atenazante mano. El soldado no se inmutó y solo al colocársela pudo escuchar que de su boca salía un débil agradecimiento. Adolf le sonrió pero quizás sería la última vez que lo hiciera. El dolor le inundó, su pecho ardía y le costaba respirar. Cada bocanada de aire era fuego que entraba en sus entrañas. Sus ojos lloraban cegándole a la vez que notaba como sus pulmones se encharcaban dificultando su respiración. Cayó de rodillas bajo la mirada horrorizada del soldado al que había salvado y que no hizo otra cosa más que levantarse para  salir huyendo. No podía creerlo, era imposible que fuera a morir en aquella trinchera, ese no era su destino. Él lo había leído en el documento que portaba en su ahora dolorido pecho y no ponía nada sobre una muerte agónica en tierras belgas. Era imposible. Su cuerpo estaba a punto de rendirse y justo cuando se sintió desvanecer alguien le puso una máscara.
 
   — ¡Maldito imbécil!, nunca hacéis caso.
 
   La voz hueca de un oficial proveniente de una máscara le recriminaba mientras apoyaba su cuerpo contra la pared de madera de la trinchera. El gas había cegado sus ojos pero pudo reconocerla.
 
   — ¿Eres tu Jesús?—pudo preguntar a costa de un dolor insufrible
 
   El oficial lo cargó sobre su espalda mientras oía responderle.
 
   — ¿Quién si no habría venido a ayudarte estúpido?, ¿el soldado al que auxiliaste y ha huido como un conejillo asustado? No has cumplido tu parte del trato y he tenido que aparecer e intentar resolverlo. Nunca leéis maldita sea, nunca leéis.
 
   — ¿Que no he leído?—le repetía Adolf hasta que el dolor le hizo desvanecer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hospital militar de Pasewalk
 
    Cerca de Stettin
 
    
 
   La enfermera cambió los vendajes ya secos que cubrían sus ojos por unos nuevos humedecidos. Sus manos eran delicadas y el suave tacto en su cara le hacía olvidar por momentos el dolor que sentía pero las heridas tardaban en curar y la vista no mejoraba. Cambiaba sus apósitos varias veces al día y siempre le decía que no se preocupara, que mejoraría si tenía fe en Dios, pero él la había perdido hace tiempo. Su esperanza ahora yacía en recuperar la vista y poder leer el documento que día tras día aferraba entre sus manos por la indefensión que sentía de perderlo. No permitía siquiera apartarse de él mientras lo aseaban cada mañana y aunque esa ansiedad en su inicio preocupó a las enfermeras pensando que el trauma que había sufrido podía haberle afectado a sus pensamientos, la idea que les contó nuevamente sobre el talismán familiar las tranquilizó. Cuando despertó en el hospital de campaña tras desvanecerse le dijeron que había sido afortunado. La pericia del oficial que le evacuó colocándole a tiempo la máscara permitió que no muriera ahogado por los efectos del gas, pero no sabían si podría recuperar la visión. Esa fue la razón para que unos días después lo evacuaran al hospital militar de Pasewalk, allí los cuidados serían mejores y la tranquilidad del ambiente ayudaría a su recuperación. No podía dejar de pensar en leer el contrato y saber dónde había cambiado todo y porqué, pero lo más que le preocupaba era saber si su destino se mantendría o lo habría perdido para siempre convirtiéndose con ello en un ciego veterano de guerra el cual subsistiría de limosnas y caridad ajena. Pensaba en ello una vez más como cada día cuando una voz tensionó su cuerpo.
 
   —Tranquilo Adolf, no te veré pidiendo limosnas como muchos de tus compatriotas. Claro que no lo veré, si te das cuenta de la importancia que tiene lo que has firmado y que eres una parte tan importante o más que el propio documento.
 
   —Entonces—titubeó—, recuperaré la vista
 
   Percibió como tiraban de la bolsa que guardaba el documento pero dejó que la cogiera. Jesús la abrió y comenzó a leer.
 
   —Si hubieras leído el documento detenidamente te habrías dado cuenta que nunca deberías haber dicho nada de los bolcheviques. Tu nueva vida aquí escrita te lo dejaba claro. Podías atacar a otras creencias, religiones y pueblos, pero a los bolcheviques, soviéticos y a Rusia ni tocarlos. Esa gente y ese país no existen para ti. Creaste una anomalía y el tratado cambió tu vida, esa fue la razón por la que casi mueres en aquella trinchera. 
 
   — ¿Y tú como lo supiste?
 
   —Lo supe y es lo único que debes saber además de algo también importante para ti. En ocasiones no se de ellas con la suficiente antelación y si eso ocurriera quizás no pueda evitar que la anomalía siga su destino acabando con total probabilidad contigo y con nuestro trato. Adolf, —continuó Jesús devolviéndole la bolsa con su contenido— esa opción no es válida ni para ti ni para mí. Hay mucho en juego en todo esto, ¿lo has entendido?
 
   Adolf asintió mientras su cara se entristecía y alzaba la mano hacia los vendajes que cubrían su mirada
 
   —No te preocupes—le consoló Jesús—, volverás a ver y de esos ojos brotarán lágrimas cuando contemples maravillado tu obra y tu imperio de mil años.  
 
   Adolf suspiró aliviado.
 
    
 
    
 
    
 
   En la cama, Aarón continuó hablando con Michael
 
   —No volví a verlo hasta pasado ya varios años y fue en esa ocasión cuando tuve el primer contacto real con los Protectores. En ese momento y recapacitando me di cuenta que con anterioridad ya los había tenido pero o no me percaté de su presencia o simplemente no podía pensar que una tercera parte estuviera inmersa en nuestro juego
 
   — ¿Que ocurrió Aarón?—pregunto con curiosidad
 
   —Adolf siguió el contrato al pie de la letra. Después de la guerra continuó siendo militar y consiguió pasar a ser destinado a una unidad que investigaría a las personas que colaboraron con el gobierno soviético durante la guerra y post-guerra.  En su cabeza siempre retumbaban las palabras que le dije mientras se recuperaba en el hospital de su ceguera. Nunca debería atacar a los soviéticos y al ver que en su nueva labor tendría que hacerlo, temió una anomalía, pero el contrato no cambió por mucho que lo leyera e incluso esta nueva labor aparecía en él. Supuso que al no atacar directamente a los soviéticos, sino a sus colaboradores no ocurriría nada y por ello al ver que no cambiaba se afanó en su labor. Era bueno en lo que hacía. Tanto que llegó a convertirse en espía militar del Departamento Político de asuntos de Prensa del Ejército. Era un encantador de serpiente, ¿sabes? La firma del contrato le dio una dialéctica que embaucaba a las personas y aprendió que, usando el miedo y el terror en sus palabras y acciones, lo obtendría todo. De empezar investigando a un partido político siguiendo órdenes de sus superiores, terminó formando parte de él y lo llegó a convertir en lo que la historia conocería como el Partido Nazi. El contrato le guiaba paso a paso y su ascenso al poder iba viéndose como algo inexorable. Cuando leyó que su golpe de estado no daría resultado lo asumió y siguió las palabras escritas al pie de la letra. Todavía recuerdo cuando lo vi en su juicio cargando con las responsabilidades del golpe con orgullo, con todo el orgullo y la seguridad de haber estado haciendo lo correcto. Ni se inmutó cuando le condenaron a pasar cinco años de su vida en prisión, aunque es fácil hacer algo así cuando tu destino está escrito. Mi objetivo se estaba cumpliendo y eso hacía que me sintiera eufórico. No tuve que mediar para que lo liberaran antes pues a los nueve meses le indultaron. En su encierro, sí debo reconocer que observé algo extraño. Escribió un libro y en él habló de ideas de expansión hacia Rusia, no entendí el por qué lo hizo pero al comprobar nuevamente que nada había cambiado en el contrato supuse que se trataba solo de palabrería y que no era una idea real, por lo menos en ese momento. Escribió también que en el futuro solo una raza superior dominaría el mundo y pensé en el inicio de otra Guerra Celeste pero los tratados que nuestros bandos firmaron enterraron esa idea, aunque reconozco que me sentía intrigado por muchos de sus comentarios. Quizás—titubeó prolongando unos segundos el silencio—, si hubiese tenido una conversación con él me habría dado cuento de lo que ocurría.
 
   Michael volteó su cara mirándole intrigado
 
   —Por lo que yo sé—dijo—, la segunda guerra mundial fue uno de tus mayores negocios. Millones de almas solo para ti, ¿no es verdad? ¿Acaso ahora sientes remordimiento?
 
   Aarón no varió su tono y siguió hablando.
 
   —La segunda guerra mundial guarda para mí un misterio que no he conseguido descifrar todavía. Gran parte de la recolección de almas que generó Adolf no llegaron a mi Jefe y nunca he descubierto el porqué. Las almas de todos los judíos muertos en los campos de concentración y todos aquellos que les acompañaron en ese destino desaparecieron para siempre. Nunca entendí la obsesión que tuvo hacia ese pueblo.
 
   A Michael le costaba creerlo
 
   —Eso es imposible y lo sabes. Las almas que caen por vuestras firmas van directamente a vosotros. Viven subyugadas a vuestros designios y...
 
   Aarón le interrumpió
 
   —No empieces de nuevo Michael, ese no es ahora el tema. Algo está ocurriendo y tú has comprobado conmigo como delante de nuestros propios ojos perdimos un alma y esa no ha sido mi primera vez. He sufrido varios de esos ataques ya y cada vez son más comunes.
 
   Michael se disculpó
 
   —Por favor continua y perdóname.
 
   Aarón Se acomodó nuevamente en la cama buscando una posición más relajada y siguió hablando.
 
   —Su poder aumentó convirtiéndose en el dirigente de su pueblo y allí todo comenzó a cambiar. Un día varias anomalías aparecieron y cuando intenté llegar a él no conseguía percibirle. Asustado por la pérdida de su vida y que con ella arrastrara el contrato, marché en su búsqueda, pero todo intento de aproximarme era imposible. Alguien lo mantenía alejado de mí y del nefasto destino de las anomalías con lo que parecían cúpulas de luz, pero estas poseían más energía. Una energía que nunca había visto antes. Sabes que solo una raza es capaz de concentrar tanta energía en un solo punto con el fin de crear esos espacios de protección.
 
   —Los Guardias de la Paz
 
   Exacto—confirmo Aarón— Los conocí personalmente en la Segunda Guerra Celestial cuando le dieron la orden a vuestros aniquiladores de acabar con nosotros. Tras escapar de uno de ellos fui herido, pero sabía dónde los Guardianes tenían una cúpula en la cual recogían a todos los que estaban en las mismas condiciones que yo para ser curados en esos lugares sagrados y neutrales custodiados por aquellos seres. Me cuesta entender el afán que tiene esa raza por la solidaridad y la ayuda al prójimo, sean del bando que sean, pero más curioso fue ver como los seres humanos durante su historia fueron creando organizaciones parecidas. Pero estoy divagando, disculpa. Todos mis intentos para aproximarme a él eran en vano. No conseguía atravesar aquellas cúpulas que alguien creaba a su alrededor, algunas tenían proporciones inmensas y nunca había visto antes esa energía. Era poderosa y dañina. Mientras, el poder de Adolf aumentaba y formó uno de los ejércitos más poderosos que nunca han marchado sobre la tierra. Firmó alianzas con otros países y algunos de aquellos dirigentes que se le aliaron con él, antes tenían ya tratos con nosotros. Desde entonces a muchos Tratantes les fue imposible verlos nuevamente. Yo personalmente solo pude seguir contactando con Franco pues se mantuvo al margen en muchas de las cuestiones sobre Adolf, pero cuando este invadió Polonia, las anomalías surgieron como nunca había visto antes y aunque me era prácticamente imposible poder acercarme a él, tenía que saber que ocurría. Había mucho en juego con su trato pero por más que lo intenta no conseguía mi objetivo. Empecé a saber de sus muertes y sus atrocidades, y si bien eso era algo que a mi jefe le llenaba de satisfacción pues estaba recopilando almas, ninguna de ellas llegaba. Cuando supe del exterminio de los judíos enfurecí y por todos los medios intenté entrar en los campos de concentración para saber que ocurría en su interior, pero todos, sin excepción, estaban protegidos por una Cúpula de Luz. ¿Sabes qué significa eso?, que alguien con ese poder estaba en su interior generándola y solo pueden ser creadas por un guardián; y me resultaba imposible creer eso. Un guardián de la paz no podría estar protegiendo un lugar donde se masacrara de esa manera a las personas y lo peor de todo es que se estaban quedando con mis almas. Entiendes Michael, mis almas. —gritó enfurecido para luego enmudecer unos segundos.
 
   —Entonces—preguntó Michael aprovechando el silencio—, si tú no tienes esas almas, ¿quién?
 
   Más sosegado Aarón continuó hablando
 
   —Llevo intentando averiguarlo más de sesenta años y no he conseguido absolutamente nada. Tras la guerra traté con muchos de los líderes cuyos países se vieron involucrados, la guerra generó muchos secretos, pero fue en vano.
 
   —Y no trataste de alguna manera...
 
   Aarón le interrumpió.
 
   —Si lo que quieres saber es si intenté enmendar y saber que ocurría, — dijo con tono irónico—te lo diré, más que nadie en este deprimente mundo. Como no podía acercarme a él conseguía que alguien hiciera mi trabajo y lo eliminara. Las anomalías no hacían su función y yo perdía almas. La frustración me llevó a acabar con él por todos los medios pero todo fue en vano. Lo más gracioso es que fui yo quien le salvé de una muerte segura en noviembre del 39, en una cervecería a la que fue a un discurso poco antes de que todo esto empezara.
 
    
 
    
 
    
 
   Noviembre de 1939 
 
   Cervecería de Bürgerbräukeller
 
    
 
   Aquella noche lo tenía todo controlado. La seguridad del contrato con Jesús le daba tanta tranquilidad, que cuando hablaba a las masas lo hacía con un tono tan decisivo y claro que conseguía ser el punto central de todas las miradas y nadie podía dejar de escuchar su voz. Fuerte, enérgica, hipnótica. Delante de un gran espejo en una habitación de la cervecería, a solas, repasaba sus gestos para llevarlos a la perfección. Gestos medidos, concisos, claros, pero aquella mano derecha le temblaba.  Eran leves temblores y duraban poco. No era el miedo quien se los producía, 
 
   —Como va ser el miedo—pensó en innumerables ocasiones— ¿Miedo a qué? Mi futuro está claro. Seré recordado por mi Reich de mil años.
 
   Siempre terminaba pensando que sería el cansancio por los constantes e intensos discursos y las jornadas maratonianas y no por otra cosa.
 
   —Cada día que pasa hablas mejor. Noto como la confianza te ha invadido. No te reconozco. Ya no eres aquel soldado asustado que rescaté de las trincheras.
 
   Adolf vio a través del espejo como de la tenue oscuridad de una de las esquinas surgió de la nada Jesús. No se asustó. Sabía que le controlaba y eso era una razón más para aumentar su confianza.
 
   —Aquel soldado murió en esa trinchera Jesús, y de él, al igual que hace el ave fénix, ha resurgido el verdadero guerrero que...
 
   —Puedes ahorrarte tu verborrea conmigo— le interrumpió mientras se aproximaba para sentarse en un sillón frente a él y a un lado del espejo.
 
   Adolf, algo molesto por el tajante corte en su discurso por parte de Jesús, comenzó a retocarse el uniforme y a tirar de ambas mangas por su borde para así estirarlas. Mientras, a través del espejo seguía sus pasos y cuando se sentó volvió a hablar.
 
   —Creo que deberías tener más respeto hacia mi persona y más sabiendo en quien me convertiré. Ninguno de mis subordinados se atreve a cuestionarme y menos a cortarme la...
 
   —Adolf, —volvió a interrumpir Jesús mientras se encendía un cigarrillo que acababa de sacar del abrigo bajo la ahora estupefacta mirada de Adolf por repetirlo— ¿sabes que hoy vas a morir?
 
   La expresión de Adolf se mantuvo y preguntando en alto qué demonios estaba diciendo corrió rápido hacia una pequeña mesa pegada a una de las paredes de la habitación donde sobre ella, reposaba un maletín de cuero negro. Nervioso lo abrió sacando el documento que años atrás había firmado. Leía con avidez buscando las palabras de Jesús. Las palabras que vaticinaban su muerte pero algo fallaba. No había nada escrito.
 
   —Maldita sea Jesús—gritó dando un fuerte puñetazo a la mesa con la mano que lo portaba. — ¿A qué juegas? Llevas años sin aparecer y cuando lo haces es para decirme que voy a morir.
 
   Se giró y amenazante esgrimió el documento hacia donde Jesús se mantenía sentado.
 
   —Aquí no pone nada de eso.
 
   Jesús expiró el humo del tabaco.
 
   — ¿Y por qué crees que no aparece?, porque voy a evitarlo.
 
   —No entiendo. En el contrato pone todo aquello que me ocurrirá.
 
   —En parte tienes razón Adolf, pero como buen contrato que se precie, siempre hay algo más, —afirmo Jesús—En él aparece todo lo que va a surgir en tu vida. Todo excepto lo que yo evité antes de tiempo. Antes de que pueda ocurrir. El contrato sabe que yo lo voy a evitar y por eso no aparece. Deberías haberte dado cuenta de una cosa como esa hace tiempo. Creo que no das demasiada importancia al documento que portas en tu mano. No solo es leerlo, sino saber entender sus palabras. El contrato está vivo y como todo lo vivo debes entender su naturaleza para poder dominarlo realmente.
 
   Ya calmado, Adolf lo guardo con celo en el maletín nuevamente. Se giró y caminando con paso tranquilo hacia el espejo se dirigió a Jesús.
 
   —Explícame que va a ocurrir.
 
   —Esta noche, mientras estés dando el discurso, una persona llamada Georg Elser va a pasar a la historia por asesinarte. Ha preparado una bomba de relojería que explotará a una determinada hora y tu morirás. 
 
   —Entonces—respondió con voz sosegada mientras seguía mirándose al espejo—, simplemente tengo que anular el discurso e irme. Ordenaré que lo preparen todo para marcharme. Sencillo.
 
    —No harás nada de eso.
 
   Adolf le miro sin dar crédito a sus palabras.
 
   —Vas a salir y a dar el discurso. Lo harás como siempre e incluso puedes enfatizarlo más. Solo debes estar pendiente al reloj y a las nueve y siete minutos lo finalizaras. Luego, saldrás como si no pasara nada. La bomba explotara trece minutos después y tú escaparas ileso.
 
   —Pero es un riesgo—su tono de voz comenzaba a parecer asustado—, y si algo falla. Y si la bomba se adelanta. Y si ese maldito asesino no sabe hacer su trabajo y explota en cualquier momento, Y si...
 
   Jesús lo interrumpió.
 
   —Y si, y si, y si,... maldita sea, ¿acaso alguna vez he fallado en algo contigo? No. Tú solo obedéceme y saca rédito a la situación. Escapar de esta manera irá incrementando tu fama de afortunado y con ello la gente seguirá pensando que eres el elegido para guiarles. Pensará que algo divino te protege y si no fuera por lo de divino, es verdad, así que hazme caso sin rechistar y sal a dar ese discurso. Solo recuerda acabar a las nueve y siete para que te dé tiempo de abandonar la cervecería sin que te ocurra nada.
 
   Notaba la reticencia en Adolf pero no podía negarse a hacerlo.
 
   —Este bien, haré lo que me pides.
 
   —No lo dudaba.
 
   —Pero con una condición.
 
   Jesús rió.
 
   —No te confundas, aquí no se negocia.
 
   Adolf se giró enérgicamente con la firme idea de discutir su posición. Él era parte importante de todo aquello y era de justicia que su voz se oyera. Si ya lo estaban haciendo millones de personas, cómo Jesús se negaba hacerlo, pero todo fue inutil. Al girarse Jesús había desaparecido.  
 
    
 
    
 
   —Entonces, tú eras quien salvó a Adolf todas esas veces de una muerte segura. Evitaste todos los atentados que tuvo.
 
   —No, solo le salvé esa vez. Y me arrepiento.
 
   — ¿Por qué?, porque no te entregó las almas, supongo.
 
   —No solo por eso. Le conté demasiadas cosas. Recuerdas que le dije como el contrato no reflejaba los actos que yo evitaba.  Pues al no evitar los atentados y originar muchos de ellos, todos aparecían escritos en él y lo supo usar en su beneficio. Maldito bastardo, me ganó la partida. Él y los que le protegían. Supo cuando intentaron volar su avión, el Cóndor, con unas bombas barométricas; pero mandó volar a una determinada altura para anularlas. Hice negocios con un general inglés para que enviara comandos para eliminarlo, que lo envenenaran, que sus francotiradores acabaran con él. Deseaba que no leyera todos los días aquel contrato, pero lo hacía. Todos mis planes eran descubiertos nada más prepararlos. Era frustrante. Solamente una vez pensé que iba a conseguirlo. En África salvé la vida de un coronel alemán durante un ataque a sus tropas. Mientras sanaba de sus heridas le conté mi trato con Adolf. Estaba agradecido por haberle salvado, pero se resistía a creerme. Tratos con el diablo, me decía, no estamos en la edad media. Esas supersticiones son de otro tiempo.
 
   —Y cómo conseguiste que te creyera, ¿le mostraste otro trato?, ¿uno para él?
 
   Jesús sonrió
 
   —No Michael. Un día en el hospital simplemente agarré su mano y dejé que entrara en mi mente. Vio parte de mi vida, vio el trato que hice con Adolf y vio como salvé la suya.
 
   Michael estaba estupefacto. Jesús había permitido que alguien entrara en su mente. Ahora sentía envidia y su cara lo reflejó
 
   —Sé que es extraño lo que hice y que te encantaría estar en su lugar—rió—pero recuerda que aunque te haya salvado la vida seguimos siendo, no voy a decir enemigos, pero si contrincantes. Dejé que entrara en mi mente con el fin que me creyera. No tenía tiempo que perder y funcionó. Aquel hombre casi lo consigue. Claus Von Stauffenberg consiguió introducir una bomba en la habitación donde estaba reunido Adolf con varios militares de alto rango, su idea era morir junto a él suicidándose para así asegurarse que nada fallaba. Eso mismo lo habían intentado aquel año y el anterior dos oficiales alemanes pero el miedo a morir o quizás el deseo de vivir hizo que dejara la maleta en aquella habitación y saliera al recibir una llamada. Yo estaba en la zona vigilante. No podía entrar por otra maldita Cúpula de Luz que lo rodeaba todo pero vi como Claus salía de la habitación y montaba en un coche partiendo del lugar. Al inicio me enfade y quise aparecer en aquel coche obligándole a volver pero pensé que quizás esta vez lo conseguiríamos. Adolf seguía dentro. A Claus no le habían detenido y eso podría significar que Adolf no hubiera leído el contrato y que gracias a ello llegara por fin su muerte, pero volví a equivocarme. Apenas dos minutos antes de la explosión vi como Adolf salió por una puerta trasera del edificio. Allí se encontró con un oficial que portaba en su mano una chaqueta como la suya pero esta se veía sucia y con grandes rasguños en la tela. Adolf se quitó la que llevaba y se puso esa. Nada más hacerlo la bomba explotó y el volvió a entrar en aquella habitación bajo el sonido de las alarmas y los gritos de los soldados. No podía creer lo que había visto. Adolf sabía que iban a atentar contra él. Sabía que Claus se marcharía y lo había preparado todo. Dejó morir a sus oficiales y entró luego en aquella habitación fingiendo que también estaba herido pero no muerto. Consiguió que la gente volviera a creer en su inmortalidad y que su destino fuera ser el creador de un Reich de mil años y entonces me di cuenta definitivamente que todo era inútil y me limité a esperar que alguna anomalía consiguiera acabar definitivamente con él.
 
   — ¿Y lo consiguieron?     
 
   —En parte. Acabaron con el Reich pero no con él. —sentenció Jesús
 
   —Explícate. Adolf murió cuando Berlín fue invadida.
 
   —Ojala hubiera sido así. Adolf escapó de Berlín. Viví los últimos momentos de la guerra y con el paso del tiempo tampoco he obtenido su alma. 
 
   —Pero—preguntó Michael con un renovado tono de extrañeza e intriga— encontraron su cuerpo en aquel bunker cuando los rusos invadieron Berlín. Un momento, ¡los rusos! Tú le dijiste que no atacara a los rusos y él no te hizo caso. Esa fue la anomalía que pudo con Adolf.
 
   Jesús no pudo evitar esgrimir una sonrisa.
 
   —Eso y un trato con Stalin—Jesús soltó una débil carcajada— Tenía un ejército que podría vencer al alemán. Los rusos siempre han sido la Némesis de muchos conquistadores. También le dije en su tiempo a un francés con acuciantes dolores de estómago y un alter ego más alto que su físico que no atacara a los rusos y no me hizo caso. Hay anomalías que no puedo evitar. Son demasiado grandes para mí y esa también fue una de ellas. A Stalin le dije que quería a Adolf vivo. Pasará lo que pasara, quería tenerlo frente a mí y que respondiera a muchas preguntas que necesita saber. Las cúpulas de luz me impedían entrar en muchos sitios de Berlín durante el asalto y la más fuerte de todas cubría el Führerbunker donde él se refugiaba. El 30 de abril de 1945 las cosas comenzaron a cambiar radicalmente. Llevaba tiempo vigilando el bunker y la Cúpula de Luz pero ese día disminuyó su tamaño y solo delimitaba el espacio del patio de la cancillería. Entonces vi la oportunidad de avanzar y me introduje en el complejo. Todo era un caos y al ir uniformado de oficial alemán pase desapercibido. Subí lo más rápido que pude a la azotea de uno de los edificios limítrofes al patio atraído por la cúpula. Si era la única que había en ese momento en la zona seguro que la razón debía ser Adolf. Me agazape y me aproximé al borde. Cogí unos pequeños prismáticos, observé lo que ocurría y vi como de una puerta lateral salieron dos parejas de oficiales cargando una alfombra enrollada cada una. Tenían que tener algo pesado en su interior pues les costaba andar con ellas y torpemente se acercaron al agujero que había producido el impacto de un obús y las arrojaron dentro. En la caída se desenrollaron y dos cuerpos asomaron. Los examiné y no podía dar crédito a mis ojos. Eran Adolf y su amante Eva. Él tenía un agujero de bala en su sien derecha por donde la sangre había brotado cayendo sobre sus mejillas pero ella no tenía signos de disparo y supuse que se había envenenado con cianuro. Era típico morir de esa manera. Rápido y efectivo aunque doloroso y nunca podría haber creído que se hubiera pegado un tiro y menos que lo hubiesen lanzado de esa manera. Pronto descubrí el motivo. Uno de los hombres corrió hacia la puerta de donde habían salido y paró en seco. Se puso firmes y levantó rápidamente su brazo derecho saludando. ¡Heil Hitler!, su voz retumbó en el patio. De la puerta salió Adolf y Eva seguido por un séquito de militares. ¡Está vivo!, pensé. Aquellos que yacían dentro del agujero debían de ser los famosos dobles de los que muchos hablaban pero nadie creía en su existencia. El oficial que había saludado siguió su destino y la comitiva con Adolf encabezándola se aproximó al agujero.
 
    
 
    
 
   —Quiero que no quede nada de ellos—dijo— Que sea quemado y que sus cenizas se las lleve el viento. No deseo que esos mal nacidos hagan con su cuerpo lo que hicieron con Mussolini en Italia pensando que es el mío. 
 
   Luego se giró y habló directamente a uno de los oficiales.
 
   — ¿Está todo arreglado? ¿Los papeles y las pruebas?
 
   El oficial le asintió.
 
   —Si mi Führer. Todos los documentos están preparados y puestos específicamente para que los encuentren. Desde los informes médicos y dentales de su persona hasta los papeles más importantes que hemos falsificado. No hay ningún problema en ello.
 
   Luego, el oficial que había saludado a Adolf, regresó con varios soldados cargando latas de gasolina comenzándolas a derramar sobre los cadáveres. Cuando finalizaron, fabricó una antorcha y ya encendía se la ofreció al Führer.
 
   —Erich Kempka—dijo él—, haga usted los honores. Pasará a la historia por quemar mi cuerpo para salvaguardarlo. Es todo un honor. 
 
    
 
    
 
   Adolf terminó riendo mientras su comitiva le acompañaba en las carcajadas mientras Kempka cogió la antorcha y la lanzó al agujero, prendiendo con ello, los litros de gasolina que habían arrojado. Durante cerca de un minuto contemplé como ardían. Deseaba abrir una puerta y aparecer junto a él para luego llevarlo conmigo, pero la Cúpula de Luz se mantenía y me impedía acercarme. La visión de todos observando cómo se consumían los cuerpos se detuvo cuando una lluvia de obuses comenzó a caer nuevamente sobre la cancillería y el patio. Las tropas de Stalin estaban cerca. Comenzaron a huir para protegerse del fuego enemigo, todos menos Adolf, Eva y dos oficiales que se mantenían a ambos lados junto a ellos escoltándolos. Nunca antes los había visto y algo extraño emanaba de ellos, algo que me decía a gritos que aquellos dos individuos eran los que estaban creando la Cúpula de Luz que protegía a Adolf de los intrusos. Luego nuevamente me quedé perplejo. Tras ellos cuatro surgió una puerta y se giraron para entrar en ella. No solo usaban cúpulas de luz, sino sabían usar puertas y como te dije antes, solo tu bando y el mío, conocen el uso de las mismas. No entendía nada, pero sí sabía que iba a perder a Adolf y quizás esta vez para siempre. Avanzó sin miedo hacia aquella puerta pero paró un segundo mientras los demás ya habían entrado. Observó nuevamente el patio, la hoguera y los obuses impactando; no pude evitar levantarme y gritar su nombre. Bajo el estruendo me oyó y alzó la mirada hacia la azotea donde me encontraba para sonreírme y entrar en la puerta. Tras hacerlo, desapareció a la vez que la cúpula y no he vuelto a notar su presencia jamás. Seguí los rumores que decían haberlo visto en España, pero Franco me lo negó y también marché a Sudamérica, Argentina, Chile. Nada. Había desaparecido de la faz de la tierra.
 
   —Es estremecedor—dijo Michael mirando hacia la ventana—. No entiendo nada.
 
   —Yo tampoco entendía nada en aquel momento y tras intentarlo todo, me quedé sin preguntas ni gente que supiera responderlas.
 
   La puerta de la habitación se abrió lentamente y una mujer rubia de cálida piel vestida de blanco entró en la habitación portando una bandeja con fruta. Era la mujer más bella que Michael había visto nunca.
 
   — Aarón, quizás sea porque no supiste hacer las preguntas correctas a la gente idónea. —dijo— Hola Michael, soy Maila, la guardiana de esta cúpula.
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   Sentada en la cama a los pies de Aarón, mantenía en su regazo la bandeja de madera después de haberles dado a cada uno una fuente con fruta troceada.
 
    —Os sentará bien—les dijo—, mejor que cualquier otra cosa.
 
    Se sentían famélicos y la devoraron.
 
   —Si tenéis más hambre no dudéis en decírmelo. Ahora lo más importante es que descanséis y repongáis fuerzas. Aarón, noto tu cuerpo sano y como la energía vuelve a entrar en ti.  Solo necesitas descansar. Pero tu Michael,—dijo dirigiéndose a él— lo tuyo es diferente. Tu sangre estaba envenenada y ha sido difícil eliminar la ponzoña. En algún momento llegué a pensar que te perdía pero Aarón me recordó una antigua cura que quizás funcionara y así fue. Ahora necesitas descansar y seguir tomándola para restablecerte del todo.
 
   Michael los miró a ambos.
 
   — ¿Qué me envenenó?
 
   —El oro— respondió.
 
   Michael abrió los ojos asombrado ¿Oro?
 
    No había tenido contacto con ese mineral desde hacía muchos años. Sabía que el dolor que les producía a los suyos era indescriptible. Durante La Segunda Guerra Celestial fue herido, primero por una flecha, y más tarde por una espada de ese material. Era el único que podía penetrar su cuerpo y matarlos e incluso el contacto con él podía producirles quemaduras graves. Conocía de casos de envenenamiento al introducirlo en alimentos e incluso en bebidas, pero por más que repasaba el momento vivido en casa de Moussa no daba con el instante en el que tuvo contacto con el oro; hasta que recordó las flechas negras.
 
   — Era de oro, ¿verdad? Aquella flecha negra que me rozó era de oro y eso fue lo que me ha envenenado
 
   —Casi. Los cortes que te produjeron no eran suficientes para acabar contigo.
 
   — ¿Entonces? ¿Si no fue la flecha que fue?
 
   Aarón alzó la mano señalando con el dedo la silla donde se hallaba doblada la camisa de Leonardo y sobre la cual, descansaban deformados varios trozos dorados.
 
   —Las balas Michael, las balas. Los impactos que recibiste mientras me protegías no eran de munición común. Los proyectiles eran de oro y no de plomo. Entraron en tu cuerpo como un cuchillo caliente entra en la mantequilla, sin resistencia ninguna. Quienes nos atacaron sabían que estarías allí y no dudaron en abrir fuego contra ti; eso significa que ya no soy el único que está bajo el punto de mira y convierte la situación en algo más interesante todavía. Otra cosa más, ¿recuerdas el hilo que estaba unido a la flecha?
 
   —Sí, el que no podía romper por mucho que lo intentara. ¿De oro también?
 
   Aarón afirmó con la cabeza
 
   —Exacto. Indestructible para los tuyos además de ser un gran conductor de energía. Esa gente sabía lo que estaba haciendo.
 
   — ¿Los Cazadores?
 
   —Algo me dice que ya no son solo los Cazadores. No creo que tengan tanta logística como para planificar estos golpes.
 
   — ¿Entonces quién Aarón? ¿Crees que puedan ser Los Protectores?
 
   —Ya no es que lo crea, sino que estoy convencido. No todo el mundo tiene la capacidad de usar tanto oro y derrocharlo así. Solo conozco una sociedad que almacene tanto bajo vuestra complacencia y es porque son vuestros aliados.
 
   —La Iglesia Católica...Sí, pero es un derecho que se les otorgó. La sociedad ha basado la economía mundial en el poder del oro y ellos, para ser fuertes económicamente, lo almacenan y especulan con él. No hay nada más. El hombre pierde la cabeza por ese material desde que tiene uso de razón.
 
   —Hablas de almacenar, pero el hombre ha almacenado también armas en pos de futuras guerras. El oro es un veneno que elimina a los de tu bando y al mío, siempre claro que no sean humanos ¿No te hacen pensar mis palabras que quizás estén armándose para un nuevo enfrentamiento? Desde La Segunda Guerra Celestial, la búsqueda de ese material por el mundo se incrementó. La Iglesia ha pagado cientos de expediciones para buscar oro desde que finalizó el conflicto. Yo estuve en una de ellas y pienso que quizás fue la primera. 
 
   — ¿Tú?—preguntó sorprendido—, ¿en cuál?
 
   —En la búsqueda de El Dorado. ¡Soy tan estúpido! No entiendo como no me he dado cuenta antes, después de tantos años— Aarón se lamentaba enfadado. —Algo se está tramando y sigo sin saber qué. Mi obsesión por la recolección de almas no me ha dejado ver realmente lo que puede estar ocurriendo y aún así, no doy con lo que puede ser.
 
   Maila miró a Aarón y con voz relajada, casi musical, se dirigió a él. 
 
   —Quizás Aarón, te ayudaría a comprender todavía más las cosas si cuentas tus experiencias. Tu punto de vista, o perspectiva, puede que sea vista de otra manera por una persona diferente a ti.
 
   Aarón la miró. Sabía que siempre podría fiarse de un Guardián de la Luz pero Michael era diferente. Era un Recuperador y casi muere a manos de uno de ellos. Era su enemigo en este juego y eso lo convertía en un riesgo. Maila volvió a mirarle y luego giró la cabeza hacia Michael para regresarla de nuevo. Sin verla mover los labios oyó su voz dentro de sí.
 
   —Confía Aarón, confía— escuchó
 
   Aarón la miró fijamente, se recostó y alzando la vista al techo suspiró.
 
   —En 1480, la Segunda Guerra Celestial había terminado y todos intentaban volver a la normalidad. Llevaba un año aproximadamente haciendo tratos en Portugal y esa noche me encontraba en la única posada que existía en un pequeño pueblo de pescadores.
 
    
 
    
 
    
 
   Portugal, 1480.
 
    
 
   Mientras comía la carne que el posadero le había puesto para cenar alguien se le aproximó. Era ya noche cerrada, y las pocas velas que iluminaban la estancia donde se repartían las mesas no eran suficientes para dar luz a todos los rincones. Todo parecía lúgubre. La llama que emitía la vela que el posadero había puesto sobre la mesa para iluminarle dejó de moverse con la leve brisa que entraba entre las ranuras de las ventanas en el mismo instante en el que aquella figura, vestida con una capa negra como la suya pero con un aspecto más limpio y cuidado, se sentó frente a él. Miró a su alrededor y las pocas personas que se hallaban cenando se mantenían inmóviles como estatuas.
 
   Sonrió para luego seguir comiendo.
 
   —Tienes que darme alguna vez ese don—dijo.
 
   —Desde hoy es tuyo. Solo tendrás que pensar en ello y todo a tú alrededor se parará.
 
   Amadeo mostró con las cejas un leve gesto de sorpresa.
 
   —Gracias, pero no creo que hayas venido a verme a este pueblo perdido de la mano de,… bueno, de tu mano o de la del otro, para regalarme algo. ¿Vienes a reclamar tus almas? Si es así la cosa está difícil. La guerra hizo que perdiera facultades además de medios. ¿De quién fue la brillante idea de prohibir en el tratado de paz el uso de las puertas durante doscientos años? Doscientos años ni más ni menos. Además, la Iglesia ahora está más atenta a los tratados y cuesta mucho convencer a alguien para que entregue su alma. Temen a la ira de Dios. Malditos estúpidos, la ira de Dios.
 
   —Lo sé, — respondió— pero en el tratado de paz se pusieron cláusulas por ambos bandos y tenemos que cumplirlas. Algunas solo por unos años y otras para siempre.
 
   —Pero esto se ha convertido en un juego sin sentido o ¿es que no lo ves?
 
   La figura se levantó de la silla haciendo que esta cayera hacia atrás.
 
   —No he venido aquí para discutir sobre un tratado del cual no estoy de acuerdo en muchas cuestiones, así que calla y escucha. Quiero que abras nuevos caminos para la recolección.
 
   Unos documentos enrollados con una cinta roja cayeron sobre la mesa en la que comía.
 
   —Cuando me vaya, —siguió—por esa puerta entrará un hombre. Deberás conseguir un trato con él y lo deberás conseguir cueste lo que te cueste. Está destinado a descubrir nuevas tierras y con ello nuevas, almas que yo necesito. No permitas que otro lo consiga antes que tú o las perderé para siempre. Sé que ahora muchas reglas del juego han cambiado pero lo han hecho para ambos bandos. Consígueme mis almas y haz cumplir también tu trato Amadeo; si quieres que yo cumpla el mío.
 
   Amadeo se limpió las manos en su ropaje y cogió los papeles de la mesa. Al contacto con ellos en su mente lo entendió todo. 
 
   —Vaya, es una idea inteligente. Siempre me pregunté cuando daríamos el salto para buscar almas en el nuevo continente y nunca entendí por qué estaba vetada aquella zona.
 
   —Como te dije, con el tratado de paz muchas cosas han cambiado y ésta es una de ellas. Ellos querían algo y yo también, así que no me falles. Consigue mis almas antes que nadie.
 
   Tan rápido como la figura había apareció ante él, desapareció. Todo volvió a la normalidad. Las llamas volvieron a moverse y la gente que le acompañaba volvió a sus quehaceres sin darse cuenta de lo ocurrido. La puerta de la posada se abrió.
 
   — ¡Posadero!— un hombre con cuidados ropajes y marcado acento italiano entró en la sala— Ve preparando una jarra de vino y algo de comer. Este marino tiene hambre.
 
   Amadeo lo observó de arriba abajo mientras se sentaba en una mesa próxima a la tuya.
 
   —Cristóforo Colombo—murmuró—, disfruta de la cena porque cuando acabes vas a ser mío.
 
   El marinero daba buena cuenta de las viandas que el posadero le puso. Tenía buen apetito y comió hasta dejar los platos limpios rebanándolos con el pan. Cuando terminó, bebió el vino que le quedaba y dejo reposar su cuerpo en la silla satisfecho. Solo restaba subir a una de las habitaciones que había en el piso superior y si era posible, que le acompañara una joven lozana la cual, le desahogara y ayudara a dormir.
 
   Iba a levantarse cuando Amadeo apareció a su lado.
 
   —Oí cuando entró en la posada que vuestra merced era marino.
 
   —Así es, —afirmó— y no se me rompen las costuras cuando digo que de los mejores. 
 
   Una carcajada estridente salió de su boca.
 
   —Entonces quizás sea la persona ideal para ayudarme en un problema que tengo.
 
   Cristóforo lo observó de arriba abajo. Los ropajes de Amadeo no eran del todo exuberantes. Su ropa estaba roída y sucia al igual que la capa negra que las cubría. Se preguntaba qué problema tendría aquella persona que pudiera interesarle y le invitó a sentarse con él.
 
   —Pues dígame buen hombre en que puede ayudarle este marino, gran conocedor de su oficio y de los mares por los que ha navegado.
 
   Amadeo sacó de su abrigo el rollo de documentos que le habían entregado y los extendió sobre la mesa. Una carta de navegación se abrió a los ojos de Cristóforo y su visión le intrigó. Comenzó a estudiarla lleno de curiosidad y observó que era diferente de todas las que había visto con anterioridad. Hace tiempo escuchó sobre ellas pero nunca había caído una entre sus manos y ahora, la tenía frente a él. 
 
   Seguía sin dar crédito.
 
   — ¿Dónde las ha conseguido?—preguntó maravillado.
 
   —Todo a su tiempo—respondió Amadeo sabiendo que el pez estaba apuntó de picar el anzuelo.
 
   Cristóforo continuó estudiándolas mientras pedía otra jarra de vino para él y aquel individuo que le mostraba unas cartas de navegación que pocos habían visto antes. Los datos que aparecían eran reveladores a sus ojos. Aquellas cartas se lo decían todo. Que la tierra era redonda y que podría llegar a Cipango y a las Indias navegando por el oeste desde las Canarias. Calculó el radio de la tierra con aquellas cartas y no pasaba de los treinta mil kilómetros.
 
   Estaba exhausto. Había pasado una hora desde que comenzó a leerlas pero a él solo le parecía que había trascurrido apenas un minuto y entonces se dio cuenta de dónde estaba realmente y las enrolló con celo.
 
   — Vuelvo a preguntarle de donde las ha sacado ¿Quién sois vos? Vuestros ropajes son de mendigo pero eso no es así, ¿verdad? Decirme, os lo ruego. ¿Quién os ha dado estas cartas?
 
   Amadeo supo que ahora el pez si había picado y comenzó el juego. Cogió las cartas y las guardó bajo su abrigo seguido de la atenta mirada de Cristóforo. Quería mantener la situación tensa al igual que el pescador lo hace con la caña de vez en cuando para evitar que se escape su presa. Tomó un poco de vino y habló
 
   —Siempre ha querido ser un gran navegante y un gran explorador, ¿verdad? Conocer nuevas tierras y ser recordado como recordamos a Marco Polo. Navegar a las Indias y encontrar nuevas especias, ser poderoso y reconocido por reyes y amado por las doncellas. Yo le doy esa oportunidad. La oportunidad de conseguir eso y más.
 
   Cristóforo era reacio a creer sus palabras.
 
   —Debéis disculparme, pero sigo diciendo que las ropas que vestís no son acordes a vuestras palabras ni a las pretensiones de las que habláis. Una empresa de tal envergadura necesita de mucha inversión y yo, no tengo ni bienes ni fortuna para poder hacerla y dudo que vos las tengáis.
 
   —Yo tampoco, pero será vuestra merced quien siguiendo mis pasos las conseguirá y con ellas, financiar esta aventura. Simplemente debéis firmar esto.
 
   Acto seguido sacó un cilindro metálico de sus ropajes y extrajo de su interior un documento el cual, parecía amarillento por el tiempo. Lo extendió sobre la mesa y lo aproximó a Cristóforo.
 
   Él se inclinó para leerlo pero alzó la cabeza.
 
   — ¿Qué clase de broma es esta Señor? Acaso deseáis que firme un viejo papel en el cual no hay nada.
 
   Amadeo negó con la cabeza.
 
   —No, solo deseo que leáis lo que hay escrito en el.
 
   —Que sandeces decís Señor—dijo inclinando nuevamente la cabeza hacia el papel—, ya os he dicho que aquí no hay nada…
 
   Las letras comenzaron a emerger bajo la horrorizada mirada de Cristóforo. Asustado, de un movimiento brusco golpeó la jarra de vino pero antes de que esta se rompiera en mil pedazos contra el suelo quedó suspendida en el aire. Con el terror invadiendo su cuerpo intentó alejarse de ella pero cayó de espaldas contra el suelo.
 
   — ¡Satán, Satán!—gritaba—El diablo está aquí. Socorrerme
 
   Nadie lo hizo. Todos habían vuelto a quedar paralizados e incluso ahora él también. Sentado en el suelo apoyando parte de su espalda en el mismo, solo podía mover la cabeza. Aquel extraño que sin saber por qué se había sentado junto a él, se levantó de su silla, cogió la jarra de vino que flotaba en el vacío y la colocó nuevamente sobre la mesa. Luego, se agachó a la altura de su cara y se dirigió con voz enérgica al navegante.
 
   —Solo se lo voy a decir una vez a su merced, no soy Satán. Es más, ése al que llamáis el ángel caído, el hijo del mal, el señor del pecado, ese, no existe. Ahora escúcheme bien. Quiero que leáis el documento y que cuando acabéis, lo firméis. Y sé que no os voy a obligar por que cuando finalicéis su lectura, estaréis eufóricos por hacerlo.
 
   — ¡Jamás!—grito—, yo soy un cristiano hijo de Dios que antes prefiere la muerte a pactar con el diablo.
 
   Amadeo se alzó dirigiéndose hacia la mesa. Cogió el documento y volviendo hacia Cristóforo se lo mostró extendido. Él intentó evadir su mirada girando su cabeza pero algo se lo impedía al igual que le impedía cerrar los ojos. Las letras emergieron nuevamente de la nada y no pudo evitar navegar en ellas. Poco a poco iba viendo su futuro y a la vez que lo hacía recuperaba el dominio de su cuerpo hasta que él mismo cogió el documento con sus manos y levantándose del suelo, recogió la silla de la cual se había caído para sentarse delante de la mesa y leer. 
 
   Amadeo bebió un vaso de vino de una mesa próxima satisfecho por su nueva captura pero aquella iba a ser diferente. Tendría que mantenerse atento para que no fallara nada y estaba decidido a pasar junto a él todo el tiempo necesario hasta que consiguiera su objetivo inicial. Nunca lo había hecho con nadie antes pero aquel trato era sin duda uno de los más importantes, y si debía pasar años sin separarse de aquel marino, así lo haría.
 
   Varias horas pasaron hasta que dejó de leer momentáneamente el documento y miró a Amadeo.
 
   —Cristóbal Colón—dijo—, aquí dice que desde el momento en el que firme, debo cambiar mi nombre al castellano y hacerme llamar Cristóbal Colón.
 
   —Pues si así lo pone ahí, así será—sentenció Amadeo.
 
   Cristóbal miró el documento.
 
   —Realmente vuestra merced no es ni el diablo ni nadie enviado por él, al contrario, es lo más parecido a un ángel que haya visto jamás. Me otorgáis lo que deseo pero, ¿qué queréis a cambio?
 
   —Algo insignificante y que está sobrevalorado. Cuando muera, que será de viejo no se preocupe vuestra merced, quiero su alma; aunque realmente no es suya pues su creencias dicen que no le pertenece, sino que es propiedad de Dios. Pues bueno, lo que hará es cambiarla de propietario, simplemente eso. Nadie saldrá perjudicado y su alma definitivamente caerá en buenas manos. Ella es importante para mí y esto es un mero negocio en el que todos ganamos, y recuerde que como dice el papel que posee entre sus manos, siempre podrá mantener el alma consigo si sigue el trato hasta el final como está escrito.
 
   Cristóbal volvió a mirar el papel y extendió la mano.
 
   —Acepto, está decidido. El premio vale el riesgo y sé que conseguiré mantenerla conmigo. Pluma y tinta por favor.
 
   En lugar de eso Amadeo extrajo de sus ropajes esa extraña pluma de metal con extraños símbolos grabados y se la entregó. Cristóbal la observó con curiosidad en su mano y preguntó dónde debía firmar.
 
   —A gusto de su merced. Simplemente apóyela sobre el papel y ella hará el trabajo.
 
   Cristóbal siguió sus palabras y el dolor hizo que se desmayara. 
 
    
 
   Pasó un día entero hasta que recuperó la conciencia y desde que lo hizo, en una de las camas de la posada, Amadeo se mantuvo a su lado durante los años sucesivos. Quería que aquel trato se cumpliera por la importancia que tenía para su amo. Juntos vivieron varios años en Portugal y fue a su rey, Juan II, al primero a quien mostraron su proyecto. Sus planes no salieron como desearon ya que una junta de expertos fue reacia a ellos y desestimó su empresa. 
 
   Aún así, el rey Juan II en secreto, y faltando a su propia palabra, envió una carabela que hiciera la ruta que Cristóbal decía pero Amadeo se ocupó que no consiguieran descubrir nada.
 
   Se convirtió en su único y gran apoyo a la muerte de su esposa y siguiendo sus palabras marcharon a Castilla con su hijo. Amadeo sabía que las ansias de poder de la reina Isabel I podrían convertirse en el apoyo necesario para iniciar el viaje. Todo estaba pensado. Consiguió que se uniera en gran amistad con dos frailes a quienes con el tiempo, les expuso la idea de poder llegar al lejano oriente partiendo desde Europa y viajando hacia el Oeste. Sabiendo sus intenciones, estos se la comentaron a una de las personas más próximas de la reina, su propio confesor fray Hernando de Talavera. También quiso encontrar apoyo por parte del marido de la reina y fue Amadeo quien se ocupó personalmente de conseguirlo embaucando a la tía del rey Fernando el Católico, la abadesa del convento de Santa Clara, Inés Enríquez. 
 
   La reina terminó interesándose por la idea que Amadeo le dio a Cristóbal de nuevos fieles para la corona y la Iglesia además de por las inmensas riquezas que conseguirían al llegar a las Indias a través de una nueva ruta más próxima; pero lo que realmente le dio el empujón definitivo fue como se desenvolvió bajo la presión de varios nobles durante una de las reuniones con los monarcas. Delante de Cristóbal y Amadeo, varios de ellos inquisitivamente le preguntaron cuál era la razón que tenía para pensar que él, que ni siquiera era castellano, podía ser la persona más idónea para que la reina depositara en sus manos la fortuna de la corona y todo el honor de una estirpe, a sabiendas, de poder convertirse en un desastre tal difícil empresa. Durante un momento se quedó paralizado sin saber que decir y entonces la voz de Amadeo sonó en su cabeza arguyendo un plan. Cristóbal sonriendo pidió un huevo de gallina para la sorpresa de todos y cuando se lo trajeron simplemente se dirigió a los presentes y les dijo.
 
   —Mis respetados nobles. Conociendo de vuestra inconmensurable sabiduría os propongo lo siguiente. Os reto a que mantengáis vertical este huevo sobre la mesa sin que caiga, si alguien lo consigue antes que yo, veré digno que sea ese noble quien realice la empresa antes que mi persona.
 
   Todos miraron a los monarcas y ambos asintieron. Uno a uno se procedía con el reto e intentaban mantener la verticalidad del huevo sobre la mesa pero los intentos fueron todos infructuosos. Entonces, llegó el turno de Cristóbal. Agarró el huevo con el dedo pulgar y el índice, lo golpeó levemente contra la mesa rompiendo un poco la cáscara de su parte baja y el huevo se mantuvo vertical sobre la misma.
 
   La reina no pudo evitar ponerse en pié riéndose mientras aplaudía. Amadeo lo había conseguido. Ya nada lo separaba de poder iniciar el viaje con los medios que necesitaban y así ocurrió.
 
   Ya en el puerto de La Villa de Palos tuvieron algún que otro problema para reclutar marineros pero terminaron resolviéndose con la participación de los respetados hermanos Pinzón, quienes con su fortuna, experiencia y amistades, dieron el empuje definitivo para que el 3 de agosto del año 1492, tres calaveras partieran rumbo hacia lo que pensaban era las Indias y Amadeo solo veía como un gran campo para recolectar almas.
 
   El viaje fue arduo e incluso hubo algún que otro conato de motín debido a que no encontraban tierra después de haber salido de las Islas Canarias, pero Cristóbal, gracias a su fiel protector, supo jugar bien las cartas y el día 12 de octubre pisaron la nueva tierra, la tierra prometida. Amadeo sabía que no era su destino definitivo y que solo se encontraban en una isla de las muchas que emergían en aquel mar pero todo debía seguir el plan establecido por el pacto y no fue hasta un tercer viaje que hizo junto a él cuando finalmente su barco arribó en el continente y allí, una mañana al despertarse Colón, Amadeo ya había desaparecido. Ahora se iniciaba su recolección. No volvió a ver a Cristóbal aunque con el paso del tiempo si supo que su alma fue suya gracias a una anomalía; nunca debió vender como esclavos a los indígenas. En alguna ocasión se lo había dicho pero finalmente no le hizo caso y la avaricia del hombre volvió a jugar en su contra.
 
   Amadeo vagó durante años por aquellas tierras haciendo tratos de todo tipo. No le importaba con quién. Reyes indígenas, castellanos, portugueses, todos eran buen negocio, y las ansias de riquezas hacía que sus almas y las vidas que ellos quitaban por conseguir fortuna, aumentara la suya.
 
    Y llegó el día que se vio inmerso en el intento de realizar un trato que estuvo a punto de acabar con su vida. El día que conoció la extraña leyenda de El Dorado y a Francisco de Orellana.
 
   Rondaba el año 1541 y su vagar por aquellas tierras le había hecho alcanzar a la ciudad de Quito. Nada más hacerlo llegó a sus oídos la noticia del reclutamiento de soldados por parte de dos nobles, uno Gonzalo de Pizarro y el otro Francisco de Orellana. Juntos querían iniciar la búsqueda de una ciudad perdida cuyas calles y edificios estaban construidos con un solo material, el oro. El rumor había llegado a la ciudad años en boca de los soldados de una anterior expedición. Hablaban de una tribu, los Muiscas, quienes eran los guardianes de esa ciudad y protegían las puertas que se hallaban en la entrada de una laguna. Sus cuerpos estaban bañados en polvo de oro y portaban extrañas espadas del mismo material. Cuando intentaron entrar, aquellos guerreros se lo impidieron y acabaron con parte de la expedición teniendo que huir por sus vidas. El oro llamó la atención de Amadeo y no por hacerse rico con él, su objetivo no eran las riquezas, sino porque sabía que ese material producía en el hombre una extraña reacción. Lo convertía en un ser diferente, despreciable, ruin y mezquino, que era capaz de matar a su propio hermano si conseguía con ello una mísera onza y eso le gustaba pues era la  codicia quien podía convertirlo todo en tratos y almas para él. También había algo más. Aquellos hombres bañados en polvo de oro y extrañas espadas le recordaban a alguien. Los guerreros dorados que protegían durante la Segunda Guerra Celestial las minas de oro de las cuales se extraía el dorado material para la creación de armas. Durante su andar por aquellas nuevas tierras supo más del tratado de paz y de una sus las cláusulas que obligaba a cerrar todas las minas dejándolas de explotarlas para sacar oro y construir armas y veneno. ¿Sería acaso El Dorado realmente una de esas minas? Estaba intrigado y decidió pedir entrar bajo el mando de los exploradores, intentar conseguir un trato con alguno de los dos, y placar su curiosidad.
 
   No le costó alistarse bajo las órdenes de Pizarro. Simplemente le pidieron hacer una cruz y aunque sabía de sobra leer y escribir quiso pasar inadvertido y así firmó. Durante el mes que estuvo acuartelado con las tropas de la expedición dejó ver su pericia con la espada y el mosquete y eso le valió para que en una ocasión lo observara Pizarro pidiendo más tarde que aquel ágil y avispado soldado en el uso de las armas pasara a formar parte de su guardia personal. Su plan para acercarse a él iba cogiendo forma.
 
   Pasado un mes los expedicionarios partieron hacia el enorme río que recorría en parte aquellas extensas tierras. Amadeo, que formaba parte ya de la pequeña guardia personal de Pizarro, también tenía ordenado proteger a Orellana cuando éste se uniera a la expedición si así lo necesitara. Ambos exploradores deseaban encontrar aquella ciudad y Amadeo cada vez tenía más claro que podría conseguir un fructífero trato, hasta que su destino topó con el de dos hombres que montados sobre briosos corceles de color negro azabache entraron al galope en el campamento.
 
   La expedición se encontraban acampada en el valle de Zumaco y la tarde anterior Orellana, junto a 23 hombres y varios caballos, se había unido a ellos finalmente. Los ropajes de los jinetes llamaron la atención de Amadeo. Vestían hábitos parecidos a los que vestiría cualquier clérigo pero el color era negro al igual que el de los caballos. En el pecho bordada, una gran cruz roja cuyas cuatro puntas finalizaban ribeteadas y justo en el centro de ella, en blanco, se hallaba bordada la letra P. Esta, finalizaba simulando el filo de una espada. Su pelo era largo, uno rubio y el otro de color castaño. Eso intrigaba aún más si cabe a Amadeo ya que ningún sacerdote, sacristán o miembro de la Iglesia lo llevaría de esa manera.
 
   — Buscamos a Francisco de Orellana y a Gonzalo Pizarro. Debemos hacerle entrega con urgencia de una misiva.
 
   Ambos, que también habían observado la llegada de aquellos extraños jinetes desde la caseta de tela que le servía de resguardo a Pizarro, ordenaron a los centinelas les permitieran el paso y juntos entraron en aquel humilde aposento. Amadeo, como miembro de su guardia personal quiso escoltarlos hasta el interior y así poder enterarse de las intenciones de aquellos personajes, pero tras requerimiento de uno de ellos pidiendo que en la audiencia estuvieran solamente los cuatro, tuvo que quedarse fuera muy a su pesar. Las preguntas de quiénes serían aquellos hombres y qué es lo que querrían de los dos expedicionarios retumbaban dentro de su cabeza. Nunca antes había visto a nadie vestido con esos ropajes y ¿qué documento tendrían que entregarles con tanta urgencia?
 
   Al cabo de más de una hora salieron los cuatro y los sacerdotes se encontraban a la diestra de cada uno de los expedicionarios. Algo había pasado en aquella habitación y lo reflejaban las caras de Orellana y Pizarro. Eran diferentes y ahora mostraban una implacable seriedad e incluso algo de tristeza.
 
   El encargado de las viandas se acercó a Pizarro y le comunicó que todo ya estaba preparado para iniciar la marcha y tras ello a voces éste dio la orden de partir.
 
   La imagen resultaba impresionante a ojos de todos. 220 españoles con casi 4000 indios acompañados de caballos, mulas, llamas y carretas, a la falda de un impresionante volcán, avanzando con paso decidido. Al frente Pizarro y Orellana escoltados por los sacerdotes y Amadeo vigilando de cerca. No esperaba nada bueno de esos hombres que solo hablaban con los dos exploradores. La caravana comenzó su andar por el camino existente marchando en la dirección del gran río que anegaba gran parte de las tierras que iban a explorar en la búsqueda de El Dorado. Tras unos días de viaje, el objetivo que el hermano de Pizarro, el gobernador Francisco de Pizarro, le había ordenado, se halló decepcionante a sus ojos; aunque los dos sacerdotes no pusieron mucho interés en él. Su destino debía ser más importante y seguro que era el mismo que la mayoría de la expedición, encontrar la ciudad de oro perdida.
 
   Francisco Pizarro deseaba localizar el País de la Canela. Dicha especie era muy preciada además de tener gran valor y Francisco deseaba que se encontrara, pero la expedición simplemente encontró unos míseros árboles de pequeño tamaño de dicha especie y tras mucho buscar por la extensa zona no hallaron nada más. Ese desaire y algunas enfermedades por el clima de la zona hicieron que la expedición continuara la marcha. Los enfermos comenzaban a ser numerosos y debían abandonar aquella zona antes que perdieran más hombres.
 
   Seguían pasando las semanas, los meses y ya llegado el año, a las enfermedades se les unió los constantes ataques por parte de las tribus que dominaban la zona. Las viandas se iban agotando y se comenzaron a sacrificar a los animales para dar de comer tanto a los soldados como a los indios que los acompañaban, los cuales, también habían sufrido centenares de bajas a manos de las enfermedades y las confrontaciones. Pero llegó el día en el que los suministros se agotaron y la desesperación llenó a los hombres de aquella expedición que sin dudarlo amenazaron con sublevarse.
 
   El momento era difícil para todos pero aún más para los capitanes que reunidos, y pese a la negativa de los dos extraños sacerdotes, decidieron separar la expedición en dos grupos amenazándoles con el frío acero pues aquellos dos religiosos imponían seguir juntos. Resignados y por miedo a perder sus vidas subyugaron su opinión a la de los capitanes y estos ordenaron que todo aquel que estuviera apto para trabajar ayudara en la construcción de un bergantín con el cual, Orellana, zarparía rumbo río abajo para intentar encontrar suministros y llevarse consigo a los heridos.
 
   Casi un mes después, el San Pedro estaba fondeado acabado su construcción y si en primera instancia partieron todos juntos, en la confluencia de dos ríos y observando la ya inevitable falta de comida, Pizarro desembarcó con sus hombres dejando que Orellana continuara río abajo en busca de ayuda. Las bajas se contaban a miles entro los indios que les acompañaron y los soldados españoles no llegaban a los ciento cincuenta. Orellana, junto a cincuenta hombres más un clérigo, Amadeo y aquel ya odiado sacerdote que les acompañaba y del que tras un año de expedición no había conseguido averiguar nada, fueron mandados a continuar río abajo. Amadeo, en alguna ocasión salvó la vida de ambos capitanes durante los ataque de las tribus y su valía le sirvió para ser asignado a una plaza en el bergantín y esa podía ser su oportunidad. Quizás ahora durante el descenso del río podría acercarse más a Orellana e intentar proponerle un trato y si no, al menos averiguar que ocurrió hace un año atrás cuando apareció aquella extraña pareja de sacerdotes.
 
   Partieron con el alba, pocos suministros y la mayor parte del día se dedicaban al cuidado de los enfermos y heridos. Esa misma tarde, Amadeo observó como Orellana y el sacerdote de negro revisaban un mapa, el cual, cuando finalizaron su estudio, este último guardo celosamente bajo sus vestimentas. Quizás en ese mapa estuviera la respuesta y esa noche lo averiguaría. Cenaron lo poco que pudieron pescar desde el barco para con ello intentar que las viandas aguantaran lo máximo posible y cuando vio como el sacerdote se retiraba a la cubierta para rezar como había hecho todas las noches desde que se unieron a ellos, aprovechó para seguirle. Siempre se alejaba para hacerlo y ahora en el barco se había dado orden que mientras él lo estuviera haciendo, nadie excepto el timonel podría estar en cubierta, pero esa noche ignoraría la orden.
 
   Cuando puso el pie en ella, el sacerdote ya se encontraba en la proa del bergantín de rodillas. Alzaba la cabeza mirando al cielo con los brazos en cruz, de su mano derecha colgaba un rosario y la cruz que portaba era igual a la que llevaba cosida en su hábito. La noche era oscura dificultando navegar, y por ello se decidió que no se hiciera por el riesgo que conllevaba no ver por dónde iban y el temor a embarrancar.  No había luces sobre la cubierta con el fin de no ser descubierto por alguna tribu hostil y el timonel ya había aprovechado para tumbarse a dormir en la popa sabiendo que cuando acabara el sacerdote los centinelas subirían para la guardia nocturna. Aquella oscuridad y el prematuro descansar del timonel le amparaban en su acercamiento al sacerdote que se mantenía absorto en sus rezos. Se acercó sigilosamente y apretó la hoja de su daga contra el cuello del sorprendido sacerdote
 
   —Sé que sois más que diestro en el uso de la espada que ocultáis bajo vuestros hábitos y os advierto que si queréis seguir con vida, no intentéis hacer uso de ella. Con mi daga en vuestra garganta ya apoyada no tendría vuestra merced muchas posibilidades, ¿no creéis?
 
   Notó como el sacerdote tragó saliva
 
   —Espero que tengáis una buena razón para amenazar a un sacerdote en medio de sus oraciones—dijo.
 
   —Tengo varias, pero sobre todo, quiero saber quiénes sois realmente. Llevo observándoos desde que vos y vuestro compañero de hábitos aparecisteis. Nunca vi sacerdotes similares. Diestros en la espada y con más dotes de mando que muchos capitanes. Quiero saber que pasó el día que aparecisteis en el valle de Zumaco, ¿qué ordenasteis a Orellana y Pizarro hacer y bajo orden de quién?
 
   El cuello del sacerdote se tensionó al igual que su cuerpo y esto alertó a Amadeo.
 
   —Supongo que sabéis que antes de deciros nada a una rata como vos me tendréis que matar,
 
   —Lo sé—afirmó Amadeo,
 
   —Pues no debéis preocuparos por qué yo mismo os ahorraré la acción de hacerlo.
 
   Con esas palabras Amadeo supuso que el sacerdote presa del miedo hablaría pero se equivocó. Con un veloz movimiento lanzó ambas manos hacia la daga y haciendo presión en la misma se rebanó el cuello. El gesto hizo que después de rebanarlo Amadeo cayera de espalda y el sacerdote que seguía con las manos en el gaznate evitando que la sangre saliera a borbotones se levantó corriendo hacia la borda del bergantín. Su intención era lanzarse por la misma y llevarse sus secretos con él pero Amadeo, deduciéndolo, usó la daga que aún llevaba en la mano y la lanzó contra él clavándola de lleno en la espalda. El lanzamiento fue fuerte y certero, acabando con el cuerpo del sacerdote inerte a pocos centímetros de la borda.
 
   —Loco bastardo—murmuró mientras se levantaba mirando la popa del barco por si el tumulto organizado había despertado al timonel que afortunadamente seguía dormido. Se acercó al sacerdote y tras arrancar la daga de su espalda le dio la vuelta y registró sus hábitos. Encontró dos documentos doblados pegados a su pecho que guardó y cuando comprobó definitivamente que era lo únicos papeles que portaba amarró una cuerda bajo sus brazos, descolgó el cuerpo por la borda y lo dejo hundirse en el río. Primero pensó en lanzarlo, pero el silencio de la noche y el impacto del cuerpo contra el agua podría alertar a la guardia que en breve subiría tras finalizar los rezos el sacerdote. Cuando finalizó, bajó a hurtadillas nuevamente a las bodegas abandonando la escalera apenas unos segundos antes de que los centinelas comenzaran a subirlas para iniciar la ronda.
 
   Ya descansando en su hamaca, esperaba oír la voz de alarma cuando alguno de ellos encontrara la sangre sobre la borda. Le pareció extraño que ninguno se hubiera preocupado al no hallar al sacerdote en cubierta pero afortunadamente para él, aquel sacerdote no se había labrado muchas amistades durante su estancia con ellos. Se quedó dormido y fue al alba cuando el ruido de pisadas corriendo en la bodega le hizo despertar. Todos iban a la cubierta del bergantín y Amadeo agarró con fuerza el brazo de uno de los soldados que pasaron a su lado.
 
   — ¿A qué se debe tanta algarabía?—preguntó— ¿Acaso nos atacan?.
 
   El soldado soltándose de su brazo respondió con tono asustado.
 
   —Todavía no se sabe pero han encontrado sangre en cubierta, en proa, y falta un tripulante, el sacerdote negro.
 
   Disimulando saltó de la hamaca y lo siguió. Al llegar a cubierta fue hacia donde se dirigían todos a sabiendas de ser conocedor del sitio exacto y de lo que había ocurrido la noche pasada. Un gran charco de sangre ya seca con cientos de moscas pululando sobre él abarcaba una gran zona. Orellana junto al Padre Gaspar de Carvajal, que lo había acompañado desde el inicio de la expedición como cronista, examinaban el lugar.
 
   —Le atacarían a traición y aprovechando la oscuridad supongo, ¿no lo cree usted Padre?
 
   Gaspar terminando de hacer la señal de la cruz sobre su cuerpo le contestó
 
   —Todo es posible por parte de esos demonios hijo mío.
 
   —Debió ser así ya que no hay señales de lucha y por muy extraño que nos pareciera, el sacerdote negro era un excelente luchador.
 
   Al Padre Gaspar nunca le gustó ni aquel hombre ni la manera que tenían de llamarle los soldados de la expedición. El sacerdote negro. Los indios lo veían como a una especie de brujo y le temían. Él intentó entablar alguna vez conversación y relaciones con el extraño sacerdote, desconocía aquellos hábitos cuando los vio, y al preguntar la congregación a la que pertenecía, solamente le respondió que estaba bajo el mandato directo del Papa y que no debía interponerse en su camino ni en las órdenes que se le habían dado y entregado a los capitanes. Además, le dejó claro que dejaría de ser el confesor de Orellana y que todo lo que escribiera durante el viaje como escribano debería pasar por él primero para autorizarlo. Cientos de hojas fueron eliminadas de sus textos explicando el día a día de la expedición y en el fondo de su corazón no lamentaba aquella muerte agradeciendo durante un segundo la misma.
 
   Orellana sabía de la animosidad que sentía el Padre Gaspar por el sacerdote negro y la frustración que le invadía desde la fecha en que se unió a ellos. No dudó en intentar volver a animarlo aunque la situación cristianamente no era la más idónea.
 
   —Esto os vuelve a convertir en mi confesor, ¿no es cierto Padre?
 
   Gaspar se giró mirándole,
 
   —Sabéis que para mí será un placer apaciguar vuestra alma cuando lo necesitéis.
 
   Orellana sonrió a la vez que ordenaba que se limpiara la cubierta y juntos bajaron a las bodegas. Amadeo los siguió y cuando Orellana se retiró a su camarote personal en la popa del bergantín fue tras él, tocó la puerta y cuando oyó como le autorizaba entrar la abrió. Una vez dentro, pasó la llave a la cerradura sin que Orellana se percatara.
 
   —Buenos días Amadeo, que os trae a mis aposentos. ¿Tenéis algún problema?
 
   El camarote además de una pequeña cama poseía una mesa redonda y cuatro sillas que la rodeaban. Sentado en una de ellas se encontraba el capitán. Amadeo se acercó a la silla opuesta a él y retirándola se sentó también.
 
   —Capitán—dijo—, es por el sacerdote negro.
 
   —Desgraciado incidente —lamentó— Amadeo tenemos que tener mil ojos en estas tierras. Aún no consigo entender como un salvaje sin bautizar pudo acabar con él.
 
   Amadeo apoyó los brazos sobre la mesa.
 
   —Quizás no fue un indígena, su Señoría.
 
   Aquellas palabras atrajeron la curiosidad de Orellana.
 
   —Y cómo podéis pensar eso Amadeo ¿Quién si no?
 
   Amadeo volvió a cambiar de postura para esta vez apoyar la espalda en la silla.
 
   —Yo. 
 
   Los ojos de Orellana se abrieron como platos.
 
   — ¿Qué sandeces dices necio?
 
   Amadeo que mientras Orellana le hablaba ya había sacado los documentos que extrajo del sacerdote los lanzó delante del capitán sobre la mesa.
 
   —Explíqueme que significa este mapa y el documento que tiene ante sus ojos. ¿Quién era realmente el sacerdote negro?
 
   Orellana no salía de su asombro. Cogió los papeles y al desplegarlos comprobó que eran el documento que le mostró el sacerdote negro la primera vez que lo vio y el mapa que siempre llevaba encima.
 
   — ¿Cómo demonios has conseguido esto Amadeo? ¿Realmente acabaste con la vida del sacerdote?, ¿acaso te has vuelto loco?
 
   —Limítese a contestar lo que le he preguntado mi capitán. ¿Cómo es posible que ese hombre posea un mapa tan detallado de la región que estamos explorando si antes ningún cristiano puso su pié aquí? y ese documento, ¿qué significa? 
 
   Orellana ojeaba nuevamente los papeles sobre la mesa para luego ponerse en pié y darle la espalda.
 
   —Lo significa todo Amadeo. Escucha mis palabras y créeme cuando te digo que lo significa todo. No solo estamos buscando nuevas tierras para la corona o persiguiendo una leyenda. Esto es una lucha del bien contra el mal y estamos combatiendo para eliminar de una vez por todas al diablo de la faz de la tierra. El sacerdote negro al que arrebataste la vida había sido enviado por el mismísimo Santo Padre con unas órdenes claras y tajantes. Debemos encontrar cueste lo que cueste El Dorado. Es la llave para que el bien triunfe finalmente y nuestra obligación, como devotos cristianos es proteger las almas de los fieles. Somos parte del ejército de Dios, debemos dar nuestra vida si fuera necesario para ello. 
 
   —Tengo algo que proponerle Capitán.
 
   Amadeo, mientras Orellana hablaba dándole la espalda, había sacado el cilindro que portaba un nuevo trato y lo dejó sobre la mesa. 
 
   — ¿Qué puedes proponerme tú que vaya a interesarme Amadeo?—preguntó con tono altanero mientras se daba la vuelta para mirarle cara a cara. Cuando vio la imagen del cilindro sobre la mesa lanzó la mano sobre su espada desenvainándola con rapidez. 
 
   — ¿Tú? ¡Eres un Tratante de almas! ¡Maldito bastardo!
 
   La reacción de Orellana dejó perplejo a Amadeo ¿Cómo podía saber él qué era un Tratante?
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   Se había quedado tan absorto por las palabras de Orellana cuando dijo saber de su condición como Tratante, que estuvo a punto de ser atravesado por la espada de éste; se sintió afortunado al pararla a menos de un palmo de su pecho. No solo paralizó al capitán, sino incluso a los tripulantes y al bergantín entero. Oyó como el agua del río ahora fluía a sus costados. La pregunta de cómo aquel hombre sabía quién era realmente le parecía imposible de responder y ahora más que nunca era el momento de descubrir toda la verdad. ¿Qué le habría desvelado el sacerdote negro?
 
   Quitó la espada de su mano esgrimiéndola ahora él. Durante unos minutos no supo cómo encauzar la nueva situación y pensó que lo mejor sería poner las cartas sobre la mesa, así que decidió sacar a Orellana de su parálisis. Cuando lo hizo, este continuó con el envite como si tuviera aún la espada en su mano pero la sorpresa lo abrumó al ver que ni ella ni el objetivo en el que tenía la intención de ensartarla estaban ya.
 
   —Detrás de vos—dijo Amadeo.
 
   Orellana se giró y noto como la fría punta del acero se apoyó en su garganta.
 
   —Esta situación es muy incómoda para mí y supongo que para vos también mi capitán. Aun así creo que ahora, al ser yo quien porte la espada y sabiendo como sabemos que podría ensartarlo en menos que canta un gallo, decirme ¿qué os contó el sacerdote negro de mi persona?
 
   Orellana lleno odio y furia en su mirada clavaba sus ojos en Amadeo sin responder.
 
   — ¡Hablad maldita sea! — gritó apretando la punta aún más en la garganta consiguiendo que brotara una gota de sangre— O juro que os ensartaré al igual que vos habéis intentado hacerlo con mi persona.
 
   Orellana dejó entrever una pequeña mueca de dolor.
 
   —De vos nada—dijo— Solo me habló de los de vuestra ralea. De vuestros engaños y de cómo robáis el alma a la gente apoderándose de ellas sin su permiso a semejanza de las alimañas que roban los huevos de los corrales.
 
   ¿Robar? El no robaba. El negociaba con las almas y con sus propietarios pero nunca las robaba. Eso era una acción imposible de realizar para ellos, pero quizás en el desconocimiento real que tenía Orellana sobre la situación, estaba la posibilidad de conseguir que ésta fuera más favorable para él. Ya daba por perdido conseguir su alma con un trato aunque sí podía intentar seguir juntos en la búsqueda de El Dorado y descubrir finalmente por qué el sacerdote negro y la Iglesia tenían tanto interés en la leyenda de esa ciudad perdida y en dar con ella.
 
   —Orellana, tengo un trato para vos— dijo Amadeo.
 
   Haciendo ademán de ir hacia él, la punta de la espada volvió a frenarle
 
   — ¡Jamás!, ¿Me oís? ¿Jamás?
 
   Amadeo esbozó una sonrisa que rayaba la maldad y Orellana notó como su sangre se congelaba. El miedo le había invadido tras verla.
 
   —Ya es tarde capitán ¿No notáis nada extraño? ¿Acaso no escucháis como el agua golpea y fluye por los costados del bergantín pero este no se mueve?
 
   Orellana miró a través de una pequeña ventana existente en su habitación y comprobó observando la orilla que el barco no se movía tal y como decía Amadeo. Giró nuevamente la vista hacia él sin mediar palabra.
 
   —Si capitán, lo que veis es cierto. Tengo varios dones y uno de ellos es dejar inertes a mi beneficio cosas y personas. Cuando intentasteis matarme lo use y de ahí que después no consiguierais atravesarme con vuestra espada. Os detuve al igual que al barco y a su tripulación para arrebataros el arma y también vuestra, por lo que creo, preciada alma.
 
   Orellana se derrumbó al oír sus palabras cayendo de rodillas.
 
   —Entonces—dijo con pesar en su voz mirando al suelo—, ya no me queda nada. Quien posea mi alma lo posee todo. Ahora solo os queda acabar con mi vida y que sea Dios quien me juzgue por no haber sabido protegerla y ser indigno de él.
 
   Orellana ya era suyo. Realmente aquel sacerdote no le había dicho gran cosa sobre los Tratantes, quizás por desconocimiento o por guardar el secreto, y eso jugaba a su favor. Amadeo dejó de amenazarle con la espada y se retiró para sentarse en la cama.
 
   —Orellana—tranquilizó Amadeo—, no debéis hacer un drama de todo esto. ¿No atendisteis mis palabras cuando os dije que deseo hacer un trato? Vuestra alma no me interesa, solo quiero apaciguar mi curiosidad. Me habéis dicho que el sacerdote os ordenó encontrar El Dorado, pues bien, yo quiero saber qué interés tiene la Iglesia en encontrar lo que muchos piensan que es solamente una leyenda.
 
   — ¿Vos deseáis que os ayude en contra de mis principios y creencias? ¿Acaso me pedís que traicione a mi Dios y a mi Iglesia? ¿Pretendéis qué...?
 
   —¡Basta!— gritó Amadeo mientras clavaba la espada en el suelo de madera— Solo pretendo saber por qué es tan importante encontrar El Dorado y por qué razón vuestra amada madre Iglesia ha sacrificado durante este último año cientos de sus buenos cristianos y a los indígenas convertidos que nos han acompañado. A estas alturas estoy en el claro convencimiento que el interés de ella por encontrar esa ciudad perdida no es sino por la codicia y el poder que conlleva el oro. A cambio de vuestra ayuda, yo os entregaré nuevamente el alma que os arrebaté y así podréis vivir en paz el resto de la vida que os quede por vivir. No creo que sea un trato difícil de entender. Ambos ganamos. Yo apaciguo mi sed de conocimiento y vos vuestra necesidad de alma.
 
   Orellana ya en pie se dirigió hacia una de las sillas próxima a la mesa. Sentado sobre ella apoyó los codos sobre sus rodillas y con las palmas de las manos se cubrió la cara. Estuvo así varios minutos meditando hasta que volvió a hablar.
 
   —Y, ¿qué garante puedo tener para creer en vuestra promesa?
 
   Amadeo sonrió.
 
   —Capitán, tiene usted mi palabra, y aunque le pueda costar creerme, le aseguro que siempre cumplo con ella. 
 
   Con pesadumbre en su cara se levantó de la silla y caminando hacia Amadeo extendió su mano. Este la cogió apretándola con fuerza.
 
   —Pues que así sea entonces— dijo Orellana— Solo espero que sus palabras sean ciertas. Ahora desearía que todo volviera a la normalidad y que el bergantín continuara la marcha. Quiero recuperar cuanto antes mi alma.
 
   Amadeo asintió y el barco suavemente siguió navegando sobre las aguas del río. El caminar y el bullicio del barco volvió a oírse y Orellana se dirigió hacia la puerta.
 
   —Antes de que se vaya Capitán debo pedirle algo más.
 
   —En estos momentos puede pedir lo que quiera ya que lo único importante que deseo está en vuestras manos. Lo demás no tiene valor para mí.
 
   —Me gustaría que le comunicara a todos que desde este momento seré el segundo en el mando pues así, evitaremos problemas si en alguna ocasión debo mandar a los hombres. También sería recomendable que cuando se confiese con el Padre Gaspar no le comente nada de nuestro trato. Por supuesto que no le prohibió que se confiese con él ya que quizás si le parecería extraño y más después de haberle dicho que sería nuevamente su confesor, pero mejor guardar solo entre vos y yo nuestro trato.
 
   Orellana afirmó con la cabeza y subió a cubierta seguido por Amadeo.
 
   Cuando el capitán mandó formar a la tripulación e informó de la nueva condición que tendría Amadeo a nadie le cogió por sorpresa y todos vitorearon su elección. Este, al contrario que el sacerdote negro, si había cultivado su amistad con la totalidad de los soldados compartiendo las penalidades del día a día. Conocían su manera de luchar y como lideraba a los hombres en alguna de las emboscadas que habían tenido durante la expedición. Tras el anuncio, el viaje siguió con normalidad. Orellana y Amadeo estudiaban el mapa pero se habían encontrado con un problema, eran desconocedores del camino que seguía el sacerdote negro. Orellana le contó que todas las mañanas el sacerdote abría el mapa delante de él y le mostraba las indicaciones para ese día sin decirle nunca el destino final. Durante dos días seguidos estuvieron examinándolo sin salir del camarote del capitán. El mapa era muy exhaustivo. Marcaba todos los ríos, afluentes, cuencas, barrancos y demás anomalías del terreno. También con pequeñas señales mostraba los asentamientos de las tribus en la zona. Esto enfureció de sobremanera a Orellana pues comprobó que el sacerdote les había mandado pasar próximos a muchos con los cuales tuvieron enfrentamientos armados perdiendo en ellos a varios hombres mientras que simplemente pudieron haberlos rodeado. Cientos de anotaciones aparecían escritas sobre él pero la letra era tan diminuta que les era imposible leerla. Orellana recordó que el sacerdote usaba una lente redonda de un palmo de diámetro que reposaba sobre cuatro patas finas metálicas. Siempre la apoyaba sobre el mapa y tras observarlo a través de ella le indicaba el nuevo destino y lo que hacer ese día. Decidieron ir a sus aposentos. Amadeo entró en la pequeña estancia donde descansaba el sacerdote en el bergantín. Se dio cuenta que después de acabar con su vida no se le había ocurrido entrar para revisar sus pertenencias en pos de conocer algo más sobre aquel hombre. 
 
   Solo una cama con un colchón relleno de paja bastante maltrecho, una silla y una carcomida mesa formaban el mobiliario de aquella habitación. No se veía nada más y Amadeo decidió levantar el colchón. Bajo él, hallaron una alforja de cuero que abrieron encontrando dentro el instrumento del que había hablado Orellana además de un pequeño diario, una pluma, un tintero y una extraña daga de plata con palabras inscritas que si bien Orellana no supo descifrar Amadeo si entendía, aunque no quiso que él lo supiera. Con la alforja y su contenido regresaron nuevamente al camarote y Amadeo volvió a estudiarlo a través del cristal ovalado. Al comienzo no notó nada diferente pero a los pocos segundos sintió como si su cuerpo entrara dentro del mapa. Surgían senderos, caminos, montañas y se veía viajando sobre ellos a la vez que cientos de anotaciones aparecían para indicarle por dónde ir, las características del terreno y que encontraría. Seguía lo que el mapa le iba diciendo y llegó hasta al destino que el sacerdote había marcado. Vio una laguna seca cerca de un inmenso río como nunca había visto antes. En el centro de la laguna, una extraña puerta dorada y las palabras escritas que se tradujeron " Cuidado con las guerreras amazonas, protectoras de los guardianes dorados". No entendía aquello y mientras intentaba descifrarlo, la imagen de una mujer atacándolo con un arco se abalanzó sobre él. Amadeo gritó mientras alejaba la vista del cristal. Se hallaba nuevamente en la habitación y Orellana le miraba.
 
   — ¿Qué has visto Amadeo?
 
   Él simplemente se limitó a apoyar su dedo índice en el mapa.
 
   —Este es nuestro destino.
 
   Una semana tardaron en salir del río en el que se encontraban para confluir en otro más grande y caudaloso como Orellana nunca había visto antes. Habían calculado que al llegar a éste, tardarían dos días más en llegar al punto de desembarco más próximo a su destino. Luego, dos días mínimo caminando a través de la selva y alcanzarían finalmente el lugar donde debía hallarse la ciudad perdida de El Dorado. La moral de todos había aumentado con creces. Durante el tiempo que el sacerdote negro se encontraba con ellos, este se limitaba a decir el trayecto de un día para el otro. Ahora, su capitán les había dado por fin la situación definitiva de su viaje y lo que tardarían. Viendo que realmente sus palabras y cálculos eran correctos la moral aumentaba día a día y a esto se sumó la enorme cantidad de pescado que consiguieron atrapar nada más entrar en las aguas del nuevo río. Comieron hasta que saciaron completamente su hambre y consiguieron llenar las bodegas de nuevas viandas para continuar con fuerzas la expedición. Se sentían renovados e incluso Orellana comenzó a confiar algo más en Amadeo. Desconocedor de que realmente no le había robado su alma y todo no era más que una tetra, la nueva situación tan favorecedora que estaban viviendo hizo que sus pensamientos fueran poco a poco cambiando y comenzara a creer en la palabra dada de la devolución de ella. Realmente creía que Amadeo cumpliría con su promesa. 
 
   Amadeo por su parte, desde que descubrió el pequeño diario del sacerdote no dejaba de leerlo. La escritura era desconocida para Orellana y él, que desde el primer momento que la vio descubrió que era la escritura que usaba el mismo ser al que servía, mintió diciendo al capitán que intentaría descifrarla y cuando lo hiciera le traduciría íntegramente el contenido del mismo. El sacerdote explicaba en sus hojas como inició el viaje tras recibir las órdenes expresas del Santo Padre de Roma y como le entregó la alforja que contenía el mapa, la daga indispensable para su misión y aquella extraña lente. Le enseñaron a él y a su compañero como usarla y como deberían guiar a Orellana y a Pizarro dándoles la mínima información posible pero sí el deseo del Santo Padre de encontrar El Dorado. Relataba el largo camino por Europa hasta el puerto de Palos donde embarcaron y su llegada al nuevo mundo, como alcanzaron Quito y luego todo lo vivido junto a la expedición. Pero faltaba algo más, algo que no encontraba, ¿cuál era el verdadero motivo que llevaba a la Iglesia a buscar con tanto ahínco y desesperación El Dorado?  Debía de ser importante como para dejar morir a sus leales fieles sin compasión en aquellas inhóspitas tierras.
 
   Orellana se acercó a Amadeo que leía en la proa del barco
 
   — ¿Ha encontrado algo nuevo?
 
   Amadeo para evitar sospechas alargó el diario hacia Orellana para que lo cogiera
 
   —Absolutamente nada. Nunca vi escritura igual y no sé porque la usan. Quizás sea una lengua antigua o un código secreto, lo desconozco. Por mucho que lo leo no consigo descifrarlo.
 
   Orellana lo hojeo y entregándoselo nuevamente preguntó.
 
   — ¿Habéis probado por un casual a leer las páginas del diario usando el cristal como hicisteis con el mapa?
 
   Amadeo volvió a darse cuenta de su estupidez. Disimuló y no dudó en mentir.
 
   —Sí, lo hice pero no observé nada nuevo. Aunque para dejaros más tranquilo si lo deseáis volveré a escudriñas sus hojas con el fin de encontrar algo.
 
   — Amadeo, yo solo estaré tranquilo del todo cuando nuestro trato se cumpla y me devolváis aquello que deseo. Lo demás como ya os he dicho—continuó mientras se alejaba— me importa muy poco.
 
   Cuando Amadeo vio como Orellana bajó a la bodega tras hablar con él, sacó el artilugio con el cristal ovalado y apoyándolo sobre la primera hoja del diario la observó. Las palabras de aquel extraño idioma comenzaron a separar sus letras formando unas nuevas. Comenzó a leer una vez más hoja tras hoja y todo empezaba a tener un nuevo sentido. Aquellas nuevas palabras eran las instrucciones y las notas aclaratorias que tenía que seguir el sacerdote negro para poder llevar a buen fin su misión. Pudo leer el verdadero sentido de la búsqueda de El Dorado, conseguir grandes cantidades de oro para aumentar el poder de la Iglesia y que aquello que encontraría no era una simple mina de oro, sino un almacén de dicho material que usaban para sus guerras el Bien y el Mal.
 
    Acabada la última guerra, decía el diario, era la Iglesia la responsable de custodiar aquellas extensas cantidades de oro para entregárselas al Bien en caso de un nuevo conflicto. También advertía al sacerdote de tener precaución a su entrada pues se encontraba custodiada por las Amazonas, mujeres guerreras instruidas por el Mal para salvaguardar El Dorado. Amadeo pudo averiguar con el tiempo varias cláusulas del tratado de paz entre los dos bandos, pero ninguna de ellas decía que la Iglesia custodiaría los almacenes de oro. Debían estar sellados para todos, incluso los humanos y sobre las amazonas tampoco sabía nada excepto lo que la mitología griega contaba.
 
   La intriga sobre todo aquello siguió junto a él varios días hasta que llegaron al punto de desembarco, lugar donde por fin podría saciar su curiosidad. Excepto una pequeña guardia que quedó para la custodia del bergantín, todos los demás hombres marcharon siguiendo los pasos de Amadeo y Orellana. Durante el trayecto a pié, Amadeo desveló al capitán haber descifrado algunas frases escritas en el diario y que según el mismo, encontrarían a unas feroces mujeres guerreras las cuales custodiaban la entrada a El Dorado. 
 
   — ¿Mujeres guerreras?—preguntó extrañado para luego reír con desparpajo — Amadeo, dudo que las mujeres puedan valer alguna vez para blandir un arma. Dios las creo para procrear y criar a nuestros vástagos además de mantener el fuego en casa y alguna vez en nuestros lechos. Ni tan siquiera en estas tierras tan inhóspitas perdidas muchas veces de la mano de Dios creó posible que las mujeres guerrearan. ¿No será que habéis confundido al leer y habla de hombres de pelo largo?— finalizó para volver a reír.
 
   Amadeo no replicó. Se sentía molesto por las palabras de Orellana pero entendía su actitud al respecto. Él realmente no sabía que conocía el idioma escrito en aquel diario y temía que las palabras que había leído fueran reales con el peligro que eso conllevaría para todos.
 
   —Amazonas—dijo.
 
   — ¿Amazonas?, que es eso.
 
   —Así llama el diario a las mujeres guerreras que custodian la entrada a El Dorado
 
   Orellana volvió a reír
 
   —Realmente—dijo—creéis que habla de mujeres guerreras. Pues saber que a partir de hoy y en vuestro honor, el río que hemos surcado y que nos ha traído hasta aquí se llamará de esa manera. Así, cuando me pregunten por qué lo llamé de tal forma, podré contar vuestra ridícula idea de mujeres guerreando contra hombres. Y no os enfadéis Amadeo, dejarme al menos el tener algo sobre vos ya que vos tenéis aún algo sobre mí.
 
   Amadeo simplemente sonrió y continuó caminando tras los soldados, que a filo de espada, se abrían paso por la densa vegetación. Tras varias horas caminando unos cánticos los alertaron y siguieron su sonido. Un explorador indígena y un soldado castellano, enviados por Orellana tras oírlos, marcharon en su búsqueda para luego guiarles hacia el origen de aquella extraña música. Sobre un pequeño montículo al pié de una laguna seca Orellana mandó apostarse y acostado junto Amadeo, protegidos de cualquier mirada extraña por la vegetación, se mantuvieron en silencio observando maravillados la escena que se producía ante sus ojos.
 
   En el centro mismo de aquella árida laguna, se levantaba una monumental puerta dorada sin adornos que daba acceso a lo que Amadeo pensaba sería la entrada de El Dorado. A su alrededor contó aproximadamente unos doscientos indios con la piel pintada con franjas negras y rojas. En el centro de ellos y desnudo, un indio al que habían untado la piel con una sustancia pegajosa. Tras hacerlo, varios comenzaron a rociar su cuerpo de oro en polvo a través de cañas soplando sobre él. Lo hacían con cuidado, cubriendo su piel centímetro a centímetro hasta que toda quedó cubierta por aquel preciado material. Cuando acabaron de hacerlo los cantos cesaron y la selva quedó sumida en un inquietante silencio.
 
   — ¿Y ahora qué ocurre?—susurró Orellana mirándolo.
 
   Amadeo señaló la puerta.
 
   —Mirar. Creo que es el momento de recibir vuestras disculpas.
 
   Orellana siguió la dirección que le indicaba Amadeo y palideció.
 
   Del interior de la puerta dorada, dos columnas de mujeres de piel blanca emergieron a la vez que los asistentes se arrodillaron pegando sus caras al suelo. Una escueta tela negra a modo de falda las cubría y sus extensas melenas caían sobre sus pechos tapándolos. A sus espaldas cargaban una aljaba  de cuero cargado de flechas que desde la distancia a la que se ocultaban, a casi medio centenar de metro, les parecía hechas en oro al igual que los arcos que cada una de ellas portaban. Al aproximarse al hombre que había sido bañado con el mismo material comenzaron a rodearlo en un círculo que las separaba unos metros una de otra. De entre todas ellas, la que se encontraba frente a él avanzó, y al llegar a su altura le ofreció la mano la cual el hombre no dudó en tomar. Luego con paso lento comenzaron a andar hacia la puerta bajo la atenta mirada de las mujeres mientras los asistentes continuaban con la cara pegada al suelo.
 
   — ¿Y ahora qué debemos hacer Amadeo?
 
   Amadeo lo desconocía
 
   —No sé, el diario del sacerdote no ponía nada de esta extraña ceremonia. Quizás deberíamos continuar observando que va a suceder y cuando se hayan ido todos entrar tras ellas.
 
   Orellana dudaba sin saber qué hacer.
 
   —No puedo permitir que esas…mujeres, amazonas o cómo demonios las llaméis entren en la gruta con la posibilidad que cierren las puertas a sus espaldas. Ya habéis visto el grosor de las mismas. Jamás podríamos penetrarlas con las herramientas que portamos. No, arcabuceros— ordenó en voz baja dando indicaciones para colocarse en línea preparados para abrir fuego.
 
   — ¿Qué va a hacer?—preguntó Amadeo apretando con fuerza el antebrazo de Orellana— Supongo os limitareis a disparar solo para que el estruendo los ahuyente como hemos hecho en otras ocasiones.
 
   Orellana negó con la cabeza.
 
   —No voy a arriesgarme. Si son guerreras como vos habéis dicho no creo que el fuego de los arcabuces las asuste. Quizás a los indios que las rodean puede que sí, sino miradlos, ahí arrodillados con la cara pegada al suelo. Postrados ante esas mujeres. Arcabuceros—volvió a dirigirse a los hombres—, acabar con ellas. No falléis o quizás sea lo último que hagáis en vuestra miserable vida. Por Dios, La Santa Madre Iglesia y el Santo Padre de Roma, ¡Fuego!
 
   Los arcabuceros obedecieron y un estruendo que igualaba al de una tormenta se abatió rompiendo el silencio de la ceremonia. Las balas impactaron en varias de ellas cayendo al suelo, algunas muertas y otras gravemente heridas. Aunque sus armas no eran muy precisas, a esa distancia y con la experiencia de aquellos hombres, eran verdaderas máquinas de muerte.
 
   Rápidamente comenzaron a cargar nuevamente sus arcabuces mientras el pánico inundó a los indígenas. Si bien en un primer momento emprendieron la huida, cuando algunos de ellos comenzaron a caer bajo las espadas y flechas de aquellas guerreras, todos optaron por dirigirse contra el montículo donde se parapetaban Amadeo junto a Orellana y los soldados para acabar con ellos arengados ahora por las mismas que hacía escasos segundos no dudaron en matarlos.
 
   Una segunda andanada de arcabuces retumbó en la selva y tras ella, espadas en mano, todos salieron del montículo protector para comenzar una encarnizada lucha cuerpo a cuerpo.
 
   — ¡Amadeo!—gritó Orellana—, detenedlo todo como hiciste con el barco y mi persona. Seré clemente con ellos pero hazlo por el bien de los nuestros.
 
   La idea no era realmente mala y durante un segundo se arrepintió que Orellana conociera uno de sus dones pero ya era tarde para lamentaciones. Así lo hizo. Su mente ordenó que todo parara pero no ocurrió absolutamente nada.
 
   Orellana combatiendo ya contra los nativos espada en mano volvió a gritarle.
 
   — ¡Maldito seáis Amadeo!, ¿acaso esperáis mi muerte para hacer que todo pare?
 
   —No sé qué es lo que ocurre—contestó a la vez que su espada atravesaba a un indio que se había lanzado hacia el—, pero no lo consigo. No lo entiendo. Quizás sea este lugar o esas mujeres pero me es imposible. ¡Orellana!— grito esta vez Amadeo—, mirar la puertas. Están cerrándolas. Debemos impedirlo.
 
   Dos fornidas guerreras comenzaron a cerrarla justo cuando la mujer que había agarrado la mano del hombre dorado en el centro del círculo las atravesó.
 
   — ¡Impedir que cierren las puertas!—gritó Orellana
 
   Un grupo de arcabuceros que aún se mantenía en el montículo apoyando con sus armas el ataque se desplazó corriendo hacia ellas y cuando llegaron a una distancia en la cual sabían que no errarían el tiro; dispararon acertando de lleno en ambas mujeres. Tras ello siguieron avanzando y tomaron posiciones en la misma para evitar que intentaran cerrarla nuevamente.
 
   Durante veinte minutos siguieron combatiendo. Al acabar la lucha todo estaba cubierto de sangre y cuerpos inertes de uno y otro bando. La casi totalidad de los indios había sucumbido y una decena de españoles les acompañaron en el último viaje. Estaban exhaustos, Amadeo inclusive, pero cuando vio a los arcabuceros protegiendo la entrada sus energías brotaron nuevamente y marchó hacia ellos.
 
   Orellana llegó a la par y eufórico los felicitó a todos. Habían luchado contra quizás más de doscientos indios y varias guerreras acabando con casi la totalidad del enemigo. Antes de adentrarse en la gruta, ordenó que se diera cristiana sepultura a los propios y mandó apilar y quemar los cuerpos de los indígenas. Cuando le preguntaron qué hacer con aquellas guerreras solo dijo que las dejaran apartadas a un lado, decidiría que hacer con sus cuerpos cuando volviéramos de las entrañas de la gruta. Amadeo no sabía que pensar de aquella extraña decisión pero optó por no preguntar a Orellana si tenía realmente pensado ya un destino para ellas.
 
   Tras el oficio del Padre Gaspar y la sepultura de los diez cristianos caídos, él mismo prendió fuego a la pira de cuerpos con el deseo de hacer lo mismo con el de las mujeres pero las ordenes de Orellana, muy a su pesar, se lo impedían. Con el olor a carne quemada en el aire comenzaron a atravesar las gruesas puertas que ya habían corroborado eran de oro macizo. Avanzaron bajo la luz de las antorchas casi seiscientos pies a lo largo de un túnel excavado en la roca. Sus paredes eran lisas, como si alguien las hubiera pulido. Un soldado en vanguardia avistó algo en aquella oscuridad levemente iluminada por el fuego de las antorchas.
 
   —Mi Señor, creo ver luz a lo lejos.
 
   Era cierto. Amadeo agudizó la vista entre la oscuridad intentando visualizar lo que podía ser el final de aquel túnel y pudo confirmar lo visto por el soldado. Un leve destello se vislumbraba a lo lejos. Orellana, percatado de lo mismo ordenó acelerar el paso y a medida que avanzaban la luz se hacía cada vez más fuerte. El final estaba más próximo pero a unos metros pararon en seco.
 
   — ¡Alto! ¿Quién va?— gritó uno de los soldados en vanguardia.
 
   Amadeo avanzó hasta su posición y vio que había sobresaltado a aquel hombre.
 
   A ambos lados de la salida del túnel, dos formidables seres de más del doble de su altura la custodiaban. Vestidos con armaduras de oro y cubiertas sus cabezas con yelmos que no permitían ver sus caras se mantenían inmóviles agarrando con ambas manos una enorme espada cuya punta descansaba apoyada en el suelo. Su imagen causó terror en las filas y un disparó de arcabuz impactó en la armadura de uno de ellos.
 
   Amadeo gritó que cesara el fuego y Orellana asintió. Desde su posición le separaban unos escasos pies de distancia pero no temió en avanzar. Aunque había pasado mucho tiempo desde la última vez que los vio reconoció a aquellos seres. Los conocía como Ángeles Vengadores. Desde la última guerra celeste no los había vuelto a ver y comenzó a preguntarse qué hacían allí y lo más extraño de todo, ¿por qué se habían mantenido inmóviles tras el disparo del arcabucero? Cuando llegó a su lado y alzó la vista observando a través de la visera del yelmo supo el motivo. La armadura estaba intacta excepto por el agujero que ahora se abría en el pecho de la misma pero Amadeo comprobó que no tenía ningún otro desperfecto. Supuso entonces que el traje de cuero con el que se vestían bajo la armadura y evitaba el contacto de su piel con ella estaría igual de intacto. Era una curiosa forma de guerrear. Lo pensó la primera vez que los vio. Aquellos guerreros se lanzaban como suicidas envueltos en armaduras de oro sobre las filas del enemigo a sabiendas que estos luchaban por extrañas creencias con el cuerpo prácticamente desprotegido o con finos ropajes. Si durante la lucha cuerpo a cuerpo conseguían tocarles, les provocaban grandes quemaduras, y si la sangre que brotaba de alguna de sus heridas contactaba con aquellas armaduras de oro puro probablemente morirían envenenados. Combatían ferozmente a sabiendas que si el enemigo les hería y alguna de sus armas conseguía atravesar la armadura y el traje de cuero que les separaba de ella, la sangre que brotara se envenenaría llevándoles a la muerte. Nunca vio guerreros tan salvajes y tan leales y allí frente a él, los cuerpo inerte de dos de ellos se mantenían erguidos como si aún debieran proteger el acceso de la puerta.
 
   —Están muertos—dijo girándose hacia los demás.
 
   — ¿Qué decís?—preguntó exaltado Orellana todavía esgrimiendo su espada.
 
   —Digo que no hay nada que temer. Los que visten éstas armaduras que veis están muertos. No hay peligro en que os acerquéis.
 
   Con recelo avanzaron hacia Orellana. La altura de aquellos seres y las armaduras así como la espada les habían dejado sin palabras.
 
   — ¿Quiénes son?—preguntó Orellana en voz baja a Amadeo.
 
   Era reticente a decírselo pero lo hizo
 
   —Ángeles Vengadores. Digamos que son los mejores soldados que un Rey quisiera tener bajo su mando. Son terribles e implacables. Únicos en su estirpe, pero no debéis temerlos.
 
   Orellana sonrió nerviosamente.
 
   —Amadeo, ahora mismo no les temo a ellos. Temo a quien los haya matado. Si vos mismo decís que estos seres son los mejores guerreros de su estirpe, ¿cómo serán los que acabaron con ellos?
 
   Amadeo entendía las palabras de Orellana y al observar que las armaduras de ambos guerreros estaban intactas intuyó el origen de su muerte y que quizás en el interior encontrara más cuerpos sin señales de violencia.
 
   El grupo atravesó la custodiada puerta y se quedaron atónitos. Habían entrado en una cúpula que se alzaba una altura descomunal. Una escalera la recorría en círculo dando acceso a incontables puertas excavadas en la pared. Cientos de antorchas encendidas iluminaban aquel inmenso espacio que a vista de todos parecía una gran colmena. Uno de los hombres en vanguardia arrodillado tocaba el suelo con la mano y frotando el guante frente a su cara gritó oro. Amadeo observo que una capa de algo más de medio centímetro de polvo de ese mineral lo cubría todo, incluso los ropajes de decenas de cuerpos inertes que yacían por toda la bóveda. Esa fue la prueba que le confirmó como murieron todos aquellos seres. Durante las Guerras Celestes ambos bandos habían perfeccionado sus armas pero también se habían roto antiguos pactos centenarios y terminaron expulsando en las contiendas polvo de oro para envenenar al contrario. Amadeo pensó que allí tuvo que ocurrir algo por el estilo. Todo estaba intacto, sin señales de lucha y los cuerpos ya corruptos y cuarteados que fue examinando no presentaban signos de violencia. Al observarlos volvió a comprobar que físicamente no se diferenciaban en nada de aquellos seres excepto quizás la altura que algunos podían llegar a poseer, y en su momento, fue esa igualdad la que le produjo más temor. No poder distinguir quienes estaban de su bando y quiénes no.
 
    El tiempo le enseñó a diferenciarlos. 
 
   Ya había penetrado en la cúpula una gran distancia examinando los cuerpos cuando encontró en el suelo boca abajo a la mujer que había tomado de la mano al hombre cubierto de oro el cual estaba acostado a su lado llorando. Cuando se percató de la presencia de Amadeo se irguió cogiendo en una mano la espada de ella y gritando se abalanzó hacía él. Amadeo esquivó el ataque y le propinó un traspié haciendo que cayera al suelo. Rápidamente pisó la espada y cuando el dorado hombre se dio la vuelta apoyó la suya en su cuello. Al notar el acero volvió a llorar hablando en un idioma que no comprendía. El grupo que había observado todo comenzado a correr hacia la posición de Amadeo y al llegar les calmó.
 
   —Tranquilos—dijo—, es inofensivo. Padre Gaspar, vos conocéis varios de los dialectos que se hablan en estas tierras. Decirme si por un casual sabéis que dice.
 
   El padre Gaspar se acercó y comenzó a escuchar las palabras de aquel derrotado hombre que ahora yacía sentado sollozando. Trascurrido unos segundos comenzó a traducir lo que decía.
 
   —Nos maldice pues hemos truncado su destino.
 
   Orellana preguntó.
 
   — ¿Qué destino es ese Padre Gaspar?
 
   —Ser el elegido para implantar la semilla de las guardianas de los Dioses.
 
   Orellana se acercó y colocó la punta de su espada bajo la barbilla dorada del indígena obligando a levantar la cabeza y mirarle.
 
   — ¿Quiénes son esas endemoniadas mujeres y dónde viven? Quiero saber cuántas hay y también dónde se hallan sus maridos o cualquier hombre de su tribu. Desde que llegué a estas tierras nunca he visto a mujer separada de su esposo o padre. Decirle que hable o correrá la misma suerte que han corrido ellas, la muerte.
 
   El Padre Gaspar obedeció y comenzó a traducir. Cuando acabó el indígena se mantuvo en silencio unos breves segundos y después con tono pausado y cierta resignación por ya lo que veía un futuro incierto comenzó a hablar
 
   —Dice que viven en el interior, a siete jornadas de la costa y que él conoce setenta pueblos de aquellas para él, magníficas mujeres. También dice que no viven con hombres en su tribu.
 
   —Sin hombres— interrumpió extrañado Orellana—, entonces, ¿cómo paren esas malditas? ¿Acaso no necesitan de hombre para hacerlo?
 
   El Padre también asombrado tradujo la inquietud del capitán al indígena.
 
   —Cuando tienen la necesidad hacen la guerra a los pueblos vecinos y por la fuerza se llevan a los hombres a sus tierras. Luego tras verse preñadas los dejan libres sin hacerles ya mal alguno. Cuando llega el momento de parir si es una hembra se queda con ellas como parte de su tribu criándola con solemnidad y enseñándolas el arte de la guerra, pero si es un varón o bien lo matan o bien lo envían a sus padres. También dice que su pueblo no es un pueblo guerrero y desde hace tiempo atrás entregan al varón más dotado a ellas como tributo de paz. Para él era un honor haber sido elegido pues antaño los gigantes dorados eran los únicos que las preñaban pero tras su partida ellos habían ocupado su lugar.
 
   — ¿Quiénes son los gigantes dorados?—preguntó Orellana.
 
   El indígena alzó la mano dirigiéndola hacia la puerta.
 
   Orellana giró su cabeza y supuso que se refería a los dos guardianes inertes que habían encontrado al entrar.
 
   —Preguntarle qué es este lugar.
 
   El padre Gaspar volvió a servir una vez más de traductor.
 
   —Cuenta que antaño cientos de dioses vivían en la Gran Aldea escavada en el fondo de la laguna. Su entrada era prohibida para todos excepto para las mujeres guerreras. Servían de guardianas y protectoras ofreciéndoles sus servicios a cambio de yacer con los gigantes dorados. Muchos de los hombres de las tribus cercanas fueron secuestrados por ellas también bajo mandato de ellos con el fin de trabajar en su interior. Nadie sabía que ocurría hasta que uno de los cautivos consiguió escapar y contó lo que sucedía aquí dentro. Lo que él llama la Gran Aldea , capitán Orellana, son tres grandes grutas abovedadas escavadas en la tierra de manera triangular unidas unas a otras por un túnel tan largo como el de la entrada. La que nos encontramos era utilizada por los moradores para el día a día y si observáis cada una de esas puertas excavadas en la roca, las mismas llevan a las estancias personales de cada uno de sus habitantes. En el lado opuesto de la entrada se abren dos túneles. El de la izquierda, según aquel que escapó, lleva a otra cúpula donde estuvo recluido desde que llegó a la Gran Aldea. Tiene las mismas dimensiones que esta y las paredes también poseen puertas pero con rejas donde descansaban el poco tiempo que les permitían. En el centro de la sala existe un pozo de unos 400 pies de diámetro. Todos los días bajaban por una escalera escavada en la piedra que rodeaba el pozo y cavaban y cavaban jornadas interminables para obtener montañas de...
 
   El padre paró la traducción 
 
   — ¿Por qué para?—preguntó extrañado Orellana que se encontraba absorto por la extraña narración del indígena— ¿Montañas de qué? Responda Padre.
 
   Con voz temblorosa continuó.
 
   —Oro, Capitán. Montañas de Oro.
 
   Orellana soltó una carcajada que pronto fue acompañada por la de los soldados que le rodeaban.
 
   —Lo veis Padre. Oro. Juro que por fin hemos encontrado El Dorado—dijo volviendo a reír. —Decirle que continué hablando. Que siga pues quiero saber más. Esas montañas de oro extraído, ¿dónde están?   
 
   Padre Gaspar continuó.
 
   —Otro túnel sale de esa bóveda a una tercera, por lo que él cree, se puede acceder a la misma también desde la entrada de la derecha que tenéis delante de vos. Más grande, casi el doble que las otras dos y en ella decía acumulaban el oro. Una parte lo fundían para convertirlo en pequeños discos dorados y otra parte la usaban para la construcción de extrañas y terribles armas. Las hacían de todo tipo y en algunas incluso podían surcar los cielos y el fondo de los profundos y extensos ríos y mares.
 
   —Leyendas de salvajes—interrumpió Orellana—, digna de un pueblo primitivo como este. Por mi parte Padre ya poseo toda la información que necesito. Amadeo—dijo apoyando su mano sobre el hombro de este—, seguidme. Los demás esperar aquí a nuestro regreso.
 
   —Pero Señor—un arcabucero extrañado por la orden de Orellana dio un paso adelante—, no creo que sea buena idea que entréis solo vos en esas grutas. No sabéis que peligro os puede aguardar y con nuestra compañía vuestra persona no correrá riesgo alguno.
 
   Orellana sonrió a sabiendas que en aquel hombre se unía el deseo de protección a su señor y las ansias por el oro del que hablaba el indígena. Agradeciendo a todos su lealtad volvió a repetir la orden y avanzó hacía el túnel derecho, el cual según las palabras del indígena le haría llegar hasta el tan ansiado por todos mineral. 
 
   Entraron en él.
 
    Estaba iluminado por antorchas cada pocos pasos. Era amplio, casi una veintena de hombres podrían caminar de frente con los brazos extendidos y no tocarían las paredes. El techo podría tener la altura de una decena de ellos. Después de caminar lo que Orellana pensó había sido una eternidad, el túnel acabó y una descomunal bóveda apareció ante ellos. Si la primera les pareció enorme aquella no tenía calificativos para él. Docenas de montañas de discos de oro llenaban la estancia. Orellana no podía mediar palabra ante tanta riqueza. Amadeo lo observaba todo con cautela. Sabía bien donde estaba. Era un acuartelamiento-mina, común durante las guerras celestes y en el tiempo de entre guerras para vituallarse de oro aunque todavía no había visto el armamento. Mientras Orellana se adelantó hacia el primer montículo él aprovecho para separarse e intentar buscar las armas. Durante largo tiempo buscó en vano pero cuando ya iba a desistir y tras dar la vuelta a uno de ellos, encontró lo que estaba buscando.
 
    —Ahí estas—pensó mientras miraba a sus espaldas esperando que Orellana no le hubiera visto.
 
   Delante de él una vimana con capacidad para cuatro guerreros, apoyado sobre tres robustas patas metálicas, parecía mantenerse en perfectas condiciones. Había visto muchos durante las Guerras Celestes pero aquella era bastante antigua. Tenía una forma parecida a la de un pez aplanado y su cúpula de cristal, desde donde los ocupantes hacían la guerra, estaba cubierta también de una capa de polvo de oro. La pasarela de su parte trasera por donde se entraba al mismo estaba bajada y vio un cuerpo sobre ella. Nuevamente imaginó que podía haber ocurrido y ya sin duda alguna estaba convencido que los habitantes de aquel lugar fueron envenenados por oro, ¿pero cómo? La voz de Orellana llamándole hizo que abandonara sus pensamientos y se dirigió hacia ella para evitar que viera la vimana.
 
   — ¿Dónde estabais?
 
   —Explorando.
 
   Orellana pegó la cara a pocos centímetros de la suya con gesto inexpresivo.
 
   —Devolvérmela.
 
   —Supongo que habláis de vuestra alma.
 
   — ¿De qué sino? He cumplido. Cumplir vos ahora. Quedaos con todo este maldito oro pero devolverme lo que Dios me dio
 
   Amadeo sonrió
 
   —Ya es vuestra nuevamente y el oro también. Lo que quería saber creo haberlo hallado. Ahora volved con vuestros hombres y que reciban su parte. Vos y yo ya estamos en paz.
 
   Orellana se separó. Su cara seguía inexpresiva y dándose la vuelta caminó una vez más hacia el túnel.
 
   —Volveremos a vernos Amadeo. Algún día, y entonces mi espada será más rápida que vuestra capacidad para pararlo todo.
 
   —Lo dudo—pensó. 
 
   Cuando desapareció de su visión Amadeo corrió hacia la vimana. Estaba convencido que el sacerdote negro quería encontrar El Dorado no solo por el oro sino por las armas que podía haber en él, pero sobre todo por las vimana. Retiró el cuerpo inerte de la rampa y entró en la cabina acristalada desde donde se dirigía todo. Comprobó como el depósito de mercurio que hacía a todo funcionar estaba lleno. Esperó que aquella vimana respondiera con el pensamiento como otras en las que había viajado durante la última guerra. Sacó la extraña daga de plata que había cogido de la bolsa del sacerdote e introdujo la hoja en una pequeña hendidura delante de él como había visto en el pasado hacían sus tripulantes. El artefacto comenzó a funcionar. Mandaron al sacerdote no solo a por el oro sino también por la vimana. Ahí estaba la prueba definitiva. La Iglesia quería su poder. Pensó donde ir y cuando lo visualizó en su mente la vimana comenzó a flotar hacia el techo. Un orificio se abrió en la parte superior de la cúpula y pudo observar como la luna llena ya había aparecido e iluminaba la noche. Llevaba mucho tiempo en aquellas tierras y quiso volver. Pensó en Cádiz y la nave suavemente comenzó a coger velocidad.
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   Michael quedó pensativo
 
   —Y el oro, ¿qué ocurrió con él?
 
   —Supongo que terminaría en las bodegas de algún barco destino a España. No lo sé y después de aquello no hice nada para averiguar su paradero. Si se trasladó o lo dejaron en el lugar es un misterio para mí. Yo tengo otros objetivos y entre ellos no está interesarme por los planes que pueda tener la Iglesia aunque quizás debí haberme preocupado algo más y así habría podido evitar estar ahora dolorido en esta cama, desgraciadamente tenía otras cosas más importantes en las que pensar.
 
   Michael atisbó la posibilidad y no dudó en lanzar una pregunta.
 
   — ¿Y cuáles Aarón?
 
   Sonrió mientras giraba su mirada hacia Maila.
 
   —Buen intento Michael, pero no estoy tan débil como para caer en tus preguntas.
 
   —Creo que tu objetivo y el mío han cambiado Aarón. Algo está ocurriendo. Sé que tú también te has dado cuenta y temes lo que pueda estar pasando en estos momentos. Han intentado acabar con nuestras vidas y ya no es solo que robaran un alma para venderla al mejor postor, no. Han dado un paso más y han intentado matarnos. Hace poco dijiste que no era la primera vez que lo intentaban con tu persona pero sí es la primera vez que me ocurre a mí y por consiguiente a uno de los míos. Ya no hay nadie a salvo y debemos buscar la respuesta a todo esto o es que acaso no lo ves. Puede que tu objetivo sea más importante para ti que lo que está ocurriendo pero cómo vas a conseguirlo si te matan. Esa camisa que te regaló Leonado no creo que pare un tiro dirigido hacia tu cabeza.
 
   Aarón no le miraba. Ahora sus ojos perdidos se clavaban en la ventana mientras escuchaba las palabras de Michael. Realmente tenía razón pero no quería reconocerlo. Inaudito, ¿aliarse con un Recuperador? Era su enemigo, pero pese a ello, él le había salvado la vida cuando fueron atacados en el piso de Moussa.
 
   — ¡Maldita sea Aarón!—gritó—, ¿me estás escuchando?
 
   Aarón giró la cabeza hacia él.
 
   —Tienes razón mal me pese decirlo. Algo está ocurriendo y no es nada bueno. No hay nada más que pueda odiar en este mundo que trabajemos juntos en pos de saber qué demonios está pasando. Créeme cuando te digo que si supiera que lo que sucede pudiera llevar a eliminar de la faz de la tierra a tu jefe y a los tuyos no dudaría en quedarme quieto y sentarme a ver como el destino seguía su camino destruyéndoos, pero...creo que mi bando también está unido al mismo fin desastroso y desgraciadamente tengo que evitar, si así fuera, que esa posibilidad se haga realidad.
 
   —Entonces... ¿qué hacemos ahora?
 
   —Tenemos que empezar a hacer preguntas y buscar respuestas Michael
 
   —Perfecto, pero dónde y lo más importante, ¿a quién?
 
   Aarón se mantuvo en silencio. En esos momentos se encontraba perdido y no sabía que contestarle. Entonces, Maila se levantó con suavidad de la cama y dirigiéndose a la puerta habló dulcemente.
 
   —Creo que yo podré ayudaros con esa duda. Siento que vuestros cuerpos han sanado del todo y lo poco que os pueda faltar lo podréis recuperar en vuestro camino.
 
   Ambos se extrañaron con sus palabras y Aarón quiso saber a qué se refería.
 
   —No entiendo, ¿qué quieres decir?
 
   Maila ya en la puerta sonrió
 
   —Tranquilos. Ahora vestíos con calma, tenéis tiempo. Os están esperando en la entrada del refugio para llevaros a un lugar donde muchas de esas preguntas encontrarán respuesta.
 
   — ¿Pero...?
 
   Aarón dejó su pregunta a medias. Maila se había desvanecido cerrando la puerta tras de si. Odiaba cuando los Guardianes hacían eso. Ese misticismo que los rodeaba era superior a él.
 
   — ¿Qué quería decir Maila?, ¿quién nos está esperando Aarón?
 
   —No lo sé.
 
   Michael se mantuvo en silencio unos segundos mirándole y volvió a preguntar.
 
   — ¿Dónde me has traído?, aún lo desconozco.
 
   —Al sitio más seguro que hay en la tierra. El único donde podía tener la certeza total que nos recuperaríamos sin problemas y bajo protección.
 
   — ¿Suiza?
 
   —Así es.
 
   —Debí suponerlo. Tuvo que doler mucho traerme hasta aquí.
 
   Aarón no contestó pero Michael tenía razón. Era duro usar una puerta durante tanta distancia y más si transportabas contigo a otro ser. Todo eso se incrementaba si tenías la brillante idea de intentar entrar en Suiza a través de ellas. Suiza, el dominio de los Guardianes de la Paz. Nadie supo exactamente cuándo se asentaron en esas tierras o si siempre estuvieron allí. Otro Tratante le contó hace mucho tiempo que cerca del año mil, una región del país comenzó a ser conocida por Suedan. Algunos dijeron que su significado venía de la palabra quemar pues la zona a la que se referían, una zona de grandes árboles, fue quemada para construir una aldea donde ellos comenzaron a residir. Sin embargo, muchos sabían la verdad del nombre y que realmente era una advertencia. Una advertencia a los Tratantes, Recuperadores y otros seres que pudieran acercarse a ellos pues las cúpulas que ahora les protegían e impedían el paso antaño servían como arma de destrucción. Cualquiera que intentara atravesarlas moriría consumido en ellas. Se las conocía como las Cúpulas de Fuego y si bien eran igual de invisibles como las Cúpulas de Luz, algunos seres con el don podían verlas y evitarlas. Aarón lo poseía y en más de una ocasión pudo hacerlo y mantenerse con vida. A medida que los humanos fueron aumentando en esas tierras los Guardianes se vieron obligados a formar un pacto con ellos. Querían una tierra libre de guerras y de conflictos en la cual pudieran vivir en paz pasando inadvertidos pero sin perder el poder sobre ellas. No eran un pueblo beligerante así que usaron la política y la avaricia de los más poderosos para conseguir su propósito. Durante siglos fueron colocando en el poder a dirigentes títeres A ellos les prometían prosperidad y riquezas con la única condición de seguir sus normas y les obedecieran en sus designios. Mientras el dirigente lo hacía no había problemas y todo el territorio era protegido de ataques de otras naciones enemigas. En cambio, cuando alguno se negaba a hacerlo, simplemente los Guardianes de la Luz bajaban las cúpulas que protegían el país y permitían que entraran los enemigos llegando incluso a incitar a esas antiguas naciones a hacerlo con el fin de dar una lección para más adelante volver a tomar el poder. Solo hubo guerras, conflictos e invasiones cuando se contravenía el poder de los Guardianes. Si esto ocurría, dejaban de prestar su ayuda y protección, lo demás venía solo.  Fue también en Suiza, durante la invasión de las tropas francesas en 1798, cuando conoció a una persona que nunca pudo olvidar. Esa ocasión fue la primera en la que no tuvo que ir a buscar un alma, al contrario, ella vino a él.
 
    
 
    
 
   Aarón salió de la pensión donde se hallaba alojado. Las calles de Berna eran un bullicio con gente nerviosa caminando con paso acelerado y no era para menos, las tropas francesas estaban en la ciudad y todo estaba cambiando o cambiaría irremediablemente; sus costumbres, sus leyes, su libertad. El invasor no tardó en cambiar su constitución, centralizar el gobierno y abolir los tradicionales cantones con el fin de convertirlo en un simple estado satélite absorbiendo sus riquezas. Su país se segregaba y no podían evitarlo. Aún luchando contra el invasor, la fuerza enemiga era imparable y el pueblo, acostumbrado a vivir en paz y haber ganado antiguos conflictos, ahora se veía sumergido en una dominación que no podía parar. Aarón sabía que todo era culpa de los dirigentes del país, sabía de la historia de los Guardianes y del trato que durante siglos había hecho con sus mandatarios y ahora, con la invasión francesa, supuso que una vez más habían intentado romperlo.
 
   —Esta gente nunca aprenderá, —pensó— pero mejor así. 
 
   Gracias a sus descerebradas cabezas podía lograr conseguir su propósito, aunque también sabía que sin la protección que los Guardianes ofrecían al país este territorio dejaba de ser tierra neutral y su vida podría correr riesgo si le atacaban. Sin ellos, muchas normas cambiaban pues su estrategia se basaba en que el caos se apoderara de todo y todos, permitiendo incluso las luchas entre ambos bandos en busca de almas dentro de sus dominios. Suiza, había dejado de ser por el momento un lugar sagrado para convertirse en un campo de batalla más. Aarón caminaba por la calle con precaución, pendiente de cualquier ataque y escuchó una voz que con marcado acento francés le llamaba.
 
   —Monsieur Agrón. Sería tan amable de parar un momento. Deseamos hablar con usted.
 
   Obedeció girándose con cautela para ver quién o quiénes deseaban entablar conversación. Dos hombres de casi su misma estatura, ataviados con abrigos negros y sombreros de ala ancha del mismo color se mantenían frente a él. Su complexión era fuerte y Aarón deseaba no tener que enfrentarse a ellos. Nada aclaraba quienes podían ser hasta que vislumbró por un hueco de la solapa de uno de los abrigos un botón dorado que brillaba sobre el color azul de un uniforme francés y eso le tranquilizó pues al menos ya había descartado en parte que aquellos dos hombres fueran Recuperadores.
 
   —Creo que se confunden caballeros. Yo no soy el tal Agrón al que buscan y de hecho desconozco quien pueda ser.
 
   Uno de ellos se dirigió nuevamente a él hablando en español con acento no tan afrancesado.
 
   —Disculpe a mi camarada Monsieur Aarón. Todavía no domina plenamente la lengua de Cervantes, pero es a usted a quien buscamos.
 
   — ¿Y qué pueden desear de mi persona dos miembros del ejército francés?
 
   Ambos soldados se sorprendieron. No sabían cómo pudo haber averiguado quienes eran hasta que uno de ellos se percató que a través de la solapa del abrigo de su compañero se veía parte del uniforme. Señalándoselo, abrochó todos los botones ocultándolo.
 
   —Alguien desea verle Monsieur Aarón y sería un placer que nos acompañara.
 
   — ¿Quién?
 
   —Por seguridad no podemos desvelarle la identidad de aquel que quiere entrevistarse con usted Monsieur Aarón pero nos haría un gran favor a todos si viniera con nosotros.
 
   — ¿Y si me negara que ocurriría caballeros?
 
   —Monsieur Aarón. Previamente a dar con usted, aquel que desea verle nos ha informado de algunos de los digamos dones que posee. ¿Cómo llamó a uno de ellos?, ¿porte?, —preguntó a su compañero en francés mientras este asintió—.... Si, usted tiene la facultad de dominar el uso de lo que él denominó puertas y eso le otorgaba la posibilidad de huir en cualquier momento de nosotros e incluso la temible capacidad de emplearlas para acabar con nuestras vidas. No Monsieur Aarón, muy a nuestro pesar, si no quisiera venir con nosotros no podríamos obligarle. Sé que el acompañarnos sería bastante beneficioso para sus intereses pues al fin y al cabo un trato es un trato, lo busque usted o este venga en su búsqueda.
 
   Lo dicho por el soldado hizo despertar su interés. Sin duda alguien había contado a esos dos soldados quien era él y a lo que se dedicaba. Extrañado incluso de lo que haría a continuación decidió acompañarles y no dudó cuando le pidieron que montara en uno de los caballos que un tercer hombre, con sus mismas vestimentas, trajo a una señal suya. Cabalgando con paso relajado salieron de Berna mientras Aarón observaba nuevamente el bullicio y el ir y venir de sus ciudadanos. Cuando llegaron a las afueras de la ciudad los tres jinetes comenzaron a acelerar el paso y Aarón hizo lo mismo viéndose al poco tiempo galopando, llegando también incluso a creer que los perdería pues comenzaron a alejarse de él. Tuvo que azotar con las riendas varias veces a su caballo para que acelerada el paso incrédulo de lo que ocurría. Pensaba que esos malditos franceses debían estar locos. ¿Por qué galopaban de esa manera? ¿Acaso no se daban cuenta que estaban dejándolo atrás? ¿Tantas molestias para perderles ahora de vista? Su montura comenzó a alcanzarlos, era rápida y fuerte y gracias a eso pudo mantener el ritmo. Tras casi treinta minutos llegaron a un claro entre frondosos árboles y pararon. En uno de los bordes vio un carruaje con dos majestuosos caballos negros y dos hombres sentados sobre él. Uno, el cochero, se mantenía con las riendas y el látigo en sus manos mientras el compañero, a su lado, les apuntaba con un fusil. Al ver quiénes eran lo bajo.
 
   Aarón miró al soldado con el que había hablado en Berna.
 
   — ¿Y bien?
 
   Con la cabeza hizo un gesto hacia el carruaje.
 
   —Dentro le están esperando Monsieur. 
 
   Aarón bajó del caballo y dando una palmada en el sudado cuello le agradeció el trabajo. Comenzó a caminar con paso tranquilo pero decidido. Tenía realmente ganas de saber quién era aquella persona que le había mandado a buscar para supuestamente entregarle su alma pero no quería que se diese cuenta. Al fin y al cabo, era él y solo él quien hacía los tratos y entregaba los destinos de la gente. Llegó a la puerta del carruaje, la abrió y subió. Nada más hacerlo el carruaje se puso en marcha y la inercia lo arrojó hacia el largo asiento de su parte trasera. Frente a él vio una silueta y cuando logró sentarse y ponerse cómodo vio quien era.
 
   — ¿Usted me quiere dar su alma?, esto debe ser una broma.
 
   —Yo nunca bromeo—oyó decir en francés.
 
   Lo observó con detenimiento. Delgado pero musculoso Poseía una barbilla prominente y aunque estaba sentado sabía que era una persona de estatura baja. Su piel era clara y tenía el pelo largo y desordenado que le cubría las orejas. Una nariz que daba armonía a su cara y bajo ella unos labios finos en los que atisbó una ligera mueca de sonrisa cuando acabó de hablar. Ojos penetrantes y grises. Penetrantes como el sable que apoyaba en su regazo.
 
   —Nada más ni nada menos que vos, le petit Caporal.
 
   Sonrió nuevamente mientras acariciaba con lentitud la hoja de acero.
 
   —Creía —continuó Aarón— que estabais en Egipto. Que habíais conquistado Malta y burlado a la Armada británica. Incluso que vencisteis a su ejército en las pirámides pero me extraña que habiendo destrozado Nelson vuestra flota en el Nilo como dicen los diarios, os encuentre ahora aquí.
 
   —Ese inglés prepotente y manco consiguió darme una buena estocada pero no la definitiva. Si los españoles en Canarias hubieran esmerado su puntería todo habría sido diferente. Yo habría colgado a esos artilleros por errar el tiro pero el destino es así aunque vos podéis cambiarlo, ¿verdad?—acabo preguntando mientras inclinaba ligeramente su cuerpo hacia Aarón.
 
   — ¿Decirme como sabéis quién soy?
 
   —Egipto sin quererlo me guió hacia vos. Bueno, para ser sincero no hacia vos exactamente sino hacia los suyos.
 
   — ¿Egipto?, nunca he pisado esas tierras.
 
   —Vos no, pero algún otro sí.
 
   La curiosidad invadía nuevamente a Aarón.
 
   —Explicaos, os lo ruego.
 
   Reposando nuevamente la espalda contra el respaldo del asiento comenzó a relatar cómo supo de él.
 
   —Como quizás sepáis, a comienzos de este año solicité una expedición para sumar las tierras de Egipto a las de mi querida Francia. El Directorio accedió y sé que gratamente pues me quieren fuera de la patria, pero a Francia siempre se puede volver. Desde niño me apasionó Egipto, sus pirámides y las historias de sus faraones. Quería aprender de ellos. Aparte de las tropas, llevé conmigo a un gran número de científicos con el fin de descubrir el secreto de aquellos antiguos reyes de las arenas. ¿Cómo pudieron ser tan poderosos en aquellos tiempos tan primitivos? Durante una de esas investigaciones, encontraron en una pequeña pirámide enterrada unos manuscritos que estaban escritos en la noble lengua de Platón. Aquello era un misterio. Al comenzar a traducirlos mis eruditos vieron que contaban la historia de un navegante griego que llegó a aquellas tierras y que sin que nadie supiera como, comenzó a conseguir poder pasando a convertirse en un poderoso rey. Enseño a su pueblo a leer y escribir en su lengua, les enseñó técnicas de regadíos y les dio tierras para cultivar y criar a su ganado llegando a convertir sus dominios en los más poderosos de la zona así como a su ejército en el más temido. Pero como a todos, a él también le llegó el día de su muerte y en el lecho, esperando su fin, su hijo más querido le preguntó que debía hacer para poder convertirse en un hombre tan poderoso como su padre. Este le contó su historia. La historia en la cual, una mañana mientras se preparaba para embarcar con rumbo a las columnas de Hércules un extraño hombre se dirigió a él y le propuso un trato, su alma a cambio de sus deseos. Le dejó ver su futuro y le contó que si seguía lo escrito todo sería tal y como lo deseaba pero que si no, algo a lo que llamó alma sería para él. Aceptó y aquel hombre estuvo acompañándole durante largo tiempo y por lo que sigue diciendo aquel roído manuscrito, mantuvo consigo a la llegada de la muerte su alma pues nunca se desvió de la palabra escrita. La mayoría de aquellos científicos pensaban que sería una leyenda o un cuento de tiempos pasados pero me opuse a ese pensamiento y ordené que siguieran investigando. Ahora, no me preguntéis como he conseguido dar con vos. Digamos que la tortura en estos tiempos que corren obra milagros y me alegro de haberos encontrado. Sinceramente me parece increíble que seáis el único que se encuentre en estos momentos en Europa. Os recomiendo, después que hagamos nuestro trato, protejáis vuestras espaldas pues si bien yo no os veo como a un enemigo, gozáis realmente del seguimiento de muchos.
 
   Las palabras habían dejado estupefacto a Aarón.
 
   — ¿No decís nada?, pues en ese caso seguiré yo. Sé que me podéis ofrecer un trato por mi alma y así lo deseo. ¿Por qué? Básicamente porque quiero y porque puedo.  Quiero poder, quiero que mis enemigos desfallezcan al pensar en mí y que sus piernas tiemblen con solo oír mi nombre. Napoleón, Napoleón Bonaparte. Quiero el poder de aquellos Faraones y de los emperadores de Roma, quiero subyugar a Europa con mis manos y que todas rindan pleitesía a Francia. Este país, este continente, este mundo necesita un gran rey, un emperador. Me necesita a mí y es lo que deseo. Vos me lo podéis conceder, ¿no es así?
 
   —No exactamente—respondió Aarón.
 
   — ¿Qué decís?—preguntó con enfado Bonaparte
 
   —Las cosas no son así. Yo no otorgó deseos como si fuera un genio. Yo os entrego el destino que vos deseáis pero está en vuestra mano poder llevarlo a cabo. Si lo seguís como está marcado y no os desviáis de él, el trato se cumplirá. Si no, vuestra alma será mía.
 
   —Sencillo y simple—sentenció Bonaparte.
 
   —Si me dieran un sable por cada vez que oigo esas palabras sería capaz de armar al mayor ejército del mundo pero no estoy aquí para desanimaros. De hecho me habéis facilitado la labor. 
 
   Aarón metió la mano bajo su abrigo. Saco un cilindró extrayendo de él un pergamino y se lo entregó a Bonaparte.
 
   —Leer.
 
   Bonaparte mandó parar el carruaje golpeando con la empuñadura del sable el techo del vehículo. Sabía que la lectura sería larga así que Aarón no dudó en recostarse. Al poco tiempo cayó en un profundo sueño.
 
   Un golpeteo en su brazo le hizo despertar. Bonaparte desde su asiento le tocaba ligeramente con el sable. Dos candiles iluminaban el interior del carruaje y al mirar por la ventanilla vio que fuera la noche había caído.
 
   —Necesito la pluma—dijo adelantando su mano derecha—, cuanto antes firme antes comenzará a ser definitivo mi destino.
 
    Aarón nuevamente introdujo la mano en su abrigo. La saco y se dirigió a Bonaparte.
 
   —Debéis saber que...
 
   Bonaparte le interrumpió
 
   —Que una vez apoye la punta de la pluma sobre el documento está tomará el control. Que un dolor como el que nunca antes hubiera sentido inundará mi cuerpo y probablemente me desvanezca. ¿No es así?
 
   Aarón no respondió. No se había sorprendido cuando tan decididamente le pidió la pluma y ahora, tras decirle lo que sentiría al usarla sin dejarle tiempo a hablar, tampoco se inmutó, simplemente se la entregó para luego recostarse en el respaldo del asiento. Bonaparte con la pluma ya en su poder la apoyó sobre el documento usando su pierna derecha como mesa. Vio como se retorcía de dolor pero los ojos de Bonaparte no dejaban de mirarle. Esos ojos grises y fríos que se clavaron en los suyos. No gritó, ni tan siquiera de su boca salió un minúsculo gemido y al acabar la rúbrica se desmayó cayendo sobre el asiento. Aarón se levantó, recogió la pluma que seguía aferrada a su mano, la guardó y bajó del carruaje. El chasquido de un látigo sonó en la noche y los relinchos de los caballos dieron paso al ruido del carruaje alejándose.
 
   Aarón lo vio alejarse y sonrió
 
   —Vanidoso—dijo—, pronto volveremos a vernos.
 
   Tras ello desapareció rumbo a Berna.
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   — ¿Y volviste a verlo?— preguntó Michael. Ambos se habían vestido y ya salían de la habitación en busca de aquellos quienes Maila dijo estaban esperándoles.
 
   —Si, en dos ocasiones. La primera vez fue al surgir una anomalía en el escrito. Un poema que hablaba esta vez de los ejércitos trayendo la muerte blanca, tierras en fuego y el gigante del ártico. Ese maldito cabezota francés se empeñó en conquistar Rusia. Le dije que no, que era imposible y que cambiara de idea pero no me hizo caso. Al menos lo intenté a sabiendas que era contraproducente que hubiera llegado a hacerlo pues su estupidez, llenó de almas las arcas de mi jefe, pero las normas son las normas. Los locos siempre se han empeñado en la conquista de esas tierras pero algo las protege. Es extraño. Nunca he hecho tratos con nadie de allí excepto con Stalin aunque tampoco fue un trato que digamos. Lo quise hacer con Lenin también pero otro Tratante me dijo que lo olvidara, que esa era tierra de no tratos y le hice caso. La segunda vez que vi a Bonaparte fue en Santa Elena antes de morir.
 
   — ¿Y?
 
   —Nada, simplemente ayudé a acabar con su agonía. Ya te lo dije, aun siendo un Tratante soy compasivo y no me regodeo en el dolor de la gente aunque lo necesite.
 
   —Curiosa controversia, ¿no crees?
 
   Aarón no respondió y siguió caminando hacia la puerta principal. Estaba abierta y Maila les esperaba con dos personas que hicieron alzar con sorpresa las cejas de Aarón nada más verlos. Dos monjes budistas ataviados con sus túnicas naranjas juntaron las palmas de sus manos y haciendo una reverencia le saludaron. Aarón, sin saber bien por qué y quizás más por educación que por otra cosa les devolvió el saludo. Tras ello se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hacia una ruinosa furgoneta aparcada frente a la casa.
 
   —Quieren que les acompañéis—dijo Maila.
 
   — ¿Será seguro?—preguntó Michael.
 
   Maila le miró.
 
   — ¿Qué hay seguro en esta vida Michael?, acompañarles. Si han venido en vuestra búsqueda será porque tienen algo importante que ofreceros. Quizás posean las respuestas que tanto estáis buscando.
 
   Aarón, sin mediar más palabras se acercó a Maila. Besó suavemente su mejilla agradeciéndole con ese gesto todo lo que había hecho y se dirigió a la furgoneta. Michael le siguió. Ambos entraron por la puerta lateral y se sentaron en el desvencijado asiento. Uno de los monjes arrancó el motor y el traqueteo del diesel comenzó a sonar. A su lado, el compañero giró la cabeza y volvió a saludarlos. Aarón y Michael le devolvieron el saludo entre sonrisas.
 
   La furgoneta inició la marcha. A través de las sucias ventanillas podían ver el verde y sosegado paisaje. Atrás dejaban el refugio que les había protegido. Estaba en mitad de la nada como ellos ahora, sin saber hacia dónde se dirigían ni lo que podrían encontrarse. Aarón no hablo durante el recorrido y se limitaba a mirar y observar con detenimiento el paisaje. Michael lo miraba pensando qué estaría pasando por su cabeza. Aquello era una locura y para él también era extraño tener que aliarse con un Tratante en el intento de averiguar que estaba ocurriendo, pero todo en su mundo era extraño. Cuando pasó de ser un Custodio a convertirse en un Recuperador y tuvo que comenzar a aprender por su cuenta no entendió esa norma. ¿Cómo podría enfrentarse a los peligros sin saber cuáles eran con anterioridad y como luchar contra ellos? Pero las normas estaban ahí y su obligación era cumplirlas. La furgoneta seguía su desconocido rumbo atravesando tranquilos parajes ascendiendo entre montañas. No se preocuparon del tiempo que llevaban viajando, el paisaje les mantenía entretenidos. Ni tan siquiera mantuvieron conversación alguna entre ellos ni tampoco con los dos monjes, allí se respiraba paz y era lo que necesitaban. El furgón paró frente a dos grandes puertas de madera, la única manera de poder atravesar un elevado muro en el que acababa el camino por el que habían llegado. El conductor dio varios toques de claxon y las puertas se abrieron, luego se bajaron y abrieron la puerta de Aarón señalando la entrada como si quisieran decirle que fueran hacia ella para después, volver a subir a la furgoneta y marcharse. Ambos hicieron caso a las indicaciones y atravesaron las puertas avanzando por un cuidado camino de gravilla blanca bordeado de césped y estanques. Aquello más parecía un recóndito lugar del oriente que Suiza. Otra vez la tranquilidad y la paz reinaban en el ambiente. Siguieron avanzando por aquel camino y vieron que acababa en lo que parecía un pequeño templo sin paredes. En el centro descubrieron una figura sentada con los mismos ropajes que vestían los monjes que les habían traído. Al llegar lo vieron sentado con las rodillas entrelazadas una sobre la otra, les sonrió y extendiendo las manos les ofreció sentarse en dos grandes cojines que había delante de él.
 
   —Por favor, acomodaos. Durante mucho tiempo he esperado que llegara el momento en el que os conocierais y por fin ha llegado. Estoy emocionado y encantado de teneros aquí conmigo.
 
   Ambos se sentaron en los cojines que el monje les ofreció y tras hacerlo continuó hablando. En su tono se notaba la alegría de verlos pero no entendían el por qué. Aarón se decidió a preguntar.
 
   — Usted sabía que estábamos en la Cúpula de Luz, pero ¿cómo?, ¿alguien se lo hizo saber?
 
   —No, no hizo falta porque ella lo sabe todo.
 
   — ¿Habla de Maila?
 
   El monje sonrió.
 
   —No, Maila no. Cuando digo que ella lo sabe todo me refiero a mi alma.
 
   Aarón se sintió molesto. Tenía la sensación que aquel monje comenzaba a reírse de él. ¿A qué venía ese misticismo ahora? ¿Su alma? Para él no tenía mucho valor el alma de un monje bonachón, quizás para Michael sí, pero ese no era el momento para lo que él creía ya era una broma.
 
   —Sé que os sentís molestos e impacientes. Ella lo nota y me lo hace saber. Quiere que os diga que tengáis paciencia. Ella hablará directamente con los dos pero la transición es peligrosa para mí y lleva un tiempo. Ahora por favor os ruego que os mantengáis ahí y no os asustéis ni os preocupéis. Veáis lo que veáis todo es normal, tanto como la vida misma.
 
   Luego, cerró los ojos y comenzó a murmurar algo que no podían entender.
 
   Michael girando la cabeza hacia Aarón preguntó con extrañeza si sabía que era todo aquello.
 
   —No tengo la más remota idea y no me gusta.
 
   Poco a poco todo comenzó a oscurecerse. El exterior y el interior del templo fueron invadidos por un velo negro hasta que en pocos segundos quedaron inmersos en la más oscura de las noches. El silencio lo poseía todo y comenzaron a oír una respiración profunda de donde habían visto por última vez al monje. Aarón tensó sus músculos con la idea de salir corriendo de allí. ¿Sería todo eso una emboscada de Michael? ¿Después de salvar su vida habría sido capaz de preparar aquello para acabar con él? No le dio tiempo a hacerlo. La respiración cesó y una explosión de luz le cegó. Cuando recobró la visión vio al monje en el interior de una llama azul que cubría todo su cuerpo. Su piel no se quemaba, sus ropajes no ardían y allí permanecía con los ojos cerrados mientras seguía murmurando algo.
 
   Aarón miró a Michael que no podía apartar la mirada del monje.
 
   —Esto sí que no me lo esperaba, ¿y tú?
 
   Michael negó con la cabeza sin apartar la vista
 
   Durante varios segundos siguieron observando aquella escena entre maravillosa e imposible hasta que una voz profunda retumbó en sus cabezas. Al inicio les dolió escucharla. Tenían la sensación que les explotaría el cerebro y apretaban con fuerzas sus manos contra ella para intentar mitigar el dolor, pero poco a poco este fue desapareciendo a la vez que la voz dejaba de ser tan profunda.
 
   —Soy Lurak, el que habita en YiChing. Él me da cobijo y yo le otorgo vida y paz. Llevamos esperando vuestra visita desde hace siglos y por fin estáis aquí. Al igual que el Yin y el Yan, ambos os complementáis. El que camina sin alma y aquel quien las recupera están predestinados a unirse.
 
   — ¿Unirnos para qué?—preguntó Aarón—, ya es hora de las explicaciones.
 
   —Está predestinado que aquellos que se conocen como el bien y el mal se unirán contra algo superior. Algo que podría acabar con ambos y con todos.
 
   —Pero—interrumpió Michael girando su cabeza hacia Aarón—, ¿que podría acabar con el bien? Ni siquiera ellos han podido durante estos milenios de lucha. ¿Qué podría ser tan fuerte como para eliminarnos?
 
   Lo primero—continuo Lurak— es que debéis entender que ni tu Michael eres el bien y ni tu Aarón el mal.
 
   — ¿Cómo dices?—preguntó sorprendido—, no entiendo tus palabras. Acaso estás diciendo que yo, un ser de la luz, que daría su vida por el bien de las personas no soy tal y que Aarón, que sin remordimientos engaña para conseguir sus beneficios puede ser el bien.
 
   Aarón sonrió.
 
   —Esto realmente no me coge por sorpresa. Siempre he pensado que el mal reside en los tuyos Michael.
 
   —El bien y el mal es un sentimiento ambiguo y sin sentido. ¿Acaso un dictador piensa que hace el mal cuando somete a su pueblo? Él piensa que lo hace por su bien y por eso actúa de esa manera. Sé de los tratos de Aarón durante su andadura por estas tierras. Sé de los dictadores que ayudó a encumbrar mediante la entrega de sus destinos pero también sé que aún pasado los años, siglos e incluso milenios, muchos de esos dictadores, asesinos, o como desees llamarlos Michael, tendrán seguidores pues para ellos hicieron el bien. También sé de las personas que custodiaste como ángel y de los consejos que les dabas Michael. ¿Crees que estabas haciendo el bien con ellos? ¿Si tú les dices que es lo mejor no actúas como un dictador lavando sus mentes? Debes también pensar que cuando se ha usado el nombre del bien para conseguir alguna causa, en muchas ocasiones se ha causado lo que para otros ha sido el mal y a tu lado tienes un ejemplo claro Michael. Aarón perdió a su familia por el trato que los tuyos hicieron con la Iglesia. ¿Crees que para Aarón tú podrás alguna vez representar el bien? Al igual que cada copo de nieve es diferente, la visión de las personas también lo es. El ladrón que roba por el bien de su familia será visto diferente por ésta que por la sociedad en la que viva. El bien y el mal deben ser necesarios pues el orden viene del caos y sin el uno no podría existir el otro. Ambos os necesitáis y así está predestinado. Os uniréis por vuestra propia subsistencia y la de los vuestros pero incluso por algo superior a todos vosotros. Os uniréis por la subsistencia de los míos.
 
   — ¿Quiénes sois Lurak?—preguntó Aarón.
 
   —Seres que desean vivir en paz, como todos.
 
   — ¿Como todos dices?, yo no me alumbro como una antorcha.
 
   —Aarón, somos lo que vosotros llamáis almas. Habéis vivido engañados desde siempre por el egoísta interés de vuestros creadores. El alma no pertenece al hombre. El alma—continuó— es un ser independiente del cuerpo en el que habita. Es necesario que conozcáis la verdad desde sus inicios y así entenderéis todo lo que ocurre. En el comienzo de los tiempos un gran poder lo gobernaban todo pero este se separó. Ahora vosotros los defendéis e intentáis catalogar erróneamente como el bien y el mal. Siempre han estado combatiendo, en lucha por obtener un poder superior al suyo, el poder de las almas. Ese poder es necesario para que existan y gracias a él sus ejércitos cobran vida. Somos su alimento, su fuerza, su fuente de energía. Somos el rebaño del que se alimentan. Las almas somos seres que en su mayoría viven en un continuo letargo y subsistimos de sus emociones, sus recuerdos, sus vivencias, nos alimentamos de ellas y de la energía que producen. A medida que vamos creciendo y madurando podemos otorgar al ser humano en el que residimos mayores cualidades y más inteligencia. Gracias a nosotros el hombre ha logrado evolucionar durante millones de años. Juntos hemos compartido su andadura por este mundo sin que ellos nunca lo supieran. Cuando fallece el ser en el que vivimos nuestra naturaleza nos obliga buscar otro cuerpo en el que residir y si en él habita un alma más débil nos unimos a ella aumentando nuestra fuerza y juntos volvemos a nuestro letargo. Pasamos de madres a hijos durante sus embarazos. Mantenemos sus recuerdos después de muertos dándoles así una vida eterna y muchos humanos acceden a esos recuerdos al evolucionar sus cerebros gracias a nuestra presencia y en sueños acceden a nuestras vivencias. Llegan a pensar que son suyas y creen en reencarnaciones de vidas pasadas pero no son sus vidas sino las nuestras y la de los humanos en los que hemos residido las que sienten. Yo resido en YiChing. Él me dio cobijo cuando el último ser en el que residí falleció, pero con YiChing fue diferente. En él habito desde hace más de mil años. Cuando entré, lo necesitaba para vivir, pero supo que lo había hecho. Su poder de meditación le abrió puertas que muchos no pueden e hizo contacto conmigo, desde entonces hemos vivido en paz aprendiendo el uno del otro. Pocas almas logran una simbiosis como la que yo tengo con él. YiChing es diferente. Es un ser noble y bondadoso que solo desea aprender de este mundo y por ello yo prolongo su vida impidiendo su muerte y habito en él. Mientras yo viva él nunca envejecerá, ninguna enfermedad le dañará y solo una muerte violenta podrá impedir que YiChing viva para siempre. Muy pocas almas llegan a coexistir con aquel quien les hospeda.
 
   Aarón y Michael permanecían absortos sin mediar palabra. Aquello no podía ser cierto. Hablaba de las almas y Aarón lo comenzó a asimilar como parásitos que habitaran dentro de ellos, le costaba creerlo.
 
   — Aarón, ¿por qué crees que un alma es tan poderosa para ti cuando haces un trato? Cuando una persona firma contigo también lo hace el alma que habita en ella. Le dais tanta fuerza al que lo hace, que ésta pasa a su vez al alma que reside en él, arrastrando consigo a las que habitan en las personas que mueren por esa firma.
 
   Aarón interrumpió bruscamente a Lurak. 
 
   — ¡Contéstame! Dispararon a Moussa en la cabeza porque es la manera más fácil de atraparos. Atacar directo donde anidáis.
 
   —Anidan las plagas Aarón y nosotros no lo somos. Muchos de los logros que ha conseguido el hombre ha sido gracias al poder que un alma inerte da al cerebro de un ser humano. Le ayuda a crecer, a imaginar, a improvisar, pero la mayoría de las veces solo con un determinado tipo de personas, que en su esencia son especiales, se consiguen logros maravillosos. Tú tienes sin saberlo la virtud de dar con ellos y con esas almas para luego, ofrecerles su destino y hacerlas tuyas. Ese don es el que te hizo ser la persona ideal para convertirte en un Tratante.
 
   Esta vez fue Michael quien intervino en la conversación con tono sorprendido.
 
   —Entonces quieres decir que seres nauseabundos desprovistos de corazón como Hitler, Franco y toda la rapiña que con la que Aarón trató, realmente eran genios y poseían almas poderosas.
 
   —Así es.
 
   — ¿Quiénes nos atacaron en casa de Moussa?—preguntó Aarón. 
 
   —Tú sabes quienes eran Aarón, pero solo a medias.
 
   —Los Protectores.
 
   —Sí, pero piensas que los Protectores son miembros de la Iglesia con la que Michael trata y no es así. Los Protectores son almas. Almas poderosas que han tomado el poder del cuerpo en el que habitan subyugándolo con el único fin de evitar que todos caigamos en las crueles manos de vuestros señores. Para ellos sois enemigos a los que eliminar. Casi acaban con tu vida y con la de Michael y no dudarán en intentarlo de nuevo si os vuelven a ver.
 
   —Pero hay algo que no cuadra en todo esto. —Aarón miró fijamente a los ojos iluminados del monje con la intención de llegar al interior de Lurak —Tú eres un alma. Estás en las mismas condiciones que todas las demás y a expensas de caer bajo esas manos que tanto temes. ¿Por qué nos cuentas esto e intentas que te ayudemos? Tu salvación es que los Protectores consigan su objetivo, salven a los tuyos y nos eliminen a los demás. 
 
   Lurak enmudeció unos segundos y eso dio pie a que Aarón y Michael pensaran que algo más terrible estaba oculto.
 
   —Si los Protectores consiguen su objetivo, la raza humana no podrá sobrevivir y se extinguirá.
 
   — ¿Cómo?—pregunto sorprendido Michael— Eso es imposible.
 
   —No existe forma alguna para que un alma salga del cuerpo de un ser humano sin que este muera en el intento. Cuando se arranca el alma por la fuerza, ésta se lleva la energía que tiene el ser donde habita. Debéis daros cuenta que el ser humano vive gracias a impulsos eléctricos y por eso residimos en su cerebro. Al arrancarnos de él nos llevamos su energía con nosotros y sencillamente os descargáis como se descarga una pila que se agota.
 
   —Y todavía dices que no eres una plaga—Aarón con rabia se levantó— Y si necesitáis un cuerpo para vivir, ¿esas almas que estáis arrancando donde van?
 
   —Deben estar reuniéndolas en el cuerpo de uno de los Protectores y ahí está el segundo problema y el más grave.
 
   —Explícate.
 
   —Llegará un momento que esa alma única será tan poderosa que podrá atraer a todas las almas que sigan habitando aletargadas en los hombres, mujeres, niños y ancianos de este planeta. Conseguirá arrancarlas de ellos y con ello arrancará también la vida de todos. No puedo permitirlo. 
 
   — ¿Por qué si con eso consigues tu liberación?
 
   —Porque al igual que yo di paz y poder a YiChing, el me dio también sabiduría y amor. Sus creencias me hicieron entender muchos aspectos de la vida y que todos podemos vivir en paz y armonía. Hay que ser consecuente con las creencias que uno posea y no es justo que esto ocurra. Tampoco es justo que los míos mueran pero todos tenemos que sacrificarnos para que esto acabe de una vez y ha llegado el momento.
 
   — ¿Y ahora qué hacemos?— preguntó Aarón girándose hacia Michael que continuaba sentado. —A mí se me han agotado las ideas. No sé qué camino seguir.
 
   Michael alzo la mirada.
 
   —Creo que sé de alguien que puede ayudarnos y debemos ir a verlo.
 
   — ¿Quién?
 
   Michael parecía receloso en decir el nombre, pero finalmente lo hizo.
 
   —Hans Huber.
 
   — ¡Maldito loco insensato! ¡Hans Huber!—gritó— Pretendes que vaya contigo a hablar con el jefe de la Guardia del Vaticano. ¿Pero tú has perdido la cabeza? ¿Acaso quieres que me maten nada más descubran quién soy? Tú no sabes lo que he tenido que pasar para que ninguna persona vinculada con la Iglesia conozca mi identidad y ahora, pretendes que vaya sin más a tocar a las puertas del Vaticano y pregunte por quien sin duda ha puesto precio a mi cabeza.
 
   —Más que tocar Aarón, entraremos sin llamar.
 
   —Imposible. Vosotros le regalasteis a la Ciudad del Vaticano como parte de la alianza una de las cúpulas de luz más fuertes y destructoras que jamás vi. Nada puede atravesarla, ni tú podrías.
 
   —Si podemos Aarón. 
 
   Nuevamente se sorprendió.
 
   —Pero que canallas. ¿Le disteis una defensa diciendo que les protegería de todos e incluso de vosotros y les mentisteis?
 
   —No exactamente. Cuando atravesemos la cúpula esta absorberá toda mi energía. Probablemente desfallezca y ahí entrarás tú en juego. Durante la entrara te protegeré para que no te dañe en nada pero una vez dentro, deberás explicarles quiénes somos y porque estamos, allí hasta que yo recupere las fuerzas. 
 
   — ¿Y tu jefe? ¿No crees que sería mejor que le explicaras lo que ocurre y que él haga? Quizás se enfurezca contigo si actúas a sus espaldas.
 
   —No hay tiempo y además no es tan fácil que pueda conseguir que me vea.
 
   —Ya lo dicen, ¿verdad?...Dios es un hombre ocupado.
 
   Michael sonrió.
 
   —No les va a gustar nada que un Tratante entre en el Vaticano. No nos ven con buenos ojos desde que conseguimos colar a una mujer como Papa. Que genialidad cuando se consiguió ese trato. Desde que me contaron como lo hizo he deseado conseguir una proeza igual. Lástima no haber vivido en ese tiempo y ser yo quien lo hubiera hecho, estoy seguro que aquella mujer me habría dado grandes beneficios. El zorro metido dentro del corral de las gallinas y sin que lo supieran.
 
   —Déjalo ya Aarón—Interrumpió Michael— Ahora no es el momento de regocijarte en vuestros entrecomillados logros, sino de prepararnos para el viaje.
 
   Michael se puso en pie y se colocó tras Aarón. Lo abrazó con fuerza y se dirigió a Lurak.
 
   —Te agradezco lo que has hecho y tú ayuda. Te prometo que daré mi vida para que esto termine. Es verdad que no entiendo realmente muchas de las cosas que dices y que están ocurriendo pero sé que mi señor, mi Dios, representa al bien y aunque tus palabras lo señalen como a una bestia salvaje no creo que sea así. El cuida a las almas, las ama. Mis ojos no lo han visto pero mi ser lo siente así y lo sabe con seguridad. Te doy las gracias Lurak. Ahora debemos partir. Te deseo toda la suerte a ti y a YiChing.
 
   Lurak asintió.
 
   — ¿Preparado Aarón?
 
   —No, ¿pero qué remedio me queda?
 
   Michael sonrió y desaparecieron.
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   Cuando abrió los ojos notó el zumbido de las balas y los impactos al golpear en un pequeño muro que rodeaba un florecido jardín el cual, les servía de parapeto protegiéndoles. Se encontraba boca abajo y notaba el peso del cuerpo inerte de Michael sobre sus espaldas. Consiguió a duras penas poder quitárselo de encima sin levantarse con miedo a recibir un balazo mientras le hablaba para intentar despertarlo, pero Michael no reaccionaba.
 
   — ¡Alto el fuego!—gritó— ¡No disparéis!, no somos enemigos. No disparéis.
 
   El fuego cesó y una voz ordenó que se identificara y saliera de detrás del muro con las manos en alto.
 
   — ¡Esta bien!, pero no disparéis.
 
   Aarón se alzó y vio a una veintena de hombres armados, algunos con el uniforme de la guardia suiza, apuntándole.
 
   —Venimos en busca de Hans Huber. Conmigo viene un ángel y tiene un mensaje para él.
 
   Durante un segundo deseó que creyeran en los ángeles, en sus palabras, y no pensaran que se les habían colado dos terroristas en su ciudad. Los hombres se miraron unos a otros como extrañados para luego, en apenas un segundo, dejar caer los cargadores de sus armas y poner otros nuevos mientras escuchaba a gritos una orden. No entendía nada. Lo lógico es que bajaran las armas pero pronto volvió a estremecerse.
 
   — ¡Cambiar la munición! ¡Cargar el oro y disparar!
 
   Cuando volvieron a apuntar las armas hacia él, se cubrió nuevamente tras el muro y protegió el cuerpo de Michael con el suyo. 
 
   —Y yo pensando que acabarían conmigo nada más verme. Dequé vale decir que vengo con un ángel—dijo para luego comenzar a sacudir el cuerpo de Michael con la intención de despertarlo.
 
   Oyó el ruido de un arma sobre él y una voz dando una orden clara.
 
   —Como te muevas, tan solo un milímetro de la posición en la que estás, te mato.
 
   Aarón ni tan siquiera movió la cabeza para confirmar su orden. Michael ya comenzaba a recuperar las fuerzas y le susurró al oído que se estuviera quieto, que no se moviera pues su vida estaba en ello. Unos zapatos impecables se plantaron frente a sus caras y otra voz, fuerte y profunda se dirigió a ambos.
 
   —Acaso no sabéis tocar a la puerta—dijo— La casa del Señor siempre da la bienvenida a todos y más a ti Michael. Por el amor de Dios, levantaos.
 
   Aarón se puso en pie y entre ambos ayudaron erguirse a Michael. Todavía estaba falto de fuerzas y desorientado. Mientras lo hacía, Aarón no quitaba la vista de encima a todos aquellas armas que les apuntaban. Dándose cuenta de ello, aquel hombre que debía poseer algún mando sobre estos ordenó bajarlas. Aarón le miró y con un gesto agradeció la acción.
 
   —Jamás pensé que la siguiente vez que te viera sería de esta manera Michael.
 
   —Me lo supongo, pero el tiempo apremia Hans.
 
   Aquel era Hans, Hans Huber. Aarón volvió a ponerse a la defensiva. Ese hombre era el comandante de la guardia y mejor mantenerse alerta.
 
   —Debe apremiar para presentarte así sin pedir una audiencia especial y arriesgarte a una posible muerte atravesando la cúpula. Sobre todo si, por lo que veo, utilizas toda tu fuerza para proteger la de tu hermano. La cúpula no ha hecho mella en él.
 
   —Eso se debe a que no es un ángel. Se llama Aarón y es…
 
   No pudo continuar. Un disparo volvió a romper el aire cortando sus palabras. Aarón cayó de espaldas. Un tiro a bocajarro en su pecho le hizo desplazarse varios metros de donde se hallaba. El dolor era horrible. Creyó perder la conciencia pero intentaba no hacerlo. Le costaba respirar y oía los gritos de negación de Michael reprochándole la acción.
 
   — ¿Por qué lo has hecho Hans?, Dios Santo. Viene conmigo. No es un enemigo, ni tuyo ni mío.
 
   — ¡Maldito necio! Entras en la casa del Señor atravesando la cúpula contraviniendo las normas, estás a punto de caer muerto bajo el fuego de mis hombres y ahora me dices que lo has hecho todo trayendo contigo a Aarón el Tratante, a Aarón el asesino. Este demonio mató a uno de nuestros sacerdotes hace siglos. Su cabeza tiene precio desde entonces y tú me lo traes a mi casa, a un lugar santo. Realmente debería agradecértelo pero lo que has hecho carece de toda lógica.
 
   Michael ignoró las palabras de Hans y sacando fuerzas de donde pudo corrió hacia el cuerpo tendido de Aarón. Abrió el abrigo y la camisa para ver la herida y taponar la hemorragia con el fin de salvar su vida pero paró en seco y suspiró aliviado.
 
   —Recuérdame—dijo Aarón casi sin voz—, que tengo que llevar flores a la tumba de Leonardo.
 
   Aquella vieja camisa había vuelto a salvarle la vida.
 
   Michael oyó los pasos de Hans acercarse se levantó y tuvo el tiempo justo de desviar el arma cuando nuevamente la disparó. La bala impactó en el suelo a pocos centímetros de la cabeza de Aarón. Hans enfadado apoyó el cañón sobre la frente de Michael. Todas las armas apuntaban ahora hacia él
 
   —Es oro. Morirás.
 
   Michael respondió con una tranquilidad inusitada para el momento.
 
   —Y si el muere, tú y todos los demás moriréis sin remedio.
 
   — ¿Te atreves a amenazarme? ¿A mí y a mis hombres? 
 
   —Hans—continuó—, debes escucharme. Si lo haces entenderás porque estamos aquí. Es necesario que hagas un esfuerzo. Confía en mí. Fui tu Ángel Custodio y nunca te fallé ni te mentí ¿verdad? Créeme ahora cuando te digo que debes confiar nuevamente en mí y en lo que voy a contarte.
 
   Hans mantuvo el frío cañón sobre la frente de Michael pero poco a poco lo separó.
 
   —Está bien, habla. Pero tu Aarón. —dijo dirigiéndose a él— Quédate donde estás. Si te mueves, morirás. 
 
   Tras esto miró a uno de los hombres armado y este apuntó el arma directamente a la cabeza de Aarón.
 
   — ¿Qué tienes que decirme?
 
   —Es largo, ¿Qué tal si buscamos un sitio más cómodo y tranquilo para hablar?
 
   —No, será aquí y ahora. Empieza.
 
   Michael accedió y comenzó a relatar todo lo sucedido desde el momento que fue a dar con Aarón tras cambiar su condición de Custodio a Recuperador. La muerte de Moussa, como lo mataron y arrebataron su alma, el ataque que sufrió y que casi estuvo a punto de morir. Le relató cómo Aarón puso en riesgo su vida para salvar la suya al trasladarlo al interior de Suiza y el encuentro con el monje. Para acabar le contó la conversación con Lurak y el terrible destino de muerte y destrucción que les esperaba si no conseguían detener a los Protectores.
 
   —No pareces sorprendido Hans.
 
   Cuando acabó el relato Hans le había dado la espalda y miraba a Aarón. Parecía tranquilo, impertérrito tras el relato de Michael.
 
   —Me sorprende más que tú seas ahora un Recuperador y que no supieras nada de lo que sucede a la altura en la que se encuentra actualmente la situación.
 
   La respuesta de Hans cogió fuera de juego a Michael y no supo cómo responder.
 
   —Sabemos de la existencia de los Protectores hace cientos de años y de sus intenciones hace otros tantos. Fueron parte de la Iglesia durante un tiempo, engañando a nuestros dirigentes y reclutando a nuestros mejores hombres para formar sus filas con la autorización de la Curia Vaticana. El sacerdote que Aarón mató formaba en su tiempo parte de ellos. Lo que me deja sin palabras es que ninguno de los seguidores de nuestro Señor y por los que creo, de los de él, supieran nada.
 
   Tras acabar se quedó mirando fijamente a Aarón que seguía en el suelo.
 
   — ¿Crees que sí hubiera sabido algo de esto me arriesgaría a entrar en el Vaticano con un Recuperador a expensas de recibir un balazo en el pecho por parte tuya? No creo que seas tan estúpido Hans. No es de mi agrado estar de parte de un ángel pero lo que te está contando es cierto. Yo vi con mis propios ojos como arrancaron el alma de Moussa y también como intentaron acabar con la vida de Michael. Si eso no te vale como garantía para ayudarnos será mejor que aprietes nuevamente el gatillo y evitar que esta vez desvíen la bala.
 
   Hans se agachó hacía Aarón y Michael temía lo peor. Cambió de mano el arma y la extendió.
 
   —Que hayas salvado la vida de mi Ángel Custodio no implica que yo no quiera acabar con la tuya. Esto no es más que una tregua momentánea y te advierto que si sospecho un ápice de traición durante el tiempo que estés entre los muros del Vaticano, entonces te aseguro que no erraré el tiro.
 
   —Es lo justo—respondió Aarón mientras Hans le ayudaba a levantarse.
 
   —Acompañadme—dijo mientras dirigió sus pasos hacia un edificio a medio centenar de metros de su posición. Sobre el mismo surgía una gran torre metálica de dimensiones descomunales.
 
   — ¿A la radio del Vaticano?
 
   —Sí, aunque digamos que es más que una simple radio.
 
   Michael se puso a la par suya y le siguió el paso. Tras ellos Aarón les acompañaba escoltado por varios hombres.
 
   —Hans—le preguntó.
 
   —Dime Michael.
 
   —Antes dijiste que te sorprendió que fuera un Recuperador.
 
   —Así es.
 
   — ¿Y cuál es la razón?
 
   —Michael, no creo que tengas la fuerza necesaria para cumplir bien la función que el Señor te ha dado. Ser un Ángel Custodio no es difícil. Aconsejas, proteges las mentes y aleccionas sobre la gracia divina para que sigamos su camino, usas el poder de tu palabra pero... ¿un Recuperador? Un Recuperador es un ángel guerrero con un don de palabra diferente a la de un Custodio y sabes que además, en ocasiones, debe usar la fuerza y saber su límite para conseguir obtener el alma perdida. Tú te antepusiste a las balas que debían haber acabado con la vida de este asesino, primero en casa de ese tal Moussa y ahora aquí. Ningún Recuperador habría hecho eso jamás. 
 
   —Hans, este no es momento para volver a luchar entre nosotros. Hay algo que nos amenaza a todos y si debo salvar la vida a un enemigo por un bien superior lo haré, una y mil veces.
 
   Hans sonrió.
 
   —Como te he dicho, tienes alma de Custodio.
 
   Al aproximarse a los aparcamientos del edificio el grupo era observado por varias personas desde las ventanas. Con un gesto de Hans todas se retiraron.
 
   —Lo que vais a ver y a escuchar ahora es la investigación de más de un siglo. Sí, realmente para vosotros dos eso es una insignificancia en términos temporales pero para nosotros los mortales ha sido un siglo de sufrimiento y sudor.
 
   Tras pasar la puerta principal se dirigieron a otra unos metros frente a ellos. De madera antigua, se abrió hacia los laterales dejando a la vista un amplio ascensor donde entraron.
 
   —Ya me siento recuperado de tu disparo Hans, no me iba a cansar subir un piso— dijo con sarcasmo Aarón.
 
   Hans respondió sin mirarle.
 
   —Este ascensor no sube.
 
   Las puertas se cerraron y notó como iniciaba su descenso.
 
   —Seguro que recordáis a Tesla, sobre todo tu Aarón, ¿no es así?
 
   —Duro hueso de roer, sí. Nunca pude acercarme a él lo suficiente para ofrecerle un trato.
 
   —Tampoco lo hubiese firmado. Tesla fue el creador de lo que vais a ver. Hay veces que la casualidad lleva a los grandes descubrimientos de la humanidad. En 1899 Tesla viajó a Colorado Spring en los Estados Unidos donde montó un gran laboratorio. Quería desarrollar un transmisor de gran potencia. Ideo una de las mayores bobinas Teslas que nunca se llegaron a construir y la llevó a cabo. Un día como otro cualquiera notó en uno de los aparatos de medida un comportamiento inusual y pensó que serían ondas estacionarias. Tras una serie de estudios se dio cuenta que la tierra y la atmosfera poseía electricidad pero también comprobó algo más y descubrió una electricidad diferente que radiaba de todos nosotros y eso le intrigaba. Tanto, que empezó a experimentar para averiguar que era exactamente. Realizó varios estudios pero todo era en vano hasta que un día, la casualidad y un accidente le mostró la verdad. Una mañana, decidió que suministraría más energía a la bobina para intentar con ello llevarla al límite y ver si los aparatos que controlaban el experimento mostraban datos nuevos sobre la electricidad de la zona y de ellos mismos. Refugiados él y su ayudante en unas campanas de hierro entrecruzado que atraían los rayos hacia ellas y no hacia sus cuerpos, comenzaron el experimento. Al subir la potencia algo salió mal. La bobina comenzó a arder y el ayudante abandonó su refugio para sofocar el incendio. Un rayo lo atrapó elevándolo varios palmos del suelo y desde su refugió observó como algo se desprendía del cuerpo de su ayudante. 
 
   — ¿Su alma?
 
   Hans afirmó con la cabeza.
 
   —Luego el alma siguió el recorrido del rayo impactando en la bobina y desapareció. 
 
   —Y su ayudante, ¿murió?
 
   —Si, al instante. Tras el incidente Tesla se puso en contacto con su confesor, ya sabéis que era un hombre muy religioso y le explicó lo sucedido. Quería saber si había encontrado el alma. Su confesor hizo llegar a sus superiores lo ocurrido y el Vaticano tomó cartas en el asunto. Tesla trabajó para la Iglesia desde entonces y fabricamos lo que muchos podrían llamar un arma de destrucción máxima. Al igual que aquella flecha mató a tu amigo y robó su alma, nosotros hemos conseguido hacer lo mismo pero a gran escala, una escala que podría ser mundial pero siendo menos dañina.
 
   El ascensor paró su descenso y las puertas se abrieron dejando a la vista una enorme sala llena de pantallas, ordenadores y una marabunta de hombres uniformados trabajando en ellos.
 
   —Bienvenidos a Arcángel, la defensa del Vaticano, Italia y seguro que la esperanza del mundo.
 
   Michael y Aarón lo observaban todo con detenimiento y Hans avanzó por el pasillo central hacia el centro de la misma.
 
   —Tras el incidente, y conjuntamente con Tesla, el Vaticano inició varios experimentos. Trasladamos su laboratorio desde Colorado hasta un lugar más seguro y comenzamos a realizar pruebas en animales, simios sobre todo, y el resultado era inquietante. Conseguimos extraer todas sus almas pero todo finalizaba con la muerte del, digamos paciente, hasta que dimos con la solución. Una pequeña bobina cerca de la principal atrae las almas y las separa de ella protegiéndolas en un recipiente acristalado al vacío manteniéndolas inertes, dormidas. Allí se mantienen a salvo y al hacerlo, el cuerpo que invadió no muere. Se mantiene dolorido unos días pero sobrevive y eso es lo importante. Tesla dio con la solución para nuestra supervivencia.
 
   —Un almacén de almas. Tampoco nos diferenciamos entonces mucho Hans— dijo Aarón con cierto tono sarcástico al cual no tardó en contestar.
 
   —Puedes llamarlo como quieras, pero nosotros usamos este ingenio para salvaguarda de la humanidad, en cambio tú, ¿qué has hecho? Has usado la muerte de inocentes para conseguir un objetivo que desconozco alimentando a tu amo de forma insaciable y todo para que, ¿quieres explicármelo?
 
   Aarón, mirando una de las pantallas que cubrían la gran entrada a la plaza de San Pedro contestó.
 
   —Puede que tengas la oportunidad de preguntárselo tú personalmente Hans.
 
   — ¿Me estás amenazando Aarón?
 
   Aarón señalo el monitor y una alarma comenzó a sonar en la estancia
 
   — ¿Qué ocurre?— gritó Hans sin obtener respuesta de nadie— ¿Por qué demonios suena esa alarma?
 
   —Suena por uno solo Hans.
 
   La sirena dejó de oírse y todos miraban con atención a Aarón.
 
   —Está ahí, no lo vemos pero…
 
   Una sombra comenzó a vislumbrarse tenuemente justo en el borde de la plaza y en el límite de aquella invisible cúpula apareció. Un niño, de apenas diez años, vestido con uniforme colegial, miraba a la cámara intensamente con una sonrisa socarrona.
 
   —Quiere que vaya con él y no está de buen humor. Odió cuando aparece con apariencia de niño.
 
   El silenció seguía reinando en la sala hasta que Hans lo rompió agarrando con fuerza del antebrazo de Michael.
 
   —Has metido el enemigo en mi casa y traes a su jefe a las puertas del Vaticano. No entiendo por qué no he acabado ya con tu vida y con la de Aarón.
 
   Michael no contestaba. Estaba observando fijamente a aquel niño que parecía tener su mirada clavada en él.
 
   —Debo salir ya— dijo en voz alta  Aarón dirigiéndose hacia el ascensor, — le molesta que le hagan esperar y no hay nada que odie más que a un niño pequeño impertinente dándome una reprimenda.
 
   — ¡Aarón!, — gritó Hans haciendo que este parara en seco. — Aquí las ordenes las sigo dando yo.
 
   Tras una breve pausa continuó hablando.
 
   —Te acompañarán dos miembros de la Guardia Suiza, dos alabarderos. Con ellos podrás atravesar la cúpula. 
 
   Aarón continuo la marcha y entró en el ascensor. Cuando las puertas volvieron a abrirse, en la entrada principal por donde habían accedido a la radio, ya estaban los dos miembros de la guardia esperándole.
 
   Altos, serios, amenazantes. Vestidos con el vistoso traje bermejo había algo diferente. El morrión, la coraza y el yelmo, no eran del color gris metal con los que acostumbraban verse, estas eran doradas al igual que la alabarda que portaban y la espada que colgaba de su cintura, ¿oro?, seguro que sí. Estaban en pie de guerra. Uno de los hombres le ordenó que le siguiera y juntos atravesaron la ciudad, bordearon la Basílica de San Pedro y entre las columnas entraron en la enorme plaza. Durante todo el trayecto la pareja de soldados le custodió a ambos lados y se dio cuenta que la gente que visitaba la plaza no mostraba interés por ver a dos miembros de la guardia Suiza, con sus mejores galas y cargados de oro, escoltándole. Sus constantes giros de cabeza observando la situación hicieron que uno de los guardias hablara.
 
   —También tenemos trucos para pasar inadvertidos. Ahora escucha atentamente. Cuando lleguemos al borde de la plaza te detendrás. Nosotros cruzaremos nuestras alabardas y debes pasar entre ellas. Si no lo haces no podrás salir y seguro morirías.
 
   Aarón confirmó la orden con un leve movimiento de cabeza
 
   —Otra cosa más, el comandante ha apostado a los mejores hombres que tenemos. Si ve algo raro tienen orden de dispararte y me ha dado un mensaje para ti. Aarón lo miró con interés.
 
   —Esta vez los impactos no los parará Leonardo.
 
   No pudo evitar sonreír al escuchar las palabras.
 
   Al llegar al borde de la plaza, ambos soldados entrecruzaron las alabardas y el pasó entre ellas. Luego mirando hacia atrás los observó retirándose.
 
   — ¿Pretendes traicionarme?
 
   Aquella voz aguda de niño insolente le sacaba de sus casillas pero sabía que todo podía ir a peor.
 
   —Tenemos un trato — aseveró tajante Aarón— Siempre cumplo, incluso estoy pensando que demasiado, pero algo está ocurriendo y no me gusta que mi vida empiece a correr más riesgos que los que acostumbra a correr. Las almas.
 
   — ¿Qué ocurre con ellas?
 
   —No son del hombre, lo invaden, no son parte de él. Son seres con vida propia.
 
   Las palabras de Aarón no hicieron mella en él lo más mínimo. Su cara ni tan siquiera cambió su expresión un ápice.
 
   —Entiendo que lo sabías.
 
   —Sé muchas cosas. No pretendas saberlas tú. Ese no es tu trabajo y no tiene porque interesarte. Nuestro trato es claro, tú consigues mis almas y yo cumpliré con lo pactado.
 
   —Sé cuál es mi trabajo pero ya te he dicho que si mi vida corre más peligro por no saber que está ocurriendo, entonces si me interesa. A los dos nos interesa.
 
   — ¿Estás seguro?
 
   —Sí, ni yo quiero morir ni tú quieres perder al mejor de tus Tratantes.
 
   —Eso no puedo negarlo. Eres casi tan bueno como yo.
 
   Tras decir esto se quedó mirándolo y poco a poco su aspecto fue cambiando nuevamente. Una bella mujer con ropas ajustadas se formó ante él. Tez blanca y delicadas facciones contrarrestaban con el oscuro color de su corto pelo.
 
   Aarón se sorprendió.
 
   —A Hans no le va a gustar esto, y menos a su jefe. Estas metiendo el dedo en la llaga y quizás no sea el momento oportuno.
 
   —Lo supongo, pero… me gusta lucir mis trofeos y este ha sido de los mejores. La papisa Juana volviendo a su hogar. Deben recordar quien está aquí al mando, y ahora Aarón, paseemos. Pienso que quizás si debas saber algunas cosas.
 
   Caminaron en silencio y con andar sosegado cruzando la Vía de la Conciliación con rumbo al Castillo de San Ángel. Todos los hombres con los que se tropezaban no podían evitar girar la vista hacia ella.
 
   —No crees que quizás deberías cambiar de aspecto para, digamos, no llamar tanto la atención. Ya no solo por quienes nos cruzamos sino también por los que hemos dejado atrás.
 
   — Roma es un lugar para la belleza. ¿Sabes?, incluso cuando la vi arder era hermosa. Tan hermosa como una alma. Sí, son más de lo que puedas saber o imaginar. Lurak, ¿has hablado con él verdad?
 
   —Sí.
 
   —Solamente esa alma me mantendría con vida siglos. Es magnífica, llena de sabiduría pero sin duda, aún más llena de poder.
 
   —Llevo siglos complaciéndote y suministrándotelas. Sin duda posees más almas que el otro bando o cualquier bando que desconozca que existe en esta nueva locura que aparece ante mis ojos. He estado a punto de morir durante estos días en más ocasiones que en todo el tiempo que he hecho mi labor, y creo, que solo por eso deberías darme una explicación de lo que ocurre realmente.
 
   Ella frenó en seco y Aarón hizo lo mismo. Sin darse cuenta ya estaban frente a las puertas del Castillo de San Ángel. Se mantuvo con los ojos fijos en la puerta y luego se giró hacia Aarón.
 
   —Llevo en este planeta quizás desde antes que fuera una realidad. Siempre en lucha, siempre sobreviviendo. Bandos enfrentados desde hace tanto tiempo que ya ni tan siquiera recuerdo por qué se inició todo, pero sí recuerdo cuando aparecieron las almas. Nuestra energía, la luz de nuestra vida, se agotaba después de tantos enfrentamientos y cuando la primera oleada de almas llegó lo poseyó todo. Aarón, las almas no están solo en las personas, sino en todo ser viviente.
 
   — ¿Quieres decir qué?
 
   —Que hasta el virus más insignificante, la planta más pequeña, el ave que vuela más alto y todos los que ahora nos rodean, todo lo que tenga vida, posee un alma. La mayoría no latente.
 
   Aarón se sentía cada vez más estupefacto.
 
   —Después de la primera oleada comprobamos que los animales que nos alimentaban nos daban más fuerza, más poder, más energía y descubrimos que era por ellas. Luego, esos poderes que nos entregaron al tomarlas nos dieron la facultad de aprender cómo hacernos con ellas sin tener que estar alimentándonos de los seres en los que habían entrado. Con cada nueva oleada de almas todo lo que nos rodeaba iba evolucionando y tras milenios apareció el hombre, luego los Tratantes y personas como tú.
 
   Con miedo a la reacción preguntó.
 
   — ¿Qué sois realmente? ¿Dioses, demonios?
 
   Sonrió con descaro, aunque con aquella suavidad en las facciones de su cara nunca podría haber tomado esa sonrisa como burlesca.
 
   —Somos lo que ellos quieran que seamos. ¿Para que darle más vueltas Aarón? Nos han llamado dioses. Según el bando nos denominan santos o demonios. ¿Qué más da? Y a ti, amigo mío, es al que menos debería importar. Recuerda que tú estás, aquí y ahora, porque firmaste un trato conmigo. Un trato para conseguir que ella…
 
   —Lo sé, — interrumpió girando lentamente dándole la espalda— no es necesario que me lo recuerdes tu tampoco. Bastante tengo con mi conciencia como para que formes parte también de ella. Tengo claro mi objetivo y por eso quiero saberlo todo. 
 
   —Pues creo que ya te he dicho lo suficiente.
 
   —No, no me has dicho nada. Hasta el momento he sido yo quien se ha enterado por su cuenta que no solo hay dos bandos y que esos locos del Vaticano son uno mas, independiente a vosotros, y que han creado un arma que podrá arrancar las almas sin provocar la muerte de las personas en las que habitan.
 
   —Aarón, eso es una falsedad. La máquina de Tesla y sus recipientes de vacío para albergarlas— acabó respondiéndole con tono sarcástico.
 
   —Entonces, ¿también la conoces?
 
   —Lo sé todo — dijo ya con tono malhumorado —, esa máquina no es más que un arma que las destruiría, a ellas y a quienes las portan dentro de sí. Acaso crees que un alma se puede embotellar como el vino. No existe otra manera de almacenarlas que en el interior de uno mismo. Uniéndolas, unificándolas, haciéndose más fuerte y dando más fuerza y solo unos pocos tenemos ese don, esa capacidad.
 
   Aarón mantuvo el silencio.
 
   —Entonces… lo que me dijo Lurak sobre los Protectores y que estaban almacenando todas las almas dentro de una era cierto.
 
   Al volverse para recibir una respuesta solo obtuvo una mirada de terror.
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   De pié, al borde de la plaza de San Pedro y exactamente en el mismo lugar por el que había salido al encuentro de aquel niño, se mantenía ahora a la espera. Volvió a ver a los alabarderos que le acompañaron en su salida, pero esta vez custodiaban a Michael. Al igual que pasó con él, nadie los miraba. Luego cruzando las alabardas, Michael atravesó la cúpula.
 
   —Por tu cara, algo me dice que la cosa no te ha ido muy bien que digamos.
 
   Aarón simplemente resolló.
 
   — ¿Qué sabes realmente de tu jefe Michael?
 
   —No te entiendo, ¿a qué te refieres?
 
   Aarón lo miró fijamente. Michael pudo ver en su mirada un sin fin de emociones. Incredulidad a sus palabras, rabia por ellas pero realmente no sabía a qué se refería. Para él Dios era Dios, simple y llanamente. Era el creador, el que todo lo puede, el que hace y deshace, ¿qué respuesta esperaba obtener si no había otra?
 
   —Olvídalo.
 
   Su respuesta sonó con desprecio
 
   —Tenemos que irnos.
 
   — ¿Irnos?, ¿ahora?
 
   —Si ahora.
 
   — ¿Pero a dónde?
 
   —A la India.
 
   Sin duda, a Michael le pilló inesperadamente el destino. Era imposible que Aarón hubiera dicho que debían ir allí.
 
   —Pero…
 
   —Lo sé, —interrumpió— tengo prohibido pisar ese país, pero si no usamos una puerta nadie se enterará. Bueno, alguien además de ti sabe que voy.
 
   — ¿Quién?, es demasiado peligroso, no para mí pero sí para ti.
 
   —Mi jefe, aunque si bien no me lo ha autorizado explícitamente, sí ha dejado entrever que no estará pendiente de esa parte del mundo durante un tiempo. Lo único que espero es que el tuyo no le dé por mirar en uno de sus afanes recaudatorios o que uno de sus plebeyos diga algo.
 
   Esas últimas palabras fueron tajantes, acusatorias y Michael sabía que con ellas se le presentaba nuevamente otra oportunidad para ganarse su confianza.
 
   —Aarón, si te arriesgas a un castigo seguro al romper una prohibición como la que tienes, comprendo de sobremanera que la razón tiene más peso que cualquier otra cosa. No seré yo quien te traicione. Lo dijo Lurak, recuérdalo, hay momentos en los que el bien y el mal deben unirse y lo hemos hecho hasta ahora, no va a cambiar. El objetivo es común, así que aunque te cueste, debes confiar en mí. Además, creo que hasta el momento no te he fallado.
 
   Aarón expiró con resignación.
 
   —No me falles Michael. No sé tú, pero yo no puedo permitírmelo. Ahora vámonos.
 
   —No lo haré, pero, si no podemos usar una puerta para entrar, ¿cómo lo haremos? ¿Entramos desde otro país vecino? ¿Pakistán, China?...
 
   Aarón sonrío.
 
   —No me gusta esa sonrisa.
 
   —Nuevamente vas a viajar como lo hacen todos. Alguien me debe un favor y he pedido que me lo devuelva.  Un avión privado nos espera en el aeropuerto para entrar en la India.
 
   Dándole la espalda a Michael, alzó el brazo y con un leve gesto de muñeca hizo señales a un taxi aparcado frente a ellos. Ambos entraron en la parte trasera y Aarón dio indicaciones al conductor de su destino. Aeropuerto de Ciampino, salidas internacionales. Durante el trayecto se mantuvieron en silencio aunque el taxista en varias ocasiones intentara infructuosamente mantener una conversación con ellos. Tras treinta minutos llegaron a su destino y al bajarse dos hombres vestidos de traje fueron a su encuentro. Con un simple “acompáñenos” entraron en el aeropuerto y pasaron los controles de seguridad sin problemas hasta llegar a la zona de pista, donde apenas tras un trayecto a pie de cien metros, llegaron a la escalinata de un jet privado.
 
   — ¡No puedo creer lo que estoy viendo!— comentó sorprendido Michael al ver que al lado derecho de la escalinata estaba dibujado el escudo del Vaticano.
 
   —Seguro que Hans— comentó Aarón mientas subía al avión— se quedaría más sorprendido que tú si nos viera subir a uno de sus aviones.
 
   —No creo que quedara más sorprendido que yo. ¿Cómo has conseguido un avión del Vaticano?
 
   Ya sentado en el interior mientras se ajustaba el cinturón de seguridad y con voz irónica no pudo evitar enorgullecerse de su logro.
 
   —Ya te dije que me debían un favor y aún sigo sin creerme tu ingenuidad. ¿Pero en serio piensas que la gente puede conseguir logros en su vida sin una ayuda?, del tipo que sea, ¿en serio? No dudo que haya gente especial que pueda lograrlo, pero podría contarlos con los dedos de la mano y me sobrarían.
 
   Notaron como el avión comenzaba a moverse y Michael se afianzó a su asiento.
 
   —No opino lo mismo. Ha habido gente durante milenios que han conseguido logros sin la necesidad de vuestra ayuda e incluso de la nuestra.
 
   —Claro— le interrumpió—, pero piensa en esto ahora, ¿Qué nos dijo Lurak?, que las almas compartían recuerdos y vivencias. Hacían evolucionar los cerebros del ser humano. Ahora va a resultar que sin su presencia seguiríamos siendo monos saltando de rama en rama o algo peor. Y las almas que se han apoderado de la conciencia del que habitan, ¿qué me dices de ellos? Quizás muchos de los logros de esta sociedad no se consiguieran a través de tratados sino que fueron mostrados por ellas. Esto me está volviendo loco. 
 
   —Debes tranquilizarte Aarón
 
   —Tranquilizarme— dijo aumentando el tono de voz— Te recuerdo que ambos, tú y yo, o al menos yo con total seguridad poseo un alma. Ahora resulta que llevo un parasito dentro que o bien, podría tomar el control, o matarme si ese loco de Hans se le ocurre activar esa maldita bobina.
 
   —Pero la bobina arranca el alma permitiendo la vida de la persona que la llevaba.
 
   —Eso es una patraña Michael, ¿pero acaso crees que hay tantos millones de recipientes como para mantener todas esas almas a recaudo y a salvo? No, maldita seas tú y tu ingenuidad. Esa bobina no es más que un arma de destrucción que arrancará las almas sin más acabando con todo ¿Pero no ves que ellos están seguros allí? Y aún debe haber algo más. Tienen que saber cómo poder mantener a raya su propia alma para no morir o caer bajo su dominio.
 
   Michael se dio cuenta que hasta ese momento no se había percatado de las consecuencias de todo aquello. Realmente tenían dentro una bomba de relojería. Si él tenía un alma como Aarón y sus palabras eran ciertas, si el alma que llevaba era arrancada por la bobina o su alma le dominaba entonces, según por lo que sabía hasta ahora no, tendría escapatoria alguna.
 
   — ¿Por eso vamos a la India?
 
   Aarón asintió.
 
   —Vamos en busca de un hombre. Puede que conozca el secreto para mantener protegida el alma de todo tipo de ataque y además mantenerla a raya.
 
   — ¿A sido tu señor…perdón…—Michael recapacitó—, tu jefe, quien te ha hablado de él?
 
   —Sí. Y ahora deberíamos descansar. Quizás más adelante no podamos y el viaje será largo.
 
   Tenía razón, pero Michael sintió nuevamente el irrefrenable impulso del saber.
 
   —Aarón, que ocurrió en la India con Omael.
 
   Con los ojos cerrados, y ya habiéndose recostado en el sillón, tardó unos segundos en pronunciar palabra.
 
   — ¿No vas a descansar nunca verdad?
 
   —Bueno, como has dicho hace un momento, quizás más adelante no podamos descansar o no podrás contarme lo sucedido. Siendo el viaje tan largo, tenemos tiempo ahora de ambas cosa.
 
   Mantuvo nuevamente el silencio unos segundos y Michael pensó que no cedería a su deseo.
 
   — ¿Sabes?, era una mujer bellísima. De las más bellas que he conocido. Una belleza que desentonaba entre tanta fealdad y podredumbre.
 
    
 
    
 
    
 
   Ciudad de Calcuta.1952
 
    
 
   Se mantenía de rodillas postrada a la izquierda del cuerpo casi inerte de aquella mujer. Vio pequeñas heridas de mordiscos producidos por las miles de ratas que invadían la ciudad cubriéndole todo el cuerpo y como ella, se las lavaba con delicadeza evitando producirle más daño. Vestida con el sari blanco con bordes azules y su imagen de pulcritud desentonaba con todo lo que le rodeaba. Aarón se acercó con paso relajado por la espalda mientras empujaba con la pierna una de aquellas ratas que se le aproximaba también por detrás. 
 
   —Agnes, sabes que todo esto podría cambiar. Sus vidas irían a mejor y la tuya también.
 
   Ella no se inmuto. Seguía limpiando las heridas mojando la tela que usaba en un cubo de agua limpia que mantenía a su lado.
 
   —Las cosas son como las manda el Señor querido Aarón. No son ni buenas ni malas, simplemente son y nada más. Nunca vas a llamarme Teresa, ¿verdad?
 
   —Agnes me gusta más y además, es tu nombre.
 
   —Lo era Aarón. Desde que me uní al Señor sabes que lo cambié y así será hasta que desee llevarme a su lado. Y no insistas, de verdad. Estoy muy ocupada y nada de lo que vuelvas nuevamente a contarme va a doblegar la última respuesta que te di. Si usaras toda tu tenacidad para hacer el bien creo que…
 
   — ¿Y acaso no hago el bien Agnes?, que estés de rodillas limpiando llagas y heridas no significa que hagas más bien que el que yo pueda hacer. No hubo nada malo en lo que te mostré.
 
   — ¿Robarme el alma no es nada malo para ti Aarón?—preguntó levantándose mientras recogía el cubo buscando dónde poder arrojar el agua ya sucia.
 
   —Tú lo llamas robarla pero yo lo llamo cederla. Cederla para conseguir más bien que el que nunca podrás hacer por toda esta gente en tu vida y menos con los medios que posees.
 
   Teresa no respondió. Se mantenía mirándole con esos ojos de ternura y amor con los que siempre miraba.
 
   —No Aarón, sabes que lo que digo es cierto, tu…— siguió hablando pero Aarón ya no la escuchaba. Su cuerpo comenzó a temblar. Sintió miedo. Un miedo que hacía tiempo no había sentido. No podría dar crédito a aquella sensación. Un ángel, un Recuperador, al fin y al cabo un miembro del otro bando, fuera quien fuera, iba a presentarse sin parar el tiempo y aquello no era lógico. Mataría a todo ser vivo que se encontrara a su paso y eso no lo hacían en tiempo de paz. Todos morirían, incluso a Teresa pero ¿por qué? Tenían que salir de aquella estrecha calle y con fuerza le agarró la muñeca.
 
   —Tenemos que irnos, ahora.
 
   A Teresa aquella reacción de Aarón la cogió de imprevisto.
 
   — ¿Qué estás diciendo?, suéltame.
 
   Intentó zafarse pero no pudo.
 
   —Debes creerme. Tenemos que irnos. No es ninguna treta ni nada por el estilo. Estamos es peligro, estás en peligro. Debemos huir ahora mismo.
 
   —No Aarón, no sé a qué viene esto pero no me voy a ir a ningún lado, aquí me necesitan
 
   Aarón no pudo contenerse más y gritó forcejeando con ella.
 
   — ¡Maldita sea Agnes, si no nos vamos moriremos! Tú, yo, esa mujer, incluso todas estas ratas. Alguien viene a acabar con nosotros y aquí no puedo hacer nada para protegerte.
 
   Teresa seguía sin saber reaccionar tras aquellas palabras pero quizás instintivamente dejó de ofrecer resistencia y Aarón lo notó. Con fuerza arrastró de ella y comenzaron a correr por la calle.
 
   — ¿Dónde vamos?— preguntó asustada.
 
   —No lo sé, pero debemos salir de aquí. Necesitamos buscar un espacio más abierto alejado de cualquier persona.
 
   —Hay un extenso terraplén próximo a tan solo unas pocas manzanas. No suele haber nadie ya que se usa como basurero. Ahora temen a las ratas y las infecciones que están produciendo.
 
   —Entonces guíame y esperemos que nos dé tiempo a llegar.
 
   Teresa comenzó a indicarle el camino. Derecha, izquierda, derecha, recto. En aquel laberinto de estrechos pasadizos teniendo que esquivar a la muchedumbre, el tiempo y la distancia le parecían eternos, pero al doblar una esquina entraron en el basurero. Montañas de residuos se acumulaban formando senderos y recovecos inacabables. Sin parar de correr se adentraron en él. Buscando un lugar más seguro dentro de toda aquella basura oyó la voz casi sin aliento de Teresa.
 
   —Tengo que descansar Aarón.
 
   —Ahora no, —respondió tajante mientras seguía corriendo—, debemos buscar un refugio que nos proteja.
 
   —Al otro lado del basurero, en esa dirección—indico con su mano temblorosa por el cansancio y la carrera que mantenían—, hay una iglesia. Allí estaremos seguros. No podéis entrar en las iglesias, son sagradas.
 
   —No para todos y menos para los tuyos. Entrar ahí sería como hacerlo directamente en la boca del lobo.
 
   Teresa, con un fuerte tirón del brazo, se zafó del agarre de Aarón y paró la carrera en seco.
 
   — ¿De qué estás hablando?— cogiendo poco a poco resuello—, ¿Quién nos sigue?
 
   —Ahora no es el momento de hablar —respondió intentando coger nuevamente su brazo, pero ella lo evitó.
 
   —No pienso moverme hasta que me expliques qué ocurre.
 
   Pero no hubo tiempo para explicaciones. Una onda de destrucción comenzó a avanzar con rapidez hacia ellos arrasando con todo. Solo tenía una opción y ni tan siquiera sabía si podría funcionar. Extendió los brazos y creó una puerta tras Teresa. Usó todo su poder con el fin de darle la mayor resistencia posible para evitar que la destruyera y poder usarla a modo de muro protegiéndose tras ella. El impacto fue descomunal. De rodillas, agotado y dolorido tras crearla, vio como la puerta comenzó a abombarse. Debía aguantar, era su última oportunidad y afortunadamente así fue. Tras pasar la onda todo quedó en calma y la puerta comenzó a difuminarse. Por el momento estaban a salvo, pero sin fuerzas tras haberla creado, proteger a Teresa podía ser una misión más difícil ahora. Ella, espectadora accidental de todo, no daba pábulo a lo ocurrido. Avanzó en ayuda de Aarón tras ver como se derrumbaba de rodillas, pero alguien la llamó por su nombre y no pudo evitar girarse.
 
   —Teresa, ven a mi lado.
 
   Estupefacta con la visión que tenía ante sí le costaba articular palabra.
 
   — ¿Tu?, has querido… ¿por qué?
 
   Las palabras de Teresa alertaron a Aarón. Lo conocía, y tras darse cuenta de ello, la situación le sorprendió más si cabe todavía. 
 
   —Ven conmigo Teresa. Aléjate de ese demonio. Te he pedido hasta la saciedad que no trataras con él y has ignorado mis súplicas. Tú eres mi responsabilidad y sabes que no puedo permitir que caigas en sus garras.
 
   —Te confundes— Teresa avanzó hacia Aarón con el fin de ayudar a que se levantara— Aunque lo haya intentado, mi destino está en manos del Señor y no escrito en un papel. Al igual que se lo dije a él, también te lo dije a ti la última vez que nos vimos. Dios es el dueño de mi destino y no ninguno de vosotros dos.
 
   Deslizando su mano por la axila de Aarón le ayudo a erguirse.
 
   — ¿Quién es ese loco?— pregunto dolorido.
 
   —No es ningún loco, es Omael, mi Ángel Custodio.
 
   ¿Un Ángel Custodio que ha estado a punto de acabar con la vida de su protegida? ¿Qué sin sentido era aquel? Teresa decía que no era un loco pero sus acciones afirmaban lo contrario. Ni tan siquiera acabar con su vida podía valer el riesgo de poner en peligra la de ella y en cambio, Omael lo había hecho.
 
   —Aparecer sin parar el tiempo — recriminó Aarón— ¿Cómo se te ha ocurrido hacer semejante barbaridad? ¿Qué clase de Custodio eres que casi asesina a la persona que juró proteger? Y para más inri rompiendo con tu acción el pacto de la tregua.
 
   Omael ignoró sus palabras limitándose a volver a pedir a Teresa nuevamente que fuera hacia él.
 
   —No lo hagas— agarrándola Aarón impidió que lo hiciera.
 
   Al observar la sumisión de Teresa Omael enfureció.
 
   — ¡Suéltala maldito bastardo! ¿Acaso no te has saciado ya lo suficiente con las almas que has corrompido? En tu interior no eres más que una bestia ávida incapaz de evitar seguir haciendo el mal.
 
   —Esto no tiene nada que ver con mi trabajo— recriminó—, ni con el tuyo, sino con que has tratado de acabar con una inocente saltándote todas la normas que vosotros mismos denomináis como sagradas. Ésa y solamente ésa es la verdadera cuestión. 
 
   Omael mantuvo el silencio con los ojos clavados en él como dagas, pero solo duró unos segundos.
 
   —Te aconsejo marches si en algo aprecias tu miserable vida. Juré defender el alma de Teresa, guiarla, aconsejarla. Soy su Ángel Custodio y debo evitar cualquier injerencia.
 
   —Tú eres su Ángel Custodio, sí— afirmó mientras lentamente se colocaba delante de Teresa con la intención de volver a protegerla en caso de una nueva agresión—, y debes protegerla, guiarla y toda esa parafernalia que ni vosotros mismos os creéis, pero ¿dónde?—gritó nuevamente— ¿Dónde demonios está escrito que puedas jugar con su vida? Es libre de decidir lo que quiere hacer con ella, con su alma, con todo. Es la única dueña de su destino y si como dice, su destino está en manos de su Señor, aquí queda todo zanjado.
 
   — ¡He dicho que te calles y marches! Déjanos solos. Ella no es capaz de decidir por sí misma y menos habiendo una pequeña posibilidad de corromperla. A ella no, otra alma quizás me hubiera importado menos que la robaras, pero Teresa… Antes morirá, incluso bajo mis propias manos.
 
   — ¿Acaso no te escuchas? Hablas como un demente. Te he dicho que ya ha elegido. Elige tu bando. No pienso dejarte solo con ella después de oírte. Ahora cualquier trato sería lo de menos. Si tú no puedes custodiarla, y por increíble que parezca, lo haré yo. No podrás impedirlo aunque en ello me vaya la vida o la tuya
 
   Omael extendió su brazo derecho apuntándole con una pistola y el impacto de una bala en su pecho acabó con él en el suelo bajo los grito de terror de Teresa. El dolor era insufrible, y cuando ella intentó ayudarle, Aarón solo podía pensar que debía correr y ponerse a salvo.
 
   — ¡Huye Teresa, Huye! Hazlo o acabará con tu vida.
 
   —Debo ayudarte, hablar con él. Puedo parar todo esto
 
   —Es tarde, ya no hay tiempo. Es un maldito psicópata, ¿o no lo ves?
 
   —Pero…
 
   Aún con el dolor invadiéndole todo el cuerpo, agarró el brazo de Teresa ya de rodillas junto a él y tirando con fuerza la hizo perder el equilibrio sentándola a su lado.
 
   — ¡Vete!— gritó cogiendo las pocas fuerzas que le permitía el dolor. — Salva tu vida. Corre hacia la Iglesia, allí estarás a salvo. Le has oído, no dudará en eliminarte. Corre, está ya cerca.
 
   Por el rabillo del ojo observó que Omael se aproximaba todavía empuñando el arma. El pánico se apoderó de Teresa e irguiéndose comenzó a correr hacia el lugar donde sabía se encontraba la Iglesia. Mientras lo hacía escuchaba la voz de Omael pidiéndole que parara pero ella, no podía o no quería. Estaba ignorando las peticiones de su Ángel Custodio y no entendía bien el motivo. Si ya no le tenía a él consigo, ¿sería porque el Señor se había enfadado con ella simplemente por entablar una conversación con un Tratante al que incluso había rechazado? No, él no podía ser tan cruel como su antónimo.
 
   Omael ya había llegado junto Aarón. Primero había escuchado sus pasos y ahora su voz.
 
   —Ya no harás más daño.
 
   Ni tan siquiera se detuvo. Sonó otra detonación. Otro impacto en el pecho y el sufrimiento por el dolor inundando cada rincón de su debilitado cuerpo, pero extrañamente también se sentía feliz. Adoraba aquella camisa que tantas veces le había salvado la vida. Eso y que no le hubiera disparado en la cabeza acabando con todo. Intentó relajarse mientras los pasos ya acelerados de Omael se alejaban pero por mucho que lo intentaba no conseguía erguirse.
 
    
 
   Una de las puertas laterales de acceso a la pequeña Iglesia se encontraba abierta y entró corriendo llamando a gritos al Padre pero no obtuvo respuesta. Buscó y buscó sin hallar a nadie.
 
   —No importa— se decía con el fin de tranquilizarse— Aquí estaré a salvo.
 
   En su cabeza confluían varios pensamientos. Tronaba aún el disparo, la locura de Omael, la visión de Aarón postrado en el suelo, las preguntas de por qué todo aquello. Ella era fiel a su palabra, a sus ideas, a Dios. Entonces, ¿por qué la pagaba con esa moneda?
 
   —Dios no tiene nada que ver con todo esto Teresa.
 
   Su cuerpo se paralizó de terror al oír la voz de Omael. La había encontrado. Se giró y lo vio en el centro del pasillo de la pequeña Iglesia portando todavía el arma con la que fríamente había asesinado a Aarón.
 
   —No puedo permitir que tu alma caiga en malas manos. Es única y tan poderosa, que ni tan siquiera tú misma lo sabes. Miles de personas dependerán de ti y con la muerte de cada uno de ellos tú te engrandecerás y esa grandeza hará más grande a nuestro Señor.
 
   — ¿Entonces por qué pretendes matarme, por qué has matado a Aarón?
 
   —Porque eres débil e ibas a sucumbir con total seguridad a él o a alguno de los suyos. Prefiero verte muerta que en manos de cualquier demonio.
 
   Con lentitud mientras hablaba alzó el arma apuntando a la cabeza de Teresa. Ella flojeó víctima del miedo y postrándose de rodillas comenzó a rezar.
 
   —No es momento de rezar Teresa, sino de pedir perdón.
 
   Un disparo retumbó entre las paredes de la Iglesia. Teresa había dejado de rezar. No sentía dolor. ¿Habría fallado? ¿Dios la habría perdonado? Abrió los ojos alzando la mirada y ahora era Omael quien se encontraba arrodillado con los brazos extendidos a lo largo del cuerpo agarrando todavía la pistola humeante. Tras un breve instante así cayó boca abajo golpeándose estrepitosamente. Un crucifijo de oro penetraba su espalda y tras su cuerpo inerte, como un fantasma, apareció la figura de Aarón.
 
   — ¿Te encuentras bien?
 
   Teresa todavía temblando afirmó en silencio con un leve gesto de cabeza.
 
   —Me alegra saberlo. Ahora debo irme. Después de esto creo que van a cambiar muchas cosas y ninguna para bien. Teresa, no volverás a verme. Si Omael,— dijo volviendo a mirar su cuerpo inerte— siendo tu Custodio no dudó en intentar matarte, no quiero ni pensar que podría ocurrirte ahora que está muerto. Adiós Teresa.
 
   — ¿Ya no me llamas Agnes?
 
   Sonriendo, se dio la vuelta recorriendo a duras penas el mismo camino que usó para acceder a la Iglesia.
 
   —Adiós Agnes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Cuesta tanto creer que Omael, un Custodio como lo fui yo, tan siquiera hubiera pensado alguna vez en acabar con la vida de su protegida.
 
   —Sí— respondió Aarón completamente tumbado en el cómodo asiento del Jet— Por lo visto también podéis llegar a perder la cabeza por mucho que os creáis seres superiores y especiales. Gracias a eso nunca fui castigado, ni tan siquiera reprendido.
 
   —Tuviste suerte que los impactos fueran al pecho y no a la cabeza.
 
   Se inquietó recordándolo.
 
   —Sí, mucha suerte.
 
   Tras varias escalas, el avión aterrizó con suavidad en su destino final. La comodidad que le aportaba el avión ayudó que el viaje no hiciera mella en el estado de ánimo de Aarón, al contrario que a Michael, más acostumbrado a aparecer donde quisiera. Sentía ansiedad y se encontraba de mal humor tras tantas horas viajando.
 
   —Seguro que si te hubieran leído la letra pequeña del contrato de Recuperador— dijo irónicamente—, no lo habrías aceptado.
 
   Michael, ni tan siquiera sonrió.
 
   La puerta del avión se abrió dejando extender la escalerilla y el mismo auxiliar de vuelo que les acompaño durante todo el viaje les indicó que ya podían descender. Bajando los escalones, Aarón no pudo evitar frenar un momento y respirar profundamente.
 
   —Calcuta. Me parece increíble que haya vuelto a pisar esta tierra, pero por mucho que pase el tiempo, sigue oliendo todo igual de mal. 
 
   Avanzaron a pie por la pista el corto tramo que les separaba del edificio de la terminal. Dentro, el bullicio y ajetreo le daba vida.
 
   —Y ahora Aarón, ¿Cuál es el plan?, todavía no me has dicho nada.
 
   —Sencillo— respondió sin frenar su paso en ningún momento pareciendo conocer cada pasillo de aquel aeropuerto— ¿Cómo encuentras a alguien que no quiere ser encontrado?
 
   Michael gesticuló a su lado indicando su desconocimiento.
 
   —Si te encuentras en un país tan corrupto como éste, — continuó—lo mejor es preguntar en la primera comisaría que veas. Es hacia donde vamos, al puesto que la policía tiene en el aeropuerto. Apostaría sin dudar mil almas que la persona que busco la tiene comprada a toda.
 
   Aunque lo hubiera dicho por decir, la simple expresión de apostar aquellas almas como quien apuesta unos míseros billetes no fue del agrado de Michael pero no era el momento de intentar aleccionar a Aarón sobre sus palabras. El hecho de sentirse molesto a sabiendas de que él era consciente de ello le enfurecía pero ya habría otro momento para mostrárselo. Se limitó a preguntarle.
 
   —Una persona así debe tener poder en este país. ¿Quién es?, un político.
 
   —Su nombre es Hefesto.
 
   — ¿No se conocía así a…?
 
   —Al herrero de los dioses de la mitología griega, pero no se llama como él. Él es Hefesto, aunque ese sea uno de sus tantos nombres. Vulcano, Kagutsuchi, aquí también lo conocen por Agni. Supe por primera vez de él cuando me relataron la Primera Guerra Celeste. Diseño las vimanas que consiguieron evitar la derrota de mi bando, curiosamente después de diseñar las del tuyo.
 
   Michael estaba sorprendido. Su creación y nacimiento distaba mucho de la primera guerra celeste. Todo esto le cogía sin saber que decir.
 
   —Puse la misma expresión cuando me lo contaron por primera vez y voy a darte la misma respuesta que me dieron a mí... ”Vivimos en un mundo en el la mitología y las leyendas se han ocultado con ese nombre para sobrevivir a su aniquilación. La incredulidad del ser humano le ha producido tanta ceguera, que su actitud ha ayudado a la supervivencia de lo que es un pasado más que real”
 
   —Pero, ¿por qué venimos a buscar a Hefesto?
 
   En la puerta ya del pequeño puesto de policía Aarón frenó por fin su paso.
 
   —Él me ha dicho que me daría respuestas.
 
   Luego, entró seguido por Michael sabiendo con certeza a quien se refería.
 
   La comisaría no era más que un simple cuarto con un pequeño despacho. Un oficial de policía, con el uniforme manchado de sudor, se recostaba en una desvencijada silla aprovechando el poco aire que un ventilador le enviaba, con más pena que gloria, mientras lo reforzaba abanicándose con una hoja. La entrada de aquellos dos extraños no le hizo cambiar su postura y siguió intentando en vano refrescar su cuerpo a base de los pocos medios que tenía. Aarón introdujo con rapidez la mano en el bolsillo de su chaquetón. El gesto tan de improviso cogió por sorpresa al policía que horrorizado por un posible ataque precipitó torpemente su mano hacia el cinturón para sacar su arma pero Aarón fue más rápido. Con su puño cerrado sobre la mesa abrió la mano dejando un grueso fajo de billetes; tal cantidad, que la visión de tanto dinero junto calmó inesperadamente al agente.
 
   —Agdi. Quiero que le des un mensaje o se lo hagas llegar, me da igual una cosa o la otra.
 
   — ¿Perdón?, no sé quién es esa persona. No hay ningún agente en esta comisaría que se llame así— el policía intentaba mostrarse desconocedor de la petición de Aarón pero sabía que era mentira. Su cara le delataba.
 
   —No soy un cura para perdonar—, Aarón endureció sus gestos y voz—, ¿acaso me ves vestido con una sotana?
 
   El policía apoyó nuevamente la mano en su arma.
 
   —No eres tan rápido— respondió al gesto Aarón— Ahora hablemos de negocios. No quiero con un no sé de quién me habla, no conozco a esa persona o cualquier otra estupidez, sé que me estarías mintiendo. Esto es simple y terminaras ganando. Saldré por esa puerta dejando el dinero sobre tu mesa y tan solo tienes que ponerte en contacto con alguien de los suyos y decirles simplemente esto; que un Recuperador y un Tratante le buscan y que por su propio interés le conviene vernos.
 
   Ni tan siquiera se inmutó un ápice cuando Aarón finalizó de hablar y dándole la espalda, ambos salieron de la habitación.
 
   —La policía aquí no carga balas de oro, ¿verdad Aarón?— dijo irónicamente Michael—, después de cómo le has tratado no me gustaría otro impacto en la espalda.
 
   Aarón sonrió
 
   —Estaremos en la cafetería del aeropuerto—indicó dirigiéndose al agente para finalizar sentenciando con tono tajante— Que no tarde.
 
    
 
    
 
    
 
     Sentados alrededor de una pequeña mesa cuadrada ambos tomaban café. Apenas habían pasado veinte minutos cuando desde su posición pudieron observar como dos todoterreno color negro de grandes proporciones y cristales tintados aparcaron frente a una de las puertas de entrada al aeropuerto cercana a la cafetería. Dos parejas de corpulentos hombres vestidos con elegantes trajes escoltando a un quinto bajaron de los vehículos entrando en la terminal. Se pararon en seco cuando el primero lo hizo mientras observaba la cafetería. Aarón se levantó de su silla. Aquel hombre lo vio y dando instrucciones a los otros cuatro para que mantuvieran sus posiciones se acercó hacia ambos. Ya junto a ellos cogió una silla y pidiendo a Aarón con amabilidad que por favor se sentara, él, lo hizo también.
 
   —Un Tratante y un Recuperador juntos. No me explico que clase de emparejamiento planetario ha podido haberse producido para que os hayáis unido en busca de alguien.
 
   — ¿Eres Hefesto?—preguntó Aarón sin miramientos y con todo desafiante— Estoy convencido que la conversación contigo sería más que productiva, pero si no eres la persona a la que busco estamos perdiendo el tiempo.
 
   Sin variar sus gestos y ni tan siquiera cambiar el tono de voz, como si el envalentonamiento de Aarón no le afectara, continúo hablando.
 
   —Acaso crees que se presentaría aquí tan solo porque alguien dice estar buscándolo. Claro que no soy Hefesto. Pero ha sido él quien me ha enviado a buscaros y no por vuestro interés sino por la misma razón que tengo yo, curiosidad. Curiosidad por saber que ha llevado a dos enemigos acérrimos, dos seres tan antagónicos cuyos congéneres llevan milenios acabando los unos con los otros a estar ahora unidos. Y para más desparpajo, tomando cafés juntos, sin duda memorable. Pero en fin, tienes razón en lo que dijiste antes, no quiero que perdamos el tiempo, ni vosotros ni yo, ni quiero que se pierda el preciado tiempo de Hefesto, pero antes de marchar a su encuentro si debo dejaros claro algo. No hay normas en este viaje pero…—y poniendo una bala dorada sobre la mesa continuó—,estaremos pendientes de cada movimiento que hagáis y Aarón, —continuo mirándole fijamente a los ojos— si esa prodigiosa camisa que tanto aprecias no tiene capucha que proteja tu cabeza y si amas en algo tu vida, te recomiendo no hagas ninguna estupidez.
 
   Aarón, sin darse cuenta, reaccionó con un gesto de sorpresa tras ver que sabían de la camisa de Da Vincci, y aquel hombre, que ni tan siquiera se había presentado, se percató de él y  sonrió.
 
   —Sabemos algunas cosas de ti Aarón, como de Michael.
 
   Ninguno de los dos se atrevió a preguntar nada más. Simplemente se limitaron a ir hacia los vehículos escoltados ahora por aquellos hombres que habían estado en todo momento vigilándoles, y una vez dentro partieron aceleradamente. 
 
    
 
    
 
   La extremada belleza de la mansión a la que habían sido llevados tras el encuentro en el aeropuerto desentonaba con la pobreza vista durante el camino y que lo rodeaba todo. Los largos pasillos y grandes estancias que poseía adornaban sus paredes no solo con obras de arte de extremado valor, sino con armas de todo tipo y de lo más variopintas. Alguna de ellas las recordaba de su uso en la última Guerra Celeste y Aarón se paró en más de una ocasión para volverlas a ver; otras en cambio, nunca las había visto ni sabía de su existencia. En una de esas estancias, donde las paredes estaban ocultas por librerías repletas de libros y papeles, les pidieron que esperaran. Dos grandes ventanales la iluminaban y en el centro, cuatro cómodos sillones orejeros rodeaban una pequeña mesa redonda de fornica que apenas les llegaba a las rodillas. Ambos se sentaron temiendo una larga espera. No habían vuelto a hablar, ni en el coche ni ahora en la casa. Quizás por no tener nada que decirse o por mantenerse a la expectativa de la situación sin que nada les distrajera. Sentados ambos en silencio no llevaron la cuenta del tiempo, estaban relajados en aquel lugar y sus cuerpos lo agradecían. La puerta de la estancia se abrió sin sobresaltarles. Se levantaron y un hombre ataviado con una elegante bata que tapaba un pijama entró. En su mano derecha portaba una taza de la cual dio un breve sorbo antes de hablar.
 
   — ¿Les apetece una taza de té señores?
 
   Michael gesticuló negativamente, sin mediar palabra y sonriendo, mientras que Aarón se dirigió a él con tono, si bien agradable, exigente.
 
   — Se lo agradecemos pero no hay tiempo para el té. Tenemos un asunto que resolver y aún no sé si es usted la persona que venimos a buscar.
 
   Volvió a dar un relajado sorbo a la taza mientras se sentaba en uno de los sillones más próximos a la puerta.
 
   —Queridos amigos, siempre hay tiempo para tomar un té y sobre todo, por aquellas personas que no deben preocuparse por el paso del tiempo ni de los años. Yo, soy Hefesto.
 
   — ¿El herrero de los dioses?—preguntó Michael.
 
   Hefesto rió sutilmente mientras apoyaba con delicadeza la taza sobre la pequeña mesa.
 
   —Hacía siglos que nadie me llamaba por ese apodo, el herrero de los dioses. Ni tan siquiera durante la Segunda Guerra Celeste lo hicieron—miró a Michael manteniendo la sonrisa— ¿le veo sorprendido?
 
   —No me lo imaginaba así. Lo siento, discúlpeme.
 
   — ¿Así como?
 
   Michael no supo cómo responderle sin llegar a resultar ofensivo. Conocía la mitología y leyendas pero aquella persona que tenía delante, la cual les estaba atendiendo con refinados y excelentes modales y que poseía un impecable aspecto físico, no correspondía ni un ápice con la idea e imagen que tenía de él.
 
   — ¿Pretendía ver a un ser de denotada fealdad y lisiado? Cojo y desaliñado, ¿verdad? Es lo que tiene esconderse tras las leyendas, sus cosas buenas y sus cosas malas. Algunas verdades y muchas mentiras señores míos, pero está bien. Ya que no desean tomar nada, vayamos entonces directamente a la cuestión. ¿Por qué esta búsqueda tan inusitada de mi persona? Teniendo en cuenta la extraña entrada en el país. Ni más ni menos que en avión, — dijo sorprendido — y sin el uso de puertas con la intención clara de pasar inadvertidos. Si a eso le sumamos que un Tratante condenado a no pisar estas tierras se está jugando su vida al buscarme, debo reconocerles que todo eso son razones más que suficientes como para que haya permitido esta reunión. Les escucho.
 
   —Alguien—comenzó Aarón— está absorbiendo almas y no es siguiendo las normas. Conozco parte de lo que está sucediendo pero, cuando exigí saber la verdad solo salió su nombre. Él me dijo,” yo puedo contarte cosas pero Hefesto, mi amigo, será el más apropiado para guiarte”.
 
   — ¿Amigo dijo?—rió— tu jefe nunca fue ni será amigo mío. Si te ha dicho eso es que tiene miedo y eso no es bueno. Aarón, la verdad puede ser a veces complicada de entender, incluso para seres como nosotros que no respetamos las leyes naturales de este mundo y que si afectan a los demás.
 
   —Inténtelo.
 
   Hefesto lo observó dubitativo a sabiendas que si ambos habían llegado hasta él, eso significaba que el asunto era más grave de lo que incluso podía pensar. Algo estaba creciendo. Algo que quizás podría volver a cambiarlo todo como casi ocurrió aquella vez.
 
   —Al inicio, —comenzó a relatar— en contra de lo que cuentan los libros sagrados de las diferentes religiones de esta insignificante piedra que flota en el universo, no había oscuridad. La luz inundaba cada rincón. Ésa luz emanaba del Trisejem, el verdadero hacedor de todo. Éste estaba formado por el Alfa, al que Michael conoce como Dios, el Omega, al que todos conocen como el mal en la tierra y tú llamas Jefe, y una tercera parte, más importante y más fuerte que ninguna de las otras dos, Lambda. Juntos formaban la combinación perfecta generando la armonía necesaria y la creación de vida. Ellos eran los responsables del alumbramiento de almas y la búsqueda de un ser donde depositarla para que sobreviviera y luego esta le ayudara.
 
   —Espera—interrumpió Aarón—, él me dijo que las almas vinieron por oleadas a este mundo y que lo poseían todo. Ellos se alimentaban de los cuerpos donde residían y así fueron consiguiendo poder y… 
 
   —Te mintió Aarón, como lo han hecho siempre. Si no lo hubieran hecho ya hace tiempo todos se les habrían rebelado y ahora permíteme que continúe. Como iba diciendo, ellos eran los responsables del alumbramiento de las almas y de buscarles un sitio donde sobrevivieran, pero desgraciadamente todo tiene un fin. Alfa y Omega deseaban más. Deseaban su propio poder y gloria por separado y solo podrían hacerlo si rompían el nexo, ese condón umbilical que les unía a Lambda. Descubrieron, en su afán egoísta de aglutinar todo el poder posible, algo que desconocían; el enorme poder que poseían las almas que ellos creaban y que sí conseguían volver a poseerlas, toda su fuerza y poderes aumentarían hasta niveles inimaginables y lo hicieron. Poco a poco fueron recuperándolas, primero sin perjudicar a aquellos que habían sido agraciados con una, pues siempre esperaban a su muerte y justo cuando fallecían se presentaban allí donde estuvieran y la absorbían. Pero de aquella manera su objetivo de independencia total se alargaba en el tiempo. Decidieron ser más agresivos y sin dudarlo comenzaron a arrancarlas provocando muerte y caos. En breve espacio de tiempo su poder aumentó y crearon un ejército para subyugar a Lambda. Ahí aparecí yo para desgracia mía. Sabían de mi ingenio para la creación de armas y me obligaron a diseñar el arsenal definitivo. ¿Cómo?, o lo hacía o simplemente me arrancarían el alma y me vi obligado a acceder. Fabrique las armas más destructivas jamás creadas por un hombre. Ni tan siquiera hoy en día ninguna de las existentes llegan a la altura de las creadas por mí en ese tiempo pero además cree algo más prodigioso si cabe, una cárcel para Lambda. Ellos no podían matarlo muy a su pesar pues los tres son un único ser. Pero sí podrían atrapar su alma madre y así dominarla y poder campar a sus anchas sin miedo de su poder. Lambda supo de sus intenciones. Él poseía un don que ni Alfa y Omega tenían, llamar a las almas y así lo hizo. Sin luchar, sus tropas fueron perdiéndolas y con ello su vida. Al darse cuenta de lo que ocurría volvieron buscando desesperadamente una solución y la hallé, aunque esta vez no por ellos, sino por mí. Si a Lambda se le pasaba por la cabeza llamar no solo a las almas de sus ejércitos sino a todas en general, yo también moriría, y trabaje en mi propia salvación. La necesidad es la madre de la invención. En aquellos tiempos la electricidad no se conocía como tal pero sí sabíamos de su existencia y que las almas tienen un vínculo necesario con ella. Busqué materiales que pudieran repeler cualquier ataque eléctrico que intentara arrancármela y también que impidiera que ella cobrara la conciencia suficiente para poder llegar a poseer mi cuerpo y mi voluntad. Lo conseguí.
 
   Aarón pendiente de sus palabras vio una luz. Había una posibilidad de salvaguardar también su alma como lo había hecho Hefesto y quizás la de muchos. 
 
   — ¿Cómo lo lograste Hefesto?
 
   — Creé un collar. Se conoció como el Collar de Harmonía.
 
   —Oí hablar de él.
 
   —Mentiras también. En su momento me ocupe yo de crear su mala fama para evitar me fuera robado y usado por otras personas. Es más, ni tan siquiera fabrique uno, sino cuatro. Dos de ellos sin que Alfa y Omega conocieran de su existencia. La idea fue realmente sencilla una vez que di con la solución. Busque materiales conductores y aislante de la electricidad y tras estudiarlos di con los más idóneos. Para los conductores tuve que desechar el oro pues ese mineral también afecta a vuestros Señores y me decidí por la plata. Para el aislante, cerámica y vidrio. Los collares son una obra de artesanía e ingeniería digna de los tiempos actuales y pecando de vanidoso, no creo que en la actualidad nadie pudiera hacer nada igual. Cualquier ataque que uno sufra mientras lo lleve puesto es absorbido por la plata, y a través de un entramado de hilos del mismo material, se guarda la electricidad dentro de unos acumuladores rodeados de vidrio y cerámica. Lo mismo ocurre si el alma intenta tomar posesión de quien lo porta. Cuando las almas lo intentan, generan una gran carga de electricidad cerebral que atraviesa la medula y domina el cuerpo. El collar lo impide absorbiéndola, quitándole toda su energía. Por eso crear un collar fue la mejor opción.
 
   — ¿Y por qué creaste cuatro?
 
   —Lambda averiguó nuevamente sus planes y me obligó a construirle uno para evitar le fueran arrancadas la ingente cantidad de almas que ya poseía.
 
   —Entonces, tanto tu collar como los otros tres, están con sus respectivos dueños.
 
   —Bueno, no exactamente — titubeó— Al igual que en una tragedia griega, Alfa y Omega descubrieron la petición de Lambda y me permitieron que se lo fabricara pero querían algo más y es en este punto donde cree la Caja. Querían una cárcel de la que no pudiera escapar y quedara atrapado en ella para siempre. Pero no solo eso. Yo debía tenderle una trampa y atraparlo.
 
   Aarón sonriendo no pudo evitar comentar todo aquello.
 
   —Te vendes al mejor postor, ¿no es cierto?
 
   Aquello pareció ofenderle.
 
   —No Aarón, digamos que son negocios y tu deberías entenderlo mejor que nadie. Yo soy un tratante de armas al igual que tú lo eres de almas. Que curioso que simplemente se nos diferencia por una letra. Las almas son devastadoras cuando quieren. Ahora, si lo deseas puedo continuar o me callo para que sigas con tus pocas acertadas observaciones.
 
   Aarón asintió pidiéndole disculpas.
 
   —La Primera Guerra Celeste estaba ya creando demasiada destrucción, incluso para mí y mis beneficios. Éramos muchos los que deseábamos acabar con aquel juego de poderes. Me puse manos a la obra fabricando lo que me pidieron. Funcionaba bajo el mismo principio que los collares, pero ésta absorbía el alma hacia su interior, guardándola con la particularidad que cuanta más fuerza tuviera esa alma, con más fuerza era atraída. Construí dos, la verdadera y una copia. En esta última puse el collar y la original, la guarde conmigo ya que sus dimensiones me permitían esconderla bajo mis ropajes. Mandé un mensajero para tener un encuentro con Lambda y entregarle su preciado collar. Al llegar al lugar pactado le mostré la caja que lo contenía abriéndola para que lo observara, estaba maravillado. Fue a cogerlo, pero con engaños le dije que debía ponérselo yo y así activar los mecanismos que lo hacían funcionar. Accedió sin dudarlo y esa fue mi gran y única oportunidad. Me coloque a sus espaldas y entonces abrí la verdadera caja, no tuvo tiempo de reaccionar. Tenía tanto poder consigo que fue absorbido sin poder hacer nada para evitarlo y quedó atrapado. Eufóricos Alfa y Omega por todo lo ocurrido me asignaron la custodia y protección de la caja y su contenido. Lo hice hasta hace un siglo, cuando recibimos un brutal ataque en el cual lo liberaron. La caja siempre tuvo varios escondites protegidos, verdaderas fortalezas, y siempre ordenaba fueran cambiándola de lugar; alguien delató el ultimo escondite y acudieron a su rescate.
 
   Michael callado hasta el momento no pudo evitar preguntar
 
   — ¿Pero quién querría liberarlo sabiendo que podría acabar con todo?
 
   —Esa respuesta es sencilla de responder Michael — dijo Hefesto levantándose del sillón para aproximarse a una de las ventanas dándoles la espalda mientras continuaba hablando — Aunque Lambda quedo atrapado, sus tropas no y se dispersaron por la tierra escondiéndose. Muchos, hibernando a la espera del momento oportuno para liberarlo y continuar con la guerra. Esas almas fieles han ido tomando aún más poder absorbiendo energía de almas menores o robando almas de mayor fuerza. Han despertado durmientes que como ellos, pertenecían a su ejército. Cuando vieron que eran suficientes para conseguir el objetivo, llevaron sus planes a cabo. La caja estaba escondida en una región de la Rusia más profunda llamada Tunguska y se presentaron allí con una violencia inusitada incluso para ellos. Aparecieron de la nada arrasando con una gran explosión en el aire. Ya sabes Aarón que ocurre cuando seres como Michael aparece sin parar el tiempo a su alrededor, pues imagina ese poder incrementado con la aparición de miles de sus guerreros. Arrasaron con millares de kilómetros cuadrados y aniquilaron a mis hombres, incluso acabaron con la vida de uno de mis hijos. Él, murió entre mis brazos contándome lo ocurrido. Vio como tras el devastador ataque masacraron a los heridos y liberaron a Lambda. Aun así, consiguió refugiarse de la criba y herido de muerte recuperar la caja para luego esconderla y entregarla cuando llegamos en su ayuda. Desde entonces sé que una Tercera Guerra Celeste está próxima y que todos moriremos en ella, incluso yo.
 
   Aarón ya se mostraba perplejo y nervioso tras el relato de Hefesto.
 
   —Pero algo debe poder hacerse para evitar todo esto—no pudo evitar gritar— ¡Malditos seáis todos!
 
   Con rabia fue hacia Hefesto. Dándole la vuelta girando sus hombros lo zarandeo con violencia acabando con su cuerpo en el suelo a la vez que varios de sus hombres, alertados por los gritos, entraron en la habitación.
 
   —Tranquilos, —se apresuró a decir Hefesto—todo está correcto. Por favor, volver a dejarnos solos.
 
   Con cierta reticencia obedecieron saliendo de la habitación mientras él se erguía nuevamente.
 
   Cabizbajo, Aarón se disculpó mientras se sentaba tapando su cara con la palma de ambas manos
 
   —Tanto trabajo—murmuraba—tanto sufrimiento, tantos siglos de penuria para nada.
 
   Hefesto apoyó su mano sobre el hombro de Aarón apretándoselo con delicadeza mientras suspiraba.
 
   —Llevas tanto tiempo vagando por esta tierra y cumpliendo normas absurdas, que no has sido capaz de vez más allá, ni tú, ni Michael, ni nadie de los vuestros. Y lo irónico es que la verdad siempre estuvo ahí, delante de vuestros ojos, pero a cada uno se le había asignado ya una misión. Michael creado como Custodio y deseando convertirse en Recuperador no vio nada extraño en las normas que se le imponían y en el desconocimiento de tanta información. La información es poder y ellos, vuestros amos, no podían permitirse que conocierais la verdad. Y tu Aarón, ¿cuál era tú trato? Riquezas, poder, inmortalidad.
 
   La respuesta tardo unos segundos en salir.
 
   —Solo quería volver a tener entre los brazos nuevamente a mi mujer, a mi hijo. Mi familia.
 
   Rompió en lloros.
 
   —Aarón, pobre incrédulo. Piensa aquí y ahora y céntrate en mis palabras. Acaso no ves que aquellos de los que obtenías una firma, solo conseguían el camino pactado porque tú eras quien les guiaba para ello. Acaso no vez que todo no era más que un guión marcado en el que tú, como los demás Tratantes simplemente actuabais como apuntadores guiando a esos pobres títeres. Ellos hicieron lo mismo con vosotros.
 
   Aarón alzo la vista a Hefesto
 
   —Sí amigo mío. Siempre he observado vuestras acciones y las de todos los Tratantes, pobres seres engañados por un deseo. Exactamente igual que las personas con las que tratabas y piénsalo, ¿conoces algún Tratante que lo hubiera conseguido? No. Los tratos siempre iban cambiando como la vida y ellos mismos. Si seguían disfrutando de poder y riquezas cambiaban sin darse cuenta sus propios deseos, finalmente, daba lo mismo. Los únicos ganadores aquí eran vuestros amos. No son más que unos depredadores que os han tenido engañados usándoos como títeres en su teatrillo personal, títeres como también lo fui yo en su momento. Todas las Guerras Celestes que hemos sufrido por ellos, la primera entre los tres y la segunda entre Alfa y Omega, todas las guerras que han asolado este planeta fueron exclusivamente para conseguir poder, alimentarse, intentar acabar con los demás y que uno solo se mantuviera dueño de todo y eso no podemos consentirlo.
 
   Aarón se sentía derrotado.
 
   —Incluso sabiendo—dijo—todo lo que sé tras las penurias de estos últimos días y visto lo visto, ya no se en quién confiar. Me sigue costando creer tus palabras y eso me está matando porque necesito aferrarme ya a algo.
 
   —Querido Aarón—un tono paternalista y alegre salió de su boca y Hefesto se dirigió hacia la pequeña mesa central. Sobre ella se dibujaba en madera un tablero de ajedrez. Pulso secuencialmente varias de las casillas y tras oírse un ruido metálico se abrió un pequeño cajón por un lateral. Luego, introdujo la mano y extrajo un collar del grosor de un dedo formado por pequeños óvalos de cerámica blanca atravesados por un cordón de plata. Al verlo, supuso que era.
 
   —Éste, Aarón, es el collar de Lambda. Ahora voy a colocártelo y cuando lo hagas solo deberás seguir mis instrucciones. No temas…
 
   —No tengo miedo—interrumpió.
 
   Sonriendo, Hefesto colocó el collar en su cuello abrochándolo con sutileza. Luego, sentado frente a él y con voz relajada comenzó a darle instrucciones.
 
   —Ahora Aarón, cierra los ojos—el obedeció. Estaba ya tan hundido por todo que el hecho de no abrirlos nunca más ya no le importaba—Respira profundamente, siente el collar y su poder. Concéntrate en él. Visualízalo. Piensa que es un ser vivo con identidad propia y ahora, exhala e imprímele tu energía. Es igual que crear una puerta. Suminístrasela. El collar se abrirá a ti y abrirá tu mente.
 
   Aarón siguió al pie de la letra las palabras de Hefesto y el collar comenzó a generar un suave brillo. Noto el calor sobre su cuello, no era doloroso ni agobiante, todo lo contrario.
 
   —Ya está, siento algo pero ¿qué hago ahora?, ¿cómo continuo?, no sé qué…—su voz se silenció.
 
   El collar y él formaron un único ser mostrándole algo inimaginable y que en un principio no pudo entender. Vio a su amada mujer, su alma, sus vivencias, sus recuerdos y pensamientos incluso el dolor al morir, y a su lado descansando el alma de su hijo. ¿Cómo era aquello posible? Estaba atónito ¿Acaso el alma de su mujer y su primogénito se encontraban almacenadas en aquel collar durante todo este tiempo? Una voz penetró en su cabeza, era Hefesto.
 
   —No Aarón. El alma de tu mujer y tu amado hijo siempre estuvieron contigo. Al morir, las almas que residían en ellos eran almas jóvenes y fueron atraídas por la tuya, primero, por tu cercanía y después, porque el amor que residía en ellas era tan fuerte que solo podrían ir a un lugar donde sabían estarían sanas y salvas. Se unieron con la tuya. Omega te engañó como a muchos. Prometió devolverte a tus seres queridos pero la carne muere y solo el alma perdura. Hubieras estado cientos de vidas intentándolo y nunca, nunca, lo hubieras conseguido.
 
   El abatimiento de Aarón aumentaba.
 
   —Él me dijo que la poseía y firmé para tenerla conmigo otra vez. Poder vivir juntos nuevamente los tres en cuerpo y alma.
 
   La voz de Hefesto se entristeció.
 
   Te mintió Aarón y lo siento enormemente por ti. Pero si bien el daño está hecho, podemos enmendar el sufrimiento que ha generado durante milenios y acabar con esto de una vez por todas. Imagínatelo. Almas y humanos conviviendo y evolucionando como uno solo. Poder despertar las almas de tu amada familia, tu mujer e hijo, y estar siempre juntos. Convivir sin que nos dominen.
 
   —Pero cómo puedo creer tus palabras después de ver todo esto. Tú que hablas de unión de alma y cuerpo, que dices haber sido engañado como yo en su momento. Tú, llevas un collar para evitar que tu alma despierte.
 
   — ¡No es así!—gritó— ¿Es que no me has escuchado? Llevo este collar para evitar que esa alma me someta. Ellos me la injertaron contra mi voluntad. Es un alma débil, sumisa y si no la domino cualquiera de los tres cogería su control. Soy un bien más que preciado para cualquiera de ellos. Si no estuvieran en la faz de la tierra no llevaría bajo mis ropas eternamente este collar y me uniría sin dudarlo a ella.
 
   Aarón abrió los ojos. Su mirada era diferente y Hefesto se dio cuenta, le había comprendido—, ¿Cuál es el plan?
 
   Hefesto no pudo evitar sonreír.
 
   —Llevo milenios esperando esa pregunta.
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   Las instalaciones que Hefesto poseía en la isla de Lemnos distaban mucho de la fragua de herrero en la que hace ya milenios comenzó a crear todo tipo de armas. Un moderno y extenso edificio de tres plantas, en la falda de lo que parecía un volcán ya extinto, hundía sus secretos en la tierra y adentrándose en ella a través de un intrincado laberinto de pasadizos y grandes estancias, donde su gente, trabajaba en diseños e ideas. En aquel mismo lugar Hefesto aprendió el arte de la forja, ya hace tanto tiempo que ya ni él lo recordaba. Allí mejoró su técnica creando artilugios y armas que maravillaron a reyes. Fueron esas armas las que llegaron a oídos de Alfa, Omega y Lambda, que a punto del inicio de la Primera Guerra Celeste, comenzaron a pedírselas para lograr sus objetivos pensando que serían los únicos en tenerla. Fue Omega quien introdujo un alma en Hefesto, un alma durmiente con el fin de tenerlo subyugado bajo la amenaza que si no cumplía sus deseos la despertaría y su voluntad sería suya, e incluso su vida. Tuvo que acceder, pero no todo fue malo. Al hacerlo, Omega le entregó conocimientos para perfeccionar sus armas y fueron esos conocimientos los que también le ayudaron a crear los collares que ahora le mantenían a salvo. Sus armas fueron evolucionando de una manera tan desproporcionada para ese tiempo que las comenzaron a denominar como armas para Dioses y él, usó la mitología para definirlas y protegerlas. No quería que cayeran en manos humanas, bastante daño harían en manos de aquellos tres, para él Dioses, como para que algún rey sediento de poder las poseyera. La armadura que llamó de Aquiles y tenía las mismas propiedades que la camisa de Da Vincci, el carro de Helios que fue el primer prototipo de vimanas, el collar de Harmonía de los cuales ya portaba colgando en su cuello uno y la razón por la que se habían desplazado a esa isla, el rayos de Zeus.
 
   Llegar no fue fácil y no por el trayecto, la razón fue Michael. Durante varios días intentaron convencerle que todo aquello era necesario y debía luchar contra aquel a quien en su momento conoció como Dios. Las largas conversaciones mantenidas y los hechos que Hefesto le refrendaba día a día para intentar conseguirlo siempre se daban contra un muro de incredulidad. No fue hasta que Hefesto, algo reticente, accedió a la petición de Aarón.
 
   —Debes dejar que le coloque el collar como tú hiciste conmigo, eso le hará abrir los ojos.
 
   Hefesto, tras acceder a duras penas, se lo colocó y entonces fue cuando Michael vio su propia alma pero encontró en su interior algo más. Encontró el conocimiento que le hizo cambiar sus ideas. Él y los suyos, a diferencia de los demás seres, no eran invadidos por las almas. Ellos eran creados sin conciencia, sin pensamientos, sin ideas. Fabricados como un producto en serie. Su vida se basaba en cumplir dos misiones fundamentales, la primera servir como recipientes vivos de las almas que su amo introducía sin que ellos lo supieran y la segunda, era formar parte de las huestes de su señor consiguiendo su objetivo, que no era otro sino que seguir acumulando más y más almas y su energía para así, conseguir un poder absoluto. Tras crearlos, eran aleccionados para hacerlo sin pensar que lo que hacían estuviera bien o mal, eran los deseos de su señor y debían cumplirlos. Con el collar vio el alma que tenía dentro de sí, un alma poderosa que se mantenía dormida y con la cual no pudo comunicarse, algo lo impedía. Todo lo que vio le hizo recordad las palabras de Lurak "Ni tú eres el bien ni Aarón es el mal”.
 
   Una crisis existencial se abatió sobre él.
 
   —Que tu señor te haya engañado no implica que los principios con los que te aleccionaron y que hiciste tuyos sean malos—Hefesto consolando a Michael intentaba que viera más allá—, al contrario, si no, piensa que esos valores que te inculcaron para conseguir ellos sus objetivos son los que yo tengo también. Tú y yo queremos encontrar la paz, la concordia y la unión a otro nivel superior, pero no con un ser divino ni superior sino con nosotros mismos y con lo que llevamos en nuestro interior.
 
   Hefesto lo consiguió y los tres pudieron partir hacia Lemnos.
 
   En una de las salas más seguras de las instalaciones se custodiaba el Rayo de Zeus. No era en si un rayo sino una máquina que los generaba. Sobre una plataforma de oro de dos metros de diámetro, en la que se apreciaba unos extraños dibujos en relieve entrelazados sobre ella, se asentaba sobre un eje que se elevaba de su centro un tosco cañón también de oro que controlado por un hombre podía girar 360 grados sobre la plataforma. Al ser de oro cumplía dos funciones, sería mayor conductor de la electricidad para acumularla y usarla como proyectil y si algún miembro de las tropas de Alfa, Omega o Lambda intentara usarlo sin protección, moriría envenenado. Aquel cañón le recordaba los 105 milímetros anticarro que los ejércitos montaban sobre muchos vehículos de combate y que tantas veces vio actuar en las últimas guerras en las que estuvo o fue partícipe. Solo poseía una diferencia con ellos. En el extremo opuesto a la salida del rayo, el cañón poseía una especie de culata, parecida a la de una pistola la cual venía provista de dos gatillos, uno tras el otro. También, debajo de la boca del cañón, pudo apreciar dos enganches metálicos con unos pequeños raíles. Hefesto les explicó el funcionamiento.
 
   —El rayo de Zeus es sin duda un gran arma, tanto antes como ahora, pero las modificaciones que he realizado la convierten en la herramienta ideal para vencerles y que con ello podamos dar comienzo a una nueva Era. Si observas el lado izquierdo de la empuñadura, verás que hay un pequeño botón al alcance del pulgar. Al accionarlo, unas púas de oro saldrán de la parte baja de la base clavándose en la tierra. Entonces, la plataforma comenzará a absorber cualquier tipo de energía que localice reconvirtiéndola en electricidad. Por eso nos desplazaremos a uno de los lugares de la tierra donde hay más energía dispersa, Chernóbil. Es el sitio idóneo, no solo por la energía sino porque al estar tan contaminado no dañaremos a ningún ser, el lugar es inhabitable. Su suelo esta tan contaminado de radioactividad que la vida muere nada más nacer. Colocando la plataforma lo más próxima posible al reactor, el generador que posee creará una ingente cantidad de electricidad. Ésta, subirá por el eje donde reposa el cañón y lo cargará. Antes el rayo de Zeus destruía aquello en lo que impactaba pero esto no funciona con ninguno de ellos tres debido a su poder de regeneración y fuerza. Ahora el rayo, en vez de destruir, se ha diseñado para atraparlos y atraerlos hacia el origen del mismo. Es ahí donde entra en juego la caja de Pandora. Si ves bajo la boca del cañón, apreciarás que hay unos enganches y unos pequeños raíles. Aquí es donde la colocaremos. He diseñado un pequeño dispositivo que permitirá abrirla cuando sea necesario. En el momento que disparemos el cañón e impacte sobre uno de ellos, esto producirá una reacción en cadena y por eso es importante hacerlo cuando estén juntos los tres. El rayo saltará de uno al otro atrapándolos pues lo que busca es energía. Una vez atrapados la caja hará el resto y es solo en ese momento cuando se debe abrir. De los dos gatillos, el primero dispara el rayo y el segundo, el que esta tras él, abre la caja. Activarlo es simple. Basta con arrastrar con fuerza el dedo hacia atrás, el primer gatillo cederá y apretando el segundo, el mecanismo de apertura de Pandora hará que se abra absorbiendo el rayo y a esos tres malditos con él. La maniobra es simple, solo hay que encontrar el momento oportuno.
 
   —Por ahora no tengo dudas sobre tu arma, aunque no la hayas probado antes, pero explícame —a Michael le surgió una duda pues veía una laguna importante en aquel plan— ¿Cómo harás para que este armatoste pase inadvertido?
 
   —Para eso entrará en juego el casco de Hades, el impedirá que nos vean Michael.
 
   La mirada que esbozó seguía indicando que le faltaban más explicaciones y Hefesto lo apreció.
 
   —El casco tiene la facultad de hacer invisible a aquel quien lo porte. Realmente no es que desaparezca sino que mimetizara a quien lo lleva, en ese caso a mí y todo lo que esté en su radio de acción. El rayo de Zeus posee las dimensiones para estar dentro de ese radio pues son las máximas que admite pero también podrá camuflarte a ti Michael. Tú te mantendrás a mi lado por si necesitara ayuda.
 
   Aarón se sentía cada vez más satisfecho con el plan de Hefesto.
 
   —Parece que lo tienes todo pensado y bien amarrado.
 
   Hefesto sonrió gesticulando con la cabeza.
 
   —Llevo mucho tiempo planeando nuestra liberación Aarón y nada puede fallar. Tenía varias localizaciones para montar la trampa pero cuando ocurrió el desastre de Chernóbil lo vi ya claro. Ahora es la más idónea. Como te dije, la zona es inhóspita, no es apta para la vida, no hay personas a decenas de kilómetros. Tiene tanta radioactividad que la máquina la tomará de la tierra produciendo tal cantidad de energía que podemos usarla contra ellos. No puede fallar.
 
   —Eso espero, si no, la cosa se nos va a poner muy fea para todos.
 
    
 
    
 
    
 
   El día antes de la trampa había comenzado a mover ficha. Aarón contactó con uno de los mensajeros que Omega tenía repartidos por la faz de la tierra y ordenó le diera un mensaje. Era simple, "Dile que tengo la solución para que se apodere de todo y acabe con Alfa y Lambda. Dile que sé ya de su existencia y creo en su causa pero que traiga lo que pactamos, con esto nuestro trato se dará por finalizado". El mensaje era demasiado jugoso como para que lo ignorara y no apareciera. Por su parte, Michael mandó un mensaje informando que Omega, a través de Aarón, iba a conseguir el arma definitiva que inclinaría la balanza hacia el mal e informó del lugar donde harían la transacción. Hefesto cerró el círculo. Simuló el robo por parte de Aarón del rayo de Zeus atacando sus propias instalaciones e hizo llegar a Lambda lo ocurrido. Además, en el mensaje enviado introdujo una posible localización de donde estaría el arma aludiendo que uno de sus hombres había seguido el rastro de Aarón y sabía que se la entregaría a su amo. Solo faltaba esperar y que los mensajes dieran su fruto.
 
   Ahora, de espaldas a aquel reactor que descansaba dentro de su tumba de hormigón, Aarón pensaba en todo aquello y en el dolor que iba a sentir en unos días cuando su cuerpo comenzara a regenerarse tras estar rodeado de tanta radiactividad. Una visita a Maila en su Cúpula de Luz y una temporada de descanso le sentaría de maravilla, pero tendría que salir con vida de todo aquello. Absorto en ese pensamiento no apreció como a unos treinta metros, delante suyo, en aquella muerta explanada, apareció de la nada Omega. Hefesto y Michael, camuflados gracias al casco si lo habían visto pero no tenían forma de avisarle
 
   Omega se ocupó de sacarle de su ostracismo.
 
   —Sabes que aunque no mueras, te dolerá mucho estar aquí.
 
   —Era precisamente en lo que estaba pensando y también en que me mentiste.
 
   — ¿En qué?
 
   — En lo de las oleadas que almas que golpeaban el planeta, en que os alimentabais de ellas, en todo.
 
   —Bueno, quizás te he ocultado algunas cosas o incluso mentido y puedes estar molesto por ello, lo entiendo. Con todo eso me mandaste llamar pero no comprendo por qué quedar en este lugar. No es bueno para ti habiendo otros más saludables.
 
   Aarón lo observaba con detenimiento. Se le había aparecido con la misma cara que el día en el que realizó su pacto. La cara de un hombre canoso, sereno, bien peinado y afeitado. Aquellos rasgos agradables que le mostraron confianza; la confianza que también le llevó a firmar y convertirse en uno de sus Tratantes, pero, ¿cuál sería su verdadera cara?
 
   —No quería que nadie resultara dañado.
 
   — Dañado, ¿por quién?, ¿por mí? Te estás volviendo blando Aarón. Sabes que no tienes que tenerme miedo. Trabajas para mí y siempre te he cuidado, te envié hacia Hefesto, ¿no es cierto?
 
   —No te tengo miedo a ti, ya no—dijo con tono confiado sorprendiéndole—, antes de robarle, Hefesto me abrió los ojos. Fue una pena destrozar sus instalaciones para llevarme el arma pero tenía que hacerlo. A quien tengo miedo es a las huestes que has traído contigo. En un uno contra uno no tendría problemas pero contra toda tu guardia pretoriana, cuántos son—dijo escorando ligeramente el cuello mientras contaba— ¿cien, ciento cincuenta? Contra todos ellos no creo que tuviera muchas posibilidades, ¿no es cierto? 
 
   Omega gesticulaba como si no supiera de lo que le hablaba Aarón.
 
   —No sé a qué te estás refiriendo. Como claramente ves he venido solo. Me temo amigo mío que la radioactividad de este lugar te ha comenzado a afectar. Creo que lo mejor es que me entregues el arma y podamos irnos de aquí lo antes posible, no me gustaría que enfermaras más.
 
   Aarón sonrió y desabrochándose el cuello de la camisa dejó ver el collar que Hefesto le había dado. Omega comprendió.
 
   —Entiendo—dijo ahora con un tono entre el enfado y una furia contenida. Alzó su brazo derecho y con un gesto de la mano las tropas que le acompañaban aparecieron como antes había hecho él. Vestidos con armaduras de oro y preparados para el combate venían pertrechados con todas las armas necesarias para devastar, todavía más si se podía, aquel lugar y a él incluido.
 
   —Veo Aarón, y no te voy a esconder mi sorpresa, que no solo has conseguido el collar de Hefesto, sino que además, has aprendido a usar sus poderes. ¿Qué hiciste?, ¿lo mataste y le arrancaste el collar?
 
   Aarón rió.
 
   —Me subestimas. Él me lo dio y debes saber que no es el suyo. Este collar que porto, es el de Lambda. He ido aprendiendo a usarlo y que ayude a detectar almas y verlas no está nada mal. 
 
   Una nueva voz interrumpió a ambos.
 
   —Deberías tener más cuidado al contratar a tu gente hermano, luego se te rebelan y tienes estos problemas.
 
   A la izquierda de Aarón apareció una nueva persona. Michael lo reconoció enseguida, era al que siempre conoció como Dios y a quien Hefesto llamaba Alfa. Con una espesa barba blanca y una melena del mismo color amarrada en una coleta venía también acompañado de otros tantos soldados ataviados con armas al igual que los que escoltaban a Omega. A diferencia de éste, Alfa también iba uniformado con una deslumbrante armadura de oro adornada de inscripciones y detalles. Aarón nunca lo había visto antes pero dedujo quien era.
 
   —Observando que no os habéis ensartado en una lucha sin cuartel, supongo que tú eres Alfa.
 
   El oír ese nombre no le gustó. Hacerlo implicaba que quizás Aarón conocía la verdad de ellos y eso le indignaba.
 
   —Prefiero que me sigas llamando Dios o Señor como hacen todos.
 
   Omega rió.
 
   —Si lo consigues, entonces avísame. Este mal nacido solo lo hizo conmigo los primeros años, luego, no ha dejado de llamarme jefe y eso, cuando lo hacía.
 
   Alfa miró con desprecio al que antes había llamado hermano.
 
   —Eso es porque no te haces respetar y tú tampoco me respetas a mí. Teníamos un pacto de no agresión desde la Segunda Guerra Celeste y ahora que sabes de una nueva armas, no has dudado en traicionarme. Debería acabar contigo aquí mismo —apoyando su mano en la empuñadura de una gran espada que colgaba del cinturón de la armadura quiso advertirle de su enfado, pero también consiguió que las tropas de Omega se enfurecieran con el gesto. Con tranquilidad alzó nuevamente su mano y con un gesto las apaciguó.
 
   —Y tu Alfa, estás aquí por obra y gracia del espíritu santo como sueles decir, ¿verdad? Si has aparecido es porque ese tal Michael, que lleva pegado Aarón como una garrapata desde hace tiempo y por las normas absurdas que tienes para encubrir información te lo ha dicho. Dime, ¿dónde lo tienes escondido?
 
   — ¿Mis normas maldito bastardo?— gritó— Tú fuiste quien decidió en el pacto que mis Recuperadores no podían saber nada de nada ni de nadie. Si él decidió buscar conocimiento para cumplir mis órdenes de esa manera fue por tu culpa, simple y llanamente.
 
   Aarón vio ideal la situación. Mientras más sospecharan que era uno quien quería acabar con el otro, entonces, menos pensarían que él les estaba tendiendo una emboscada.
 
   — ¡Michael!—Alfa gritó—Maldita sea, ¿dónde estás? Te ordeno que aparezcas ante mí, aquí y ahora. 
 
   Michael sintió la necesidad de obedecer y salir de la protección del casco pero Hefesto le agarró con fuerza del brazo.
 
   —Quieto loco. No hagas caso a sus palabras. Si lo haces conseguirás que nos maten. Creía que te había convencido ya de lo necesario de nuestra acción por el bien de todos.
 
   Michael lo miro. Suspirando cerró los ojos y asintió.
 
   —Lo siento —dijo.
 
   —No te preocupes, ahora debemos estar atentos. Presiento que Lambda está cerca.
 
   Aarón también lo presentía. Quizás fuera por el collar, pero mientras hacía acto de presencia se mantenía atento a la discusión entre Alfa y Omega.
 
   —Y todavía dices que tengo problemas con Aarón—recriminó Omega—, y a ti no te hace caso un Recuperador. Espero que lo mates como al último, no logro recordar su nombre, ¿y tú Aarón? 
 
   — ¿Daniel?— Respondió recordando la conversación con Michael.
 
   —Exacto.
 
   Ya totalmente enfurecido, Alfa gritó nuevamente.
 
   —Callaos los dos. No sois dignos ni tan siquiera de hablarme y menos tu Aarón.
 
   Omega volvió a carcajearse.
 
   —Cuidado Aarón. Esto debe ser la furia de Dios de la que tanto hablan sus hombres. Mi hermano está enfadándose por minutos.
 
   El comentario de Omega produjo una gran sonrisa en Aarón la cual no pudo contener, pero poco duro. Dos grandes explosiones a los pies de ambos hermanos hicieron que sus cuerpos salieran despedidos de espaldas arrastrando la onda a un gran número de sus tropas cogiendo, de improvisto a todos. ¿Habría usado Hefesto el arma ya por error? Aarón no lo creía, pero la tensión del momento quizás le había llevado a realizar un disparo accidental. Pronto vio que no había sido así. Lambda había aparecido, por fin. Elevada a unos cincuenta metros sobre él, flotaba suavemente, pero las explosiones no le sorprendieron tanto como lo que estaba viendo ahora. Lambda tenía formas de mujer, las más perfectas que nunca había visto antes en ninguna. Con una extensa melena rubia, vestía un traje blanco que ondeaba con la brisa. Protegía su pecho con una coraza dorada y sus manos con unos guanteletes del mismo material, los cuales sujetaban una extraña lanza, también de oro, y con la cual seguía apuntando el lugar de los impactos. Poco a poco comenzó a descender entre sus doloridos hermanos y él, dándole la espalda. Con suavidad, sus pies descalzos se posaron en el yermo suelo.
 
   —Tienes algo que me pertenece—dijo mientras se giraba hacia Aarón—, ¿no es así?
 
   Aarón estaba deslumbrado ante tanta belleza y lentamente dirigió su mano hasta apoyarla en el cuello sobre el collar. Camuflados, Michael observaba la situación sorprendido por la llegada de Lambda y su apariencia.
 
   — ¿Es una mujer?
 
   —No Michael—corrigió Hefesto—, puede ser quien quiera. Recuerda que toma la apariencia que desee. Lambda me embaucó con esa forma hace milenios pero adopta la que necesite en cada momento.
 
   Fuera, Aarón se mantuvo ensimismado unos segundos más para luego reaccionar.
 
   —No creo que te pertenezca. De hecho, nunca lo tuviste entre tus manos. Este collar ahora tiene otro dueño. Él y las almas que protege.
 
   —Eres un insolente Aarón—Lambda también sabía quién era y pensó si eso, sería para bien y para mal.
 
   —No creo que sea buena idea que Aarón la enfade—comento Michael a Hefesto con temor por su vida.
 
   —Sabe lo que hace, está distrayéndola. Observa detrás de ella.
 
   Alfa, Omega y las tropas que habían recibido el brutal ataque ya se habían incorporado nuevamente volviendo a cerrar filas. Todos apuntaban al mismo objetivo, Lambda, y cientos de armas dispararon al unísono contra ella. Los impactos no le afectaban. Uno a uno, todos fueron desviados por los cuerpos de un nuevo ejército que apareció en escena. Las tropas de Lambda se interponían al fuego enemigo como kamikazes cayendo bajo él. Poco a poco, el campo se fue llenando de cuerpos inertes mientras Aarón observaba como las almas de los caídos iban entrando en ella. Lambda seguía mirándole sonriente y aquella sonrisa le causó terror. Su brazo derecho soltó la lanza e hizo un fuerte aspaviento hacia atrás y una onda destructiva comenzó a arrasarlo todo, arrastrando los cuerpos inertes de su propio ejército y lo que encontraba a su paso. Al llegar a aquellos que la habían atacado, estos, no pudieron hacer nada. Sus cuerpos también fueron arrastrados con fuerza, destrozándolos unos contra otros. Aarón observó como los hermanos consiguieron esquivarla un segundo antes que impactara contra ambos, elevándose sobre aquella onda de muerte. Después, cientos de almas comenzaron a buscar nuevamente un hogar y como había ocurrido anteriormente, todas iniciaron su viaje hacia el cuerpo de Lambda entrando en ella bajo la horrorizada mirada de Alfa y Omega. 
 
   Aarón no podía creer aquello, nunca había observado tanto poder en nadie. Empezó a dudar que el plan de Hefesto funcionara, pero quizás, recordando la caja de Pandora, esa gran cantidad de energía y poder fuera realmente su talón de Aquiles.
 
   —Quiero mi collar Aarón, no me hagas volver a pedírtelo. ¿No ves acaso que si ya lo hubiera querido solo tendría que habértelo arrancado de tu cuello tras matarte? No te quiero muerto, al contrario, creo que tus servicios me serían de gran utilidad.
 
   Alfa y Omega habían posado nuevamente sus pies en tierra y Aarón, viéndolo, intento seguir distrayendo a Lambda con el deseo que realizaran un nuevo ataque sobre ella. Avanzaron hacia su posición recortando las distancias. Alfa portaba en su mano derecha aquella descomunal espada ya desenfundada mientras que Omega, portaba ahora una gran cimitarra que suponía, había arrancado de las manos de algún soldado.
 
   —Ya vendí mi alma una vez y no creo que tú tampoco puedas darme lo que quiero. Ya sé que no podéis cumplir vuestras promesas, al menos la mía. Por eso, si no puedo tener otra vez a los míos a mi lado, me conformaré con tenerlos dentro de mí y protegerlos durante toda la eternidad.
 
   Lambda no se inmutó con el atrevimiento de Aarón.
 
   —Pobre diablo. Hablas de eternidad y proteger. Cuando vuelva a unir a mis hermanos conmigo todo volverá a ser como siempre debió ser. Entonces, veremos si eres tan osado en tus respuestas como lo eres ahora.
 
   Tras hablarle con desprecio se giró nuevamente dándole la espalda y terciando su lanza la enfrentó a sus hermanos que estaban ya a pocos metros de ella.
 
   —La estancia en la caja te ha sentado bien.
 
   —Ahórrate el sarcasmo Omega, nunca has sabido usarlo y no es momento para ello.
 
   Alfa interrumpió.
 
   — ¿Y de que es momento? ¿De volver a atacarnos traicioneramente?
 
   Lambda enfureció.
 
   —Me acusan de traición quienes me esclavizaron en una caja para toda la eternidad, quienes destruyeron el Trisejem y la unión sagrada que prometimos proteger, ¿y por qué?, por vuestra avaricia y deseos de poder. Pero eso ya se acabó. Es el momento de unirnos nuevamente y que todo vuelva a ser como nunca dejó de haber sido. Ya visteis lo que le he hecho a vuestras tropas y sabéis que ahora, ni uniéndoos en uno solo, podríais evitar vuestra derrota. En este momento tenéis dos opciones, hacer la transición por las buenas o por las malas y si elegís esta última no tendré compasión y os juro que dolerá. Sentiréis tanto sufrimiento que me pediréis que os arranque vuestra alma madre y acabe así con vuestro dolor. El orden de las cosas marca que debemos estar unidos y vuestros intereses no lo impedirán.
 
   — ¡Nunca!—tras gritar, Omega corrió elevando la Cimitarra hacia Lambda. La decisión estaba tomada y Alfa le siguió. Ella, ya en clara posición de ataque, apuntó su lanza y un potente rayo impactó en el pecho de Omega. Aarón se giró mirando hacia la posición donde Hefesto y Michael permanecían camuflados.
 
   —Sí—dijo Hefesto—, ahora es el momento
 
   Agarrando con una mano la empuñadura del arma usó la otra mano para despojarse del casco y hacerse visibles. Si no lo hicieran así, la energía que producía el casco podría atraer también al rayo y atraparles a ellos. Disparó mientras le gritaba a Aarón que se alejara.
 
   — ¡Huye!
 
   Aarón obedeció. Alejándose de los tres hermanos y de la trayectoria del rayo observó como este impactaba en la espalda de Lambda, justo en la armadura. El oro de la que estaba hecha ayudó a la conducción del rayo y otros dos más salieron disparados de su pecho impactando unos sobre el cuerpo de Omega ya en el suelo y en el pecho de Alfa el otro.
 
   — ¡Hefesto!—gritó Aarón al ver que los tres estaban unidos — ¡Atrápalos!
 
   Hefesto también había visto el impacto del rayo en los tres objetivos y con rapidez actuó sobre el segundo gatillo. La caja se abrió y comenzó a absorber el rayo pero los cuerpos de los tres se mantenían en el mismo lugar.
 
   — ¿Qué ocurre?—Michael nervioso zarandeó con fuerza el brazo de Hefesto— ¿por qué no funciona?
 
   —Tranquilo, debe funcionar. Es imposible que...
 
   Un gran estallido de luz los cegó momentáneamente y al recobrar poco a poco la visión observaron como el rayo y ellos, comenzaban a ser engullido por la caja. Pero también, vieron como Lambda comenzaba a girarse poco a poco, esta vez apuntando la lanza con la intensión de disparar contra el arma que le mantenía atrapada. Aarón se horrorizó con aquella visión, ¿lograría disparar y liberarse? Otro estallido de luz aún más fuerte que el primero volvió a cegarles y no pudo ver que ocurrió. Se temió lo peor y se dispuso a recibir un ataque ahora él. Poco a poco comenzó a recuperar la vista y para cuando lo hizo, los tres habían desaparecido. Hefesto reía desesperadamente. Aarón avanzó hacia ellos dirigiéndose a la caja y una vez delante de ella la extrajo de su cubículo.
 
   Hefesto eufórico comenzó a zarandearle de los hombros.
 
   —Te dije que funcionaría.
 
   —Afortunadamente tenías razón.
 
   —Ahora—dijo Hefesto cogiendo también la caja de las manos de Aarón—, solo queda poner esto nuevamente a buen recaudo.
 
   Aarón afianzó sus dedos con fuerza a la caja e impidió que se la quitara.
 
   — ¿Qué pasa?—le preguntó extrañado.
 
   —Esta vez seré yo quien la custodie.
 
   — ¿Cómo?, imposible.
 
   Con un fuerte tirón por parte de Aarón, Hefesto perdió el contacto de la caja.
 
   —No te enfades amigo, pero ahora seré yo quien la custodie. No te digo que para siempre pero sí hasta que vea que todo esto haya finalizado.
 
   —Pero si ya ha finalizado, ¿no lo ves? Con ellos atrapados comienza una nueva era.
 
   —No Hefesto, todavía hay una amenaza. Recuerda lo que te conté sobre el Vaticano. Esos fanáticos pueden todavía sacrificar a gente inocente por el miedo a lo que llevamos dentro. Imagina que ocurrirá cuando comencemos a unirnos a ellas, no dudarían en activar la máquina de la que habló Hans y gente inocente comenzará a morir. Sí, tienes razón, todo ha cambiado y una nueva era comenzará, pero debemos conseguir que se haga con total seguridad para todos y cuando vea que es así, solo cuando pueda comprobar realmente que la transición la podamos hacer con total seguridad, entonces te entregaré la caja. Tienes mi palabra.
 
   —Está bien —exhaló resignado— Al fin y al cabo, creo que eres al que más le interesa que nunca se vuelva a abrir.
 
   Aarón sonrió afirmando con la cabeza.
 
   —Y ahora, ¿qué harás?
 
   —Primero guardarla en un verdadero lugar seguro donde nadie podrá encontrarla y luego...
 
   Aarón se cayó un instante mientras miraba a Michael. 
 
   — ¿Luego?—volvió a preguntar ahora con más interés.
 
   —Luego—continuó sin apartar la mirada de Michael—, tengo que seguir contándole alguna que otra historia a un amigo camino al Vaticano, ¿vienes?
 
   Michael esbozando una sonrisa avanzó hacia él mientras Aarón abrió una puerta a su espalda. Juntos avanzaron hacia ella.
 
   —Amigo Michael, creo que nos merecemos un descanso y quizás unas curas.
 
   —Tienes razón, además de tiempo para pensar en todo esto. ¿Qué propones?
 
   —Tengo la sensación que Maila nos está esperando
 
   Ambos rieron entrando en la puerta bajo la mirada de Hefesto quien tenía claro que más pronto que tarde volvería a saber de ellos.
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